Después... 


Como El mormonismo y yo va a ser impreso, hay todavía más 
que anhelo compartir con el fin de que los mormones, en 
cualquier lugar se rindan sin reservas al Cristo de la Biblia. 


Por lo tanto un epilogo merece ser tan especial y apropiado 
como el prefacio. También puedo decir nuevamente: "Gracias 
por su atención". Deseo pedirles que se unan a mí en oración y 
continúen su interés en compartir libros y folletos, dando 
testimonio para que Jesucristo sea exaltado y levantado a 
donde El puede atraer a todos los mormones hacia sí mismo. 
Cuán maravilloso es que a través de El mormonismo y yo, 
muchos de mis queridos mormones están confiando en el pacto 
eterno de la sangre en vez de la "alianza eterna del matrimonio 
del templo" y en prendas de vestir del templo. 


Un libro sobre mormonismo nunca puede ser cabalmente 
documentado porque las doctrinas de los Santos de los Ultimos 
Días siguen cambiando. Nuevas doctrinas y otras tantas 
olvidadas saltan por todos lados como palomitas de maíz, 
tentándome o exasperándome, haciéndome desear devorarlas. 
Aquí hay unos cuantos ejemplos típicos de entre literalmente 
cientos de ellas: 


Siete de nuestros nueve presidentes de la Iglesia han 
vivido matrimonios plurales y ... este principio todavía es, 
y será siempre una doctrina de la Iglesia. John J. Steward, 
Brigham Young and His Wives, p. 22 (Brigham Young y sus 
Esposas). 


La prueba más grande que yo he soportado en mi vida fue 

vivir con mi esposo y engañarlo al recibir la atención de 

José (José Smith) cuando fuera que él escogiera venir a 
mi. 

Ann Eliza Young, p. 70-71, (Esposa No. 19) 

Wife No. 19 


Espíritus comprimidos y antecedentes preexistentes 
olvidados 


Cuando todos estos espíritus (hijos "en espíritu", de Dios, 
nacidos en el cielo) fueron enviados de los mundos 
eternos, ellos, sin duda, no fueron infantes; pero cuando 
ellos entraron en el tabernáculo de la infancia (cuerpo), 
ellos tenían la necesidad, lo mismo que nuestro Señor y 
Salvador, de ser comprimidos o disminuidos en talla de 


modo que sus espíritus pudieran ser encerradas en los 
tabernáculos infantiles. 


Cuando Jesucristo nació en nuestro mundo, su 
conocimiento previo le fue quitado. Esto fue ocasionado 
porque su cuerpo espiritual fue comprimido a un volumen 
menor que el que originalmente ocupaba... Cuando este 
espíritu fue comprimido, para que fuera enteramente 
encerrado en un tabernáculo infantil, tenía una tendencia 
de suspender la memoria. 


... Así es con el hombre. Cuando él entra a un cuerpo de 
carne, su espíritu está tan comprimido y compacto en su 
infancia que él olvida su existencia anterior. 


Apóstol Orson Pratt, Journal of Discourses. (Diario de 
discursos) 
Vol. 16, p. 334 


La vida eterna se gana solamente a través del eterno 
matrimonio en el Templo 


La senda recta, el camino estrecho, se encuentra 
solamente a través del matrimonio celestial. La vida 
eterna no puede ser alcanzada en ninguna otra manera. 


Presidente Spencer Kimball, Deseret News, (Noticias del 
Desierto) 
Sección de la Iglesia, 12 de Noviembre de 1977 


Cómo controlar demonios 


Ahora les digo, yo tengo aproximadamente cien disparos a 
la mano todo el tiempo: tres o cuatro pistolas de quince 
tiros, y tres o cuatro revólveres, justamente aquí en la 
recámara donde duermo; y al diablo no le gusta dormir 
aquí porque él tiene miedo de que se disparen 
precipitadamente. 


Si usted colocara un puñal o un revólver cargado bajo su 
almohada cada noche, no tendría sueños desagradables ni 
estaría padeciendo pesadillas, pues no hay nada que 
espante más al diablo que un arma de muerte. 


Presidente Heber C. Kimball, 
Journal of Discourses, (Diario de discursos) 
Vol. 5, p. 164 


Salvadores de difuntos 


Los mormones buscan los muertos, y según se alega, los 
muertos los buscan a ellos. 


La obra espiritual del templo es para la redención de los 
muertos...Aquellos que nosotros llamamos "los muertos” 
están vivos en espíritu y están presentes en el templo. 


Elder W. Grant Bamgerter, 
The Ensign, (La Enseñanza), Mayo 1982, p. 71 


Los muertos estarán tras usted; ellos lo buscarán a 
ustedes de la misma manera que nos han buscado a 
nosotros en el Templo de San Jorge. Ellos nos llamaron, 
sabiendo que tenemos las llaves y el poder de 
redimirlos...Dos semanas antes de que yo saliera del 
Templo de San Jorge, los espíritus de la muerte se 
reunieron alrededor de mí, esperando saber por qué 
nosotros no los habíamos redimido. 


Wilford Woodruff, Cuarto Profeta, Presidente, 
Journal of Discourses, (Diario de discursos) 
Vol. 19, p. 229 


A menudo me han oído hablar de mis parientes ... ¿Serán 
ellos salvados? Sí, lo serán, pero primero irán al infierno 
se quedarán ahí hasta que toda la corrupción impregnada 
en ellos sea quemada... El día todavía llegará cuando ellos 
vendrán a mí a reconocerme como su Salvador, yo los 
redimiré y los sacaré del infierno hasta el lugar donde 
vivo y los haré mis sirvientes y ellos estarán dispuestos a 
servírme. 


Presidente Heber C. Kimball, 
Journal of Discourses, 
(Diario de discursos) Vol. 3, p. 109 


Autopurificación por medio del autosufrimiento 


Esta decretado que los injustos tendrán que vivir en la 
casa de la prisión, durante estos mil años, donde ellos 
pueden arrepentirse y purificarse a sí mismos a través de 
las cosas que ellos sufrirán. 


Presidente José Fielding Smith, 
Doctrines of Salvation, (Doctrinas de Salvación) 


Vol. 3, p. 60 


José Smith desciende del Señor Jesucristo 


5. ¿Qué es la raíz de Isaí, de que se habla en el décimo 
versículo del capítulo once? 


6. He aquí, así dice el Señor: Es un descendiente de Isaí, 
así como de José, a quien por derecho pertenecen el 
sacerdocio y las llaves del reino, lo cual será por perdón y 
para la congregación de mi pueblo en los postreros días. 


José Smith, 
Doctrinas y convenios 
113: 5,6 


¡Por Dios, yo quisiera, hermanos, poder decirles quién 
soy! ¡Por Dios, yo quisiera poder decirles lo que yo sé! 
¡Pero ustedes lo llamarían blasfemia y hay hombres aquí 
quienes querrán tomar mi vida! 


José Smith citado 
en Life of Heber C. Kimball, (La Vida de H. Kimball) 
p. 322 


Líderes mormones emparentados con Dios y Cristo 


... aprendan que esos hombres que son escogidos para 
dirigir y aconsejarles a ustedes tienen parentesco cercano 
con Dios y Cristo, porque las llaves, poder y autoridad 
de¡ reíno son de ese linaje. 


Heber C. Kimball, 
Journal of Discourses, (Diario de discursos) 
Vol. 4, P. 248 


Los santos de los últimos días son salvadores 


Nosotros somos las únicas personas que sabemos cómo 
salvar a nuestros progenitores, cómo salvar nuestra 
descendencia en el reino celestial de Dios; nosotros somos 
la gente que Dios ha escogido por medio de los cuales va a 
establecer su reíno y presentar los principios correctos al 
mundo; nosotros somos, de hecho, los salvadores del 
mundo... 


John Taylor, 
Journal of Discourses, (Diario de discursos) 
Vol. 6, p. 163 


Esta iglesia es la única iglesia viva y verdadera sobre la 
faz de la tierra...no hay salvación fuera de la Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Ultimos Días. 


Bruce McConkie, 
Mormon Doctrine, (Doctrina Mormona) 


Ceremonia religiosa se burla de pastores cristianos 


ADAN: ¡Oh Dios, oye las palabras de mi boca! 

LUCIFER: Te oigo, ¿Qué es lo qué quieres? 

ADAN: ¿Quién eres? 

LUCIFER: Yo soy el Dios de este mundo 

ADAN: ¿Tú, el Dios de este mundo? 

LUCIFER: Si. ¿Qué quieres? 

ADAN: Estoy buscando mensajeros 

LUCIFER: Oh, ¿tu quíeres que alguien te predique? 
Quieres religión, ¿Verdad? Tendré 


predicadores aquí presentes. (Un predicador 
entra en escena). 


LUCIFER: Buenos días, señor. 

PREDICADOR: Buenos días, ¡Una buena congregación! 

LUCIFER: Si, son buenas gentes. Están muy 
interesadas en la religión. ¿Es usted 
predicador? 

PREDICADOR: Si 

LUCIFER: ¿Ha ido a la universidad y ha recibido 


preparación para el ministerio? 


PREDICADOR: ¡Por supuesto! ¡Un hombre no puede 
predicar a menos que haya sido preparado 
para el ministerio! 


LUCIFER: ¿Predica usted la religión ortodoxa? 


PREDICADOR: Si, esa es la que predico 


LUCIFER: ¡Si usted predicara la religión ortodoxa a 
esta gente y las convirtiera, le pagaría muy 
bien! 


PREDICADOR: Haré lo mejor que pueda. 


El relato anterior fue transcrito de unas grabaciones hechas 
por un Mormón en los templos de Salt Lake City y Proyo a 
principio de 1984 y posteriormente documentado en "¿Qué está 
pasando ahí?" (What's Going on in There?) por Chuck Sackett y 
en Cassettes de templo, "Infructuosas cosas de la 
oscuridad"(Unfruitful Things of Darkness). 


El Sol y la Luna poblados 


Casi todos los grandes descubrimientos de los hombres, 
en los últimos cincuenta años, de una manera u otra, 
directa o indirectamente, han contribuido a probar que 
José Smith es un profeta. 


Desde 1837, se ha dicho que la luna fue poblada por 
hombres y mujeres iguales a los de esta tierra, y que ellos 
vivían una edad mayor que la que nosotros vivímos que 
ellos viven generalmente una edad aproximada de mil 
años. El describió a los hombres con un promedio de casi 
185 cm. de altura y vistiendo por igual algo muy similar 
al estilo de los quáqueros. 


Oliver B. Huntington, Young Women's Journal, 
(Diario de Jovencitas) 1892, Vol. 3, p. 264 


¿Quién puede contarnos de los pobladores de este 
pequeño planeta que brilla de noche, llamado Luna?... 
Cuando usted pregunta acerca de los habitantes de esa 
esfera encontrará que los más ¡instruidos son tan 
ignorantes en cuanto a ellos como el más ignorante de sus 
iguales. Es lo mismo con respecto a los habitantes de; Sol. 
¿Usted piensa que está habitada?... Yo más bien pienso 
que así es. ¿Usted cree que hay vida allá? No cabe duda; 
no fue hecha en vano. 


Brigham Young, 
Journal of Discourses, 
(Diario de discursos) 


Profecía de la mancha grasosa 


El 16 de diciembre de 1843, José Smith habló de una 
petición que él había archivado en el Congreso, para 
protección de los Santos de los Ultimos Días. 


Mientras discutíamos la petición en el Congreso, yo 
profeticé por medío de la virtud del Santo Sacerdocio 
investida en mí, y en el nombre del Señor Jesucristo que si 
el Congreso no oía nuestra petición y nos concedía 
protección, ellos fracasarían como gobierno y Dios los 
maldeciría y no quedaría nada de ellos, ni siquiera una 
mancha grasosa. 


José Smith, Millenial Star, 
(Estrella Milenaria) Vol. 22, p. 45 


Los primeros misioneros de los Santos de los Ultimas Días 
tenían prohibido escoger novias de en medio de sus 
convertidas 


Yo digo a los que son elegidos para ir en misiones que 
recojan ovejas al redil. Ustedes son enviados como 
pastores para recoger a las ovejas; y recuerden que ellas 
no son sus ovejas: le pertenecen a El quien les envía. Así 
que no escojan para ustedes mismos antes de que ellas 
sean traídas a casa y sean puestas en el rebaño. ¿Ustedes 
entienden eso? Amén. 


Presidente Heber C. Kimball, Journal of Discourses, 
(Diario de Discursos) Volumen 6, p. 256. 


Kimball (Presidente Heber C.), siempre estaba alerta para 
detectar romance. Les instruyó a unos misioneros listos 
para salir. "Quiero que entiendan que no va a ser como ha 
sido hasta ahora. Los hermanos misioneros han tenido la 
costumbre de tomar las mujeres más bellas antes de llegar 
aquí, y de traer las feas para nosotros; en el futuro tienen 
que traer a todas aquí antes de tomar algunas de ellas, y 
permitirnos a todos oportunidades iguales.” 


Stalnley P. Hirshon The Lion of the Lord, (El león del 
Señor) 
Nueva York, 1969, p. 139-140 


Emma Smith, la primera esposa de José Smith amenazada 
con destrucción si estuviera indispuesta a tolerar los 
matrimonios polígamos de José. 


54. Y a mi sierva Emma Smith, le mandó permanecer con 
mi siervo José, y allegarse a él y a nadie más. Pero si no 
quiere cumplir con este mandamiento, será destruida, 
dice el Señor; porque yo soy el Señor tu Dios, y la 
destruiré si no cumple con mi ley. 


José Smith, Doctrinas y convenios, 


Templos y matrimonios eternos 


Nuestra exaltación depende del matrimonio... Nosotros 
podemos ser exaltados como Dios es ahora y recibir pleno 
gozo... Nosotros podemos, en algún tiempo futuro, 
aumentar nuestra familia procreando hijos en espíritu... 
Tenemos que ser obedientes a cada pacto que hagamos en 
el templo de; Señor. El ha dicho que si somos verdaderos y 
fieles pasaremos por medío de los ángeles a nuestra 
exaltación. Nos convertiremos en dioses. 


Primera Presidencia, 
Gospel Principies, (Principios Evangelio) 


Sacerdocios ejecutan resurrecciones 


Si nosotros preguntamos quién estará a la cabeza de la 
resurrección, y él sellará esta autoridad sobre otros, y 
ellos buscarán por todas partes a sus amigos y los 
resucitarán... 


Brigham Young 
Discourses of Brigham Young, 
(Discursos de Brigham Young) p. 116 


El negro, inculto, desagradable, antipático y salvaje 


Usted ve algunas clases de familias humanas que son 
negras, incultas, desagradables, antipáticas y bajas en sus 
hábitos, salvajes y aparentemente privadas de casi todas 
las bendiciones de la inteligencia que es generalmente 
dada a los hombres. 


Brigham Young, Journal of Discourses, 
(Diario de Discourses) Vol. 7, p. 290-291 


Santos a salvo siguiendo las autoridades de la Iglesia 


Ningún hombre se ha apartado del camino siguiendo el 
consejo de las autoridades de la Iglesia. Ningún hombre 
que ha seguido las enseñanzas o haya tomado en cuenta el 
consejo de alguien que sea el representante de Dios se ha 
apartado del camino. 


José Fielding Smith, 
Doctrines of Salvation, 
(Doctrinas de la Salvación) Vol. 1, p. 243 


Cuando nuestros líderes hablan, los pensamientos han 
sido hechos. Cuando ellos proponen un plan, es un plan de 
Dios. Cuando ellos señalan el camino, no hay otro que sea 
seguro. Cuando dan dirección, debería marcar el fín de la 
controversia. Dios no trabaja de ninguna otra manera. 


(Mensaje del profesor de Custodia, 
Deseret News, (Noticias del Desierto) 
26 de mayo de 1945 


Salvado para morar en las calderas eternas 


... ASÍ es que, el amar a los impíos, es mandarlos al 
infierno para ser quemados hasta que sean purificados. 
Sí, irán allá y permanecerán allá y serán quemados, como 
una vieja pipa que apesta por largo uso y corrupción, 
hasta que ellos estén quemados y entonces sus espíritus 
podrán ser salvados en el día de Dios Omnipotente. 


Presidente Heber C. Kimball, 
Journal of Discourses, (Diario de discursos) 
Vol. 3, p. 109 


El pecador más malvado encontrará algún lugar en el 
reino celestial... En la Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de Los Ultimos Días no hay infierno. Todos encontrarán 
una medida de salvación... El evangelio de Jesucristo no 
tiene infierno. 


Apóstol Juan A. Widtsoe, 
Joseph Smith - Seeker After Truth, 
(José Smith- Buscador de la Verdad) p. 177-178 


Y deben aprender a ser dioses ustedes mismos ; 
progresando de exaltación a exaltación, hasta que logren 
la resurrección de los muertos, y sean capaces de morar 
en las calderas eternas ... 


José Smith 
Journal of Discourses, 


(También, Doctrinas y Pactos) Vol. 6, p. 4, 137:1,2 


Muchos millones de dioses 


Si nosotros tomáramos un millón de mundos como este y 
numeráramos sus Partículas encontraríamos que hay más 
dioses que partículas en esos mundos. 


Orson Pratt, Journal of Discourses, 
(Diario de discursos) Vol. 2, p. 345 


Dios hizo a Adán como usted y yo somos hechos 


"A pesar de que la historía nos enseña de que nuestro 
padre Adán fue hecho del polvo de la tierra, y de que él no 
sabía nada de su Dios antes de ser creado, esto no es así; 
él fue hecho como tú y yo somos hechos y ninguna persona 
fue hecha de otra manera.” 


Brigham Young, Periódico de discursos, 
Vol. 2, p. 319 


Los Santos de los Ultimos Días enseñan hoy día que Adán 
fue concebido y nació sexualmente 


"Aparentemente el presidente Young quiere decir que a 
Adán se le dio un cuerpo físico por medio del sistema 
normal de concepción, desarrollo embriónico y 
nacimiento, como éste es el método por el cual usted y yo 
somos hechos." 


Rodney Turner 

The Position of Adam in Latter-Day Saint Scripture and 
Theology, 

(La Posición de Adán en las Escrituras y Teología de los 
Santos de Los Ultimos Días) 

p. 20 


Ciertamente, el Señor originalmente le dijo a Moisés 
exactamente lo que significa ser hecho del polvo de la 
tierra. Esta es una frase técnica. Quería decir ser 
"nacido ... por agua y sangre. . .” Es simplemente una 
descripción del nacimiento físico. "También así fue hecho 
el cuerpo físico de Adán. Nació de una madre de igual 


manera que todos los demás hwnanos han sido hechos del 
polvo de la tierra.” 


W. Cleon Skousen The First 2.000 Years, 
(Los Primeros 2,000 Años) 1953, p. 31 


Adán nacido en otro planeta 


Como declaró el Presidente Brigham Young: "El (Adán) 
fue hecho como usted y yo fuimos hechos y ninguna 
persona jamás fue hecha a base de ningún otro principio." 


Pearl of Great Price, (Perla de Gran Precio) 


¿Dónde nació? ¿Quiénes fueron sus padres? Para contestar 
estas preguntas detalladamente, el Señor hubiera tenido 
que hablar de sucesos en otros planetas y ya le habían 
dicho a Moisés que no quería tocar esos temas en aquel 
tiempo. 


Pearl of Great Price, 
(Perla de Gran Precio) 


El concepto de que Adán fue hecho del polvo de la tierra 
es de los tiempos medievales y es antibíblico 


Cuando el Señor le estaba describiendo a Moisés la 
manera en que la vida humana se inició en este planeta, 
dejó a un lado este tema con la simple declaración de que 
el cuerpo temporal de Adán fue hecho "del polvo de la 
tierra” y que su espíritu entró al cuerpo para sustentarlo 
con el aliento de vida. No se menciona, en este tiempo, 
cómo el Señor le proveyó a Adán un cuerpo de; "polvo de 
la tierra” y como resultado muchísimos teólogos tuvieron 
el mismo error que algunos científicos. "Ellos llegaron a 
la conclusión que, por alguna manera misteriosa, la vida 
fue creada espontáneamente." Se engañaron ellos mísmos 
al creer que el Señor hizo algún milagro al hacer una 
figura física del barro de la tierra y luego lo transformó 
en un cuerpo humano y vivo. 


The First 2.000 years, 
(Los primeros 2.000 años) 
p. 31. 


Tal concepto proviene de los tiempos medievales y en 
ninguna parte de las Escrituras es justificado. 


Adán y Eva fueron resucitados, exaltados al estado de ser 
dioses, seres inmortales cuando vinieron a esta tierra 


Adán era un ser inmortal cuando vino a esta tierra. Había 
vivido en un mundo similar al nuestro, había recibido el 
sacerdocio y las llaves de este, había sido fiel en todo, y 
se había ganado su resurrección y su exaltación y fue 
coronado con gloría, inmortalidad, y vidas eternas, y fue 
contado con los dioses porque se hizo uno por medio de su 
fidelidad. "Y él había engendrado todos los espíritus que 
habían de venir a este mundo. Y Eva, nuestra madre 
común quíen es la madre de todo ser viviente, dío a luz a 
estos espíritus en el mundo celestial, y luego este mundo 
fue organizado por Elohim, Jehová, y Miguel quíen es 
Adán, nuestro Padre común.” Adán y Eva tuvieron el 
privilegio de continuar el trabajo de progresión así que 
vinieron a este mundo para empezar el gran trabajo de 
formar tabernáculos para que vivieran en ellos estos 
espíritus. 


L. John Nuttall 

Journal, Brigham Young Secretary and one of his closest 
friends 

(Diario de L. John Nuttall 

(el secretario y un buen amigo de Brigham Young) 
February 7, 187” 

as recorded in Michael/Adam by Ogden Kraut 


El dios del mormonismo es un hombre resucitado 


”. 


Dios es un hombre santo y exaltado; un personaje 
resucitado y glorificado con un cuerpo palpable de carne y 
hueso.” (Bruce McConkie, Mormon bDoctríne, Doctrina 
Mormona, p. 250.) "Si nuestro Padre y Dios decidiera 
caminar por uno de estos pasillos (del tabernáculo de Los 
Santos de los Ultimos Días), no lo distinguiríamos de uno 
de la congregación. Verían a un hombre." 


Brigham Young Journal of Discourses (Diario de 
discursos) 


Vol. 2, p. 40 


El padre ayudado a multiplicar y llenar la tierra 


Aun el mismo Padre obedeció la ley (eso es, "multiplicaos 
y llenad la tierra") al bajar con María sín un cuerpo 
natural, y engendrar un hijo; y si Jesús engendró hijos, 
sólo hacia lo que había visto hacer a su padre. 


Orson Hyde, Journal of Discourses, (Diario de discursos) 
Vol. 2, p. 210 


El nacimiento no virginal 


"Unigénito... Unigénito Hijo... Unigénito del Padre... 
Todos estos títulos significan que nuestro Señor es el 
único hijo del Padre en la carne. Cada palabra se 
interpreta literalmente, considerando su raíz. Unigénito 
indica que es único; unigénito se refiere al hecho de ser 
engendrado; hijo significa hijo. Cristo fue engendrado por 
un Padre Inmortal de la misma manera que los mortales 
son engendrados por sus padres mortales." 


Bruce MeConkie 
Mormon Doctrine, 
(Doctrina Mormona) p. 546-547 


Dios el Padre es un hombre perfeccionado, glorificado y 
santo, un personaje inmortal. Y Cristo nació en el mundo 
como el hijo literal de su Santo Ser. "El nació de la 
misma manera - literal, personal y real- como la que 
cualquier hijo mortal nace de cualquier padre mortal." No 
hay nada simbólico de su paternidad; "él fue engendrado, 
concebido y nacido de la manera normal". 


Bruce MeConkie 
Mormon Doctrine, 
(Doctrina Mormona) p. 742 


Fue necesario el bautismo de Jesús 


Como el mesías vino al mundo para lograr su propia 
salvación, así como para hacerla posible para todo 
hombre, estamos justificados al concluir que él mismo 
necesitaba ser bautizado... el Señor Jesús, siendo un 
hombre, necesitaba el bautismo tal como otros hombres... 
No hay otra explicación. 


Bruce McConkie 


The Promised Messiah, 
(El Mesias Prometido) p. 482-485 


Jesús derramó sangre en Getsemani para pagar los 
pecados del hombre 


El sacramento es una ordenanza para recordamos de 
Cristo. El pan representa el cuerpo de Cristo que El dio 
para que todo hombre pudiera ser resucitado. El agua 
representa "la sangre que Cristo derramó en Getsemaní 
donde él pagó por los pecados de todo hombre." 


Discussion I, The Uniform System for Teaching Families, 
(Sistema Uniforme para la Enseñanza Familiar) 
P. 56 


Jesús vio sus hijos antes de ser crucificado 


Jesús fue el novio en las bodas de Canaán de Galilea ... 
Decimos que fue Jesús quien se casó, con el fin de llegar a 
una relación por la cual pudiera ver su simiente antes de 
ser crucificado. 


Orson Hyde 
Journal of Discourses, (Diario de discursos) 
Vol. 2, p. 82 


He descubierto que en algunos periódicos del este (de 
E.U.A.) me llaman un gran blasfemador, porque en mí 
discurso sobre matrimonio en nuestra última conferencia 
dije que Jesús se casó en Canaán de Galilea, que María, 
Marta, y otras fueron sus esposas y que El engendró hijos. 


Orson Hyde 
Journal of Discourses, 
(Diario de discursos) Vol. 2, P. 210 


Jesucristo es un polígamo y está procreando hijos en el 
cielo 


Ya hemos... hablado del crecimiento sin fin del gobierno 
de Cristo. Ahora, no tenemos razón para suponer que este 
crecimiento continuará aparte de la ley de las 
generaciones, por la cual Jesús como su Padre, llegaría a 
ser el Padre de espíritus; y para llegar a ser el Padre de 
Espíritus, o como lo dice Isaías "El Padre Eterno", "es 
necesario que él tenga una o más esposas por las cuales 


pueda multiplicar su simiente,” no por un tiempo 
limitado, sino "para siempre jamás." 


Orson Pratt 
The Seer, (El Vidente) 


Los mormones adoran a un Jesús diferente 


Es verdad que muchas iglesias cristianas adoran a un 
Jesús diferente al que adoran los mormones o la Iglesia de 
los Santos de los Ultimos Días. 


Bernard P. Brockbank 
The Ensign, May 1977 


El Espíritu Santo de los Santos de los Ultimos Días es un 
hombre espíritu 


El Espíritu Santo... es un personaje de Espíritu, una 
Persona Espíritu, un Hombre Espíritu, una Entidad 
Espíritu. 


Bruce McConkie 
Mormon Doctrine, (Doctrina Mormona) 


El nació un Hijo de Dios... Permítame decirles, el Espíritu 
Santo es un hombre; es uno de los hijos de nuestro Padre 
y nuestro Dios; y es aquel hombre que se paró junto a 
Cristo, así como yo me paro junto al hermano Brigham 
(Young). 


Heber C. Kimball 
Journal of Discourses, 
(Diario de Discursos) Vol. 5, p. 179 


El (el Espíritu Santo) puede estar en un solo lugar en 
dado momento, y no puede transformarse en ninguna otra 
imagen que en la de un hombre lo cual él es. 


Bruce R. McConkie 
Mormon Doctrine, (Doctrina Mormona) 
p. 329 


El personaje Espíritu en la Trinidad 


Existen en la trinidad tres personas o personajes, cada 
cual es "un hombre santo que tiene su propio cuerpo”, y 
cuyo cuerpo de cada uno es un alma eterna y aparte. El 
Padre y el Hijo son personajes de tabernáculo que tienen 
cuerpos "de carne y huesos tan palpables como los de los 


hombres." Cada uno ha pasado por una prueba mortal; 
tienen cuerpos resucitados e inmortales en los cuales el 
cuerpo y el espíritu son inseparables. "El Espíritu Santo 
no tiene cuerpo de carne y hueso,” sin embargo, "es un 
personaje de Espíritu. " (Doctrinas y Convenios 13:22) Así 
que El es Un Hombre Espíritu, una persona espíritu, una 
entidad espíritu. Vive y se mueve y tiene su ser separado y 
aparte de sus compañeros dioses. 


Bruce R. McConkie 

A New Witness for the Articles of Faith, 

(Un Nuevo Testimonio para los Artículos de Fe) 1985, p. 
253 


Ni el Espíritu Santo, ni el Padre ni el Hijo puede ser 
omnipresente 


El Presidente José F. Smith dijo: "El Espíritu Santo no 
puede ser omnipresente en su persona como tampoco lo 
puede ser el Padre ni el Hijo." 


Bruce R. McConkie 
Mormon Doctrine, (Doctrina Mormona) p. 752 


El Espíritu Santo ha sido visto y oído. Su voz se oye; su 
influencia se siente; su presencia se manifiesta; pero "su 
persona está oculta en casi toda ocasión" 


Bruce R. McConkie 

A New Witness for Articles of Faith (Un Nuevo Testimonio 
para los Artículos de Fe) 

p. 254 


El Espíritu Santo visto y oído por el profeta del Libro de 
Mormón 


8: aconteció que me dijo el Espíritu: ¡Mira!. . 


11: le contesté: Deseo saber la interpretación de lo que he 
visto; porque yo hablaba con él como habla un hombre; 


porque vi que tenía la forma de un hombre. No obstante, 
yo sabía que era el Espíritu del Señor, y me habló como un 
hombre habla con otro. 


12: Y aconteció que me dijo: ¡Mira! Y miré para verlo, 
pero no lo vi más, pues se había retirado de mi presencia 
1 Nefi 11:8a, 11, 12. 


Los Santos de los Ultimos Días tienen que ser perfectos 


El dejar de pecar tiene que ser permanente. El verdadero 
arrepentimiento NO permite que el mismo error se 
repita ... El Señor dijo: Id y no pequéis más, pero los 
pecados anteriores del que pecare volverán a él, dice el 
Señor vuestro Dios (Doctrinas y Convenios 82:7) 


Spencer W. Kimball 
Repentace Brings Forgiveness, 
(El arrepentimiento trae el perdón) 


p. 7 


También tenemos que dejar por completo el pecado y 
nunca repetirlo, ní en nuestras mentes ... Para continuar 
perdonado, no podemos repetir el pecado nunca jamás. 


Discussion F 
Uniform System for Teaching Families, 
(Sistema Uniforme para Enseñanza Familiar) pp. 35-36 


En otras palabras, si hay una sola ley divina que no 
guarde, se le niega la participación en el reino celestial y 
simbólicamente es culpable de todo porque se le niega 
todo. 


Joseph Fielding Smith 

Answers to Gospel Questions 
(Respuestas a preguntas del Evangelio) 
Vol. 3. P. 26 


José Smith derramó su sangre por los Santos de los 
últimos días 


Alabado sea su memoria, él murió como mártir. 

¡Honrado y bendecido sea su nombre, 

siempre engrandecido! 

Su sangre, derramada por asesinos, 

Siempre clamará al cielo mientras la tierra honra su fama. 
¡Honra al profeta, ascendido al cielo! 

Traidores y tiranos ahora en vano lo oponen. 

Viviendo con dioses puede planear para sus hermanos; 

La muerte no puede conquistar al héroe otra vez 


William W. Phelps 

LDS Hymn No. 147, 
Praise to the Man, 

verse 2 (Himno Mormón, 
Alabanza al Hombre) 


Algunos han dicho que soy muy presumido al decir que el 
Hermano Brigham fue mi Dios y Salvador, el Hermano 
José fue su Dios, y el que le dio a José las llaves del reino 
fue su Dios el cual fue Pero. Jesucristo fue su Dios y el 
Padre de Jesucristo fue Adán. 


Journal of Wilford Woodruff, 
(Diario de Wilford Woodruff) 
April 10, 1852 


José Smith será el dios de la gente 


Algunos pensarán que lo que he dicho de Adán es extraño. 
Pero la época vendrá cuando la gente estará dispuesta a 
adoptar a José Smith como su profeta, vidente, revelador, 
y DIOS... pero no el padre de sus espíritus porque aquel 
fue nuestro Padre Adán. (Brigham Young, School of the 
Prophets, December 11, 1869) 


Journal History of Brigham Young, 
(Diario de Brigham Young) 
P. 1813; (también diario de Wilford Woodruff) 


La Iglesia de los Santos de los Ultimos Días es la única 
iglesia verdadera 


Esta iglesia es la única verdadera iglesia viviente sobre la 
faz de la tierra... No hay salvación fuera de la Iglesia de 
Los Santos de los Ultimos Días. 


Bruce McConkie 
Mormon Doctrine (Doctrina Mormona) 
p. 670 


Todas las otras iglesias son apóstatas; serán arrojadas al 
infierno 


Se me contestó que no debería unirme a ninguna porque 
todas estaban en error; y el Personaje que me habló dijo 


que todos sus credos eran una abominación en su vista; 
que todos aquellos profesores se habían pervertido. 


Perla de Gran Precio Joseph Smith 
- History 1:19, 
p. 49 


Las puertas del infierno han prevalecido y continuarán 
prevaleciendo sobre la Madre Católica de Rameras, y 
sobre todas sus Hijas Protestantes;... la iglesia Católica 
apóstata, con todos sus papas y obispos, junto con todas 
sus hijas rameras, serán arrojadas al Infierno. 


Pamphlet by Orson Pratt, 
(Folleto por Orson Pratt) 
p. 112 


Esta iglesia es la única verdadera iglesia viviente sobre la 
faz de toda la tierra... no hay salvación fuera de la Iglesia 
de los Santos de los Ultimos Días. 


Bruce McConkie Mormon Doctrine, (Doctrina Mormona) 
p. 670 


Estos datos y muchos más están apresurándose a entrar en mi 
siguiente libro. Pero estoy muy ansiosa de que ustedes estudien 
El mormonismo y yo y aprendan a compartir la profundidad del 
mormonismo con mormones y todos los demás. A través de él, 
Dios está trayendo a familias completas de mormones a El ... 
nueve de una familia, ocho de otra ... y otros más están en 
camino hacia arriba y afuera. (Salmo 40:2) 


Estoy ansiosa de compartir mundialmente lo que Jesucristo 
ahora significa para mí y lo que quiere ser para el pueblo 
mormón que tanto amo. Estoy igualmente ansiosa de ayudarles 
a dar testimonio eficaz a los mormones y protegerlos 
de¡ sistema mormón trágicamente capaz en hacer prosélitos. La 
fuerza misionera de Los Santos de Los Ultimos Días (hasta 
50.000) diariamente engaña a miles de desventurados, 
convirtiendo miembros de la iglesia protestante y católica al 
mormonismo. Cada dos minutos y medio alguien se convierte en 
mormón. Por favor, permítame el privilegio de ayudarlo a 
protegerse de semejante pérdida trágica. Recuerde, el 
siguiente que se entregue al mormonismo puede ser uno de sus 
seres queridos o el más sobresaliente miembro de su iglesia. 


Ore por mí. Soy suya en Jesucristo ... todavía emocionada y 
deleitada. 


Epílogo 


Estoy escribiendo este epílogo el primer domingo de otro nuevo 
año en Jesucristo. Hoy cumplo treinta y dos años de haber 
nacido de nuevo. otra vez desperté con el gozo de Jesucristo 
en mi corazón, con el deseo de alabarlo y darle las gracias, tal 
como lo hago todas las mañanas desde el momento en que nací 
de nuevo. Otra vez hice la oración que Dios el Espíritu Santo 
me enseñó hace treinta y dos años: 


Gracias, Dios, por Jesucristo. Gracias a ti, Jesucristo, por 
preocuparse tanto que voluntariamente colocaste a un 
lado tu gloría celestial y tu preeminencia, y viniste a la 
tierra a hacerte pecado por mí. Jesucristo, lamento que te 
dejé esperando tanto tiempo. Ayúdame hoy a morir a mí 
misma y a vivir para ti, para que pueda traer a otros a li, 
para que juntos te demos la preeminencia. 


Cada vez que comienzo mis devociones en cualquiera otra 
forma, tengo que decir: "Permíteme comenzar de nuevo, 
querido Padre, y darte las gracias ante todo por Jesucristo." 


Así que, ante todo, me parece apropiado recordarle a usted, 
estimado amigo, que las cosas que he escrito en este libro 
fueron escritas: 


... para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y 
para que creyendo, tengáis vida en su nombre. 


Juan 20:31 


El mormonismo me enseñó a dar testimonio, ¡pero fue 
Jesucristo el que me dio un testimonio digno de dar! Mi 
testimonio acerca de Jesucristo es que El derramó su sangre 
para todos los que la reciban como expiación por su pecado. 
Pero cuando comencé a dar pública- mente este testimonio hace 
años, mi mamá (bendito sea su precioso recuerdo) clamó y dijo: 
"¡Ah, mi amor, sé una chica buena! ¡No salgas a hablar otra vez 
contra los mormones. 


Yo traté de consolarla diciéndole: "Pero mamá, yo no salgo a 
hablar contra los mormones, salgo a hablar a favor de ellos. 
Estoy Obligada con Dios y con su querido Hijo a decir a todos, 
especialmente a los mormones, cuán agradecida estoy por el 
hecho de que finalmente comprendí que Jesucristo nos amaba 
tanto ti, a mi y a todos los mormones, que murió por nuestros 
pecados. Créeme, por favor cuando te digo que lo siento mucho 
al verte tan adolorida." Y otra vez mamá y yo rompíamos a 
llorar. 


¡Mi corazón se regocija hoy por cuanto en el cielo no habrá más 
lágrimas ni aflicciones! 


En los últimos días, después que mamá se marchó a su hogar 
celestial para estar con el Señor, he tratado de amar a los 
hermanos y hermanas de ella, en su nombre y en el de 
Jesucristo. Algunos ya han acudido a Cristo en busca de 
salvación. Siento una Profunda tristeza y una gran 
preocupación por los que no lo han hecho. Me vuelve toda 
aquella antigua y dolorosa soledad que tuve cuando luchaba 
por la salvación de mamá. Pero a través de ella, Jesucristo me 
ordena que confíe en que El me dará su consuelo y dirección. 


El recuerdo de la soledad que sentí por mamá conmueve otra 
vez mi amor y mi anhelo con relación a papá. El dolor y el 
sentimiento rasgan mi alma cuando recuerdo su bondadoso 
amor, su cuidado y preocupación por mí. Me fluyen las lágrimas 
cuando recuerdo su dedicación a su familia, a sus amigos y a 
sus vecinos; pero no a Jesucristo. El murió completamente 
entregado a un sistema que le prometió una permanencia 
temporal en el infierno para pagar sus "transgresiones" 
personales. ¡Qué horrible es pensar que esta permanencia no 
es temporal sino eterna! 


¡Cuánto deseo que algún cristiano resuelto haya impreso en mi 
papá la necesidad de entregarse a Jesucristo! Mis amigos me 
preguntan a menudo: "¿Te ha borrado Dios el dolor y la tristeza 
de saber que tu padre tiene que permanecer en el infierno?" 


Les respondo: "Ni siquiera le he pedido a Dios que me quite ese 
dolor. Más bien le pido que lo intensifique para que siempre 


recuerde que hay más de seis millones de mormones que aún 
están inclinados ante la falacia de¡ mormonismo." Hay millones 
de almas preciosas que necesitan ser rescatadas y traídas a 
Jesucristo, tal como mamá Y yo. 


En todo esto, Jesucristo ha sido mi mentor, mi fortaleza, mi 
sitio de solaz. Tal como El lo prometió, El es mi todo en todo: 
mi Padre, mi madre, mi hermano. Satisface toda necesidad, 
suple toda necesidad de consuelo y alegra mis tristezas. El 
promete continuar sus, tentándome en relación con mis dos 
seres amados más cercanos que me quedan: mi hermana mayor 
y mi hermano. 


Deseo que venga el Señor Jesucristo, y hasta entonces, aún 
continuaré dando mi testimonio y dando a Jesucristo la 
preeminencia, diciendo: "Venid, oíd todos los que teméis a 
Dios, Y contaré lo que ha hecho 


a mi alma” (Salmo 66:16). Mi querido amigo mormón y todos los 
que leen estas páginas: ¿Quieren ustedes ser librados de la 
prisión del pecado? ¡Ah! que ustedes quieran acudir al mismo 
Jesucristo que dijo: "Venid a mi todos los que estáis fatigados y 
cargados, y os haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, 
y aprended de mi, que soy manso y humilde de corazón; y 
hallaréis descanso para vuestras almas" (Mateo 11:28,29).. 


1. USTED NECESITA SER SALVO. Dios declara: "Por cuanto 
todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios" 
(Romanos 3:23). "Porque la paga del pecado es muerte, más la 
dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús, Señor nuestro" 
(Romanos 6:23). 


2. JESUS YA PROVEYO LA SALVACION PARA UTSTED. 
"Porque también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el 
justo por los injustos, para llevamos a Dios" (1 Pedro 3:18). 
"Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su 
Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se 
pierda, mas tenga vida eterna” (Juan 3:16). 


3. USTED NO PUEDE SALVARSE A Si MISMO, NI 
NINGUNA IGLESIA PUEDE SALVARLO. "Hay camino que al 
hombre le parece derecho; pero al final es un camino de 
muerte" (Proverbios 14:12). Jesús le dijo: Yo soy el camino, y 
la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mi ( Juan 
14:6). 


4. USTED TIENE QUE RECIBIR A CRISTO PARA SER 
SALVO. "Pero a todos los que le recibieron, a los que creen en 
su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios; los 
cuales no han sido engendrados de sangre, ni de voluntad de 


carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios. Y aquel Verbo fue 
hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria 
como del unigénito del Padre), Reno de gracia y de verdad" 
Cuan 1:12-14). 


Usted puede recibir a Cristo ahora mismo por la fe mediante 
una oración: 


"Señor, te necesito. Estoy convencido de que soy pecador. 
Creo que Cristo murió por mí. En este momento pongo mí 
confianza completamente en Jesucristo como mi Salvador 
y Señor. Gracias te doy por perdonarme mis pecados y 
darme la vida eterna." 


Comience a leer la Biblia diariamente. Comience con el 
Evangelio según Juan. Pida diariamente al Señor su sabiduría y 
su guía. Permita que otros sepan que usted tiene una nueva 
relación con Dios por medio de Jesucristo. 


Más información sobre mi abuelita política 


Basándome en nueva información, tengo entendido que con el 
tiempo lo viuda de mi abuelo obtuvo el divorcio. Esto fue 
después que estudió cuidadosamente las genealogías y 
encontró el nombre de una mujer que no había sido sellada a un 
mormón. La viuda del abuelo fue bautizada y recibió el Espíritu 
Santo por medio de la imposición de manos para Hagar (no es 
su nombre verdadero) y así, aunque tal vez Hagar tenía miles 
de años de muerta, supuestamente nació de nuevo, nació de 
agua, nació del Espíritu y se hizo mormona. 


Después mi abuela política y su nuevo esposo mormón tomaron 
los lugares de Hagar y de mi abuelo en todas las ceremonias 
necesarias para el matrimonio de los dos muertos, y así mi 
abuela política se liberó de mi abuelo. 


Luego repitieron las mismas ceremonias para ellos mismos y así 
se Casaron para el tiempo y la eternidad. 


Así mi ex abuela política se convirtió en abuela política de 
otros nietos. Espero que la amen como yo la amo. 


PREFACIO 


Esta es una historia del amor que canta. Tal vez debiera 
haberla titulado: "Nuestro Nuevo Cántico: El de Mamá y Yo". 
En ella espero compartir con el estimado lector mi amor hacia 
Jesucristo, hacia mi mamá y hacia mi amado pueblo mormón. 


Pero, ante todo, quiero que el lector conozca el amor de Cristo 
y sepa cuánto nos amó Dios ... 


Este libro representa mi sincero intento de explicar el tema 
complejo del mormonismo, y la experiencia que tuve de haber 
sido salva por gracia por medio de la fe en el Señor Jesucristo. 
mientras usted lee esta mezcla de testimonio y refutación de 
una doctrina falsa, tenga en mente, por favor, que me inspira 
un profundo amor y una gran preocupación por mi amado 
pueblo mormón. Como alguien que nació en la cuarta 
generación de los santos de los últimos días, en una tierra de 
mormones, al oeste de Arizona, crecí con este amor hacia el 
pueblo mormón, hacia sus tradiciones, costumbres y sistema de 
vida. Por esta misma razón, quiero que todos ellos tengan la 
seguridad de la salvación por medio del Señor Jesucristo, y 
reconozcan el derecho que El tiene a ser preeminente en todo 
sentido y en todas las cosas. Como el apóstol Pablo clamaba de 
lo profundo de su corazón que su pueblo, Israel, fuera salvo 
(Romanos 10:1-4), así clamo yo por mi pueblo (los cuales 
piensan que literalmente son un Israel moderno), para que ellos 
también sean salvos. 


Por cada afirmación y declaración que aquí se haga sobre la 
doctrina mormónica, he intentado ofrecer amplia 
documentación procedente de líderes mormones confiables y de 
autoridades generales. Toda referencia ha sido cuidadosamente 
revisada varias veces para lograr la exactitud e indicar el 
contexto apropiado. Estos hombres (de quienes los mormones 
realmente creen que "hablaron por el mismo Dios", Doctrina y 
convenios 21:4, 5; 68:4, y en otras partes) dejaron una clara 
doctrina para los mormones y para los no mormones por igual. 
Aun que mi presuposición básica es que el sistema conocido 
como la iglesia de Jesucristo de los Santos de los Ultimos Días 
no es una comunidad cristiana, corresponde a cada lector pesar 
las evidencias y decidir por si mismo. Ruego a Dios que cada 
uno, mormón o no mormón, enfoque el tema con mente y 
corazón abiertos. 


No negaré, ni siquiera presentaré disculpas por el hecho de 
que mi opinión como descendiente de una familia pionera de los 
mormones le ha dado cierto "sabor" al enfoque que hago en 
este libro. Las historias que durante el crecimiento me 
contaron acerca de mis mayores han hecho que ellos parezcan 
como amigos bien conocidos, y puesto que realmente no se 
puede divorciar el mormonismo moderno de sus influencias 
pioneras, pudiera parecer que yo "insisto en el pasado " en lo 
que se refiere a las doctrinas de ellos. Para algunos, pudiera 
parecer injusto o innecesario; sin embargo, ¡lo opuesto es lo 
cierto! Si José Smith, Brigham Young y los demás profetas y 
apóstoles primitivos del mormonismo no conocieron ni 


entendieron el verdadero mormonismo, ¿quién podrá hacerlo 
entre sus sucesores? Por tanto, es necesario conocer las 
"raíces" del mormonismo. No sólo es justo citar los dichos de 
Smith y Young para examinarlos, sino que la misma iglesia 
mormona lo exige cada vez que proclama que estos hombres 
fueron verdaderos profetas del Dios viviente. 


Al lector cristiano, espero darle suficiente información en este 
libro, a fin de que comprenda por sí mismo que el mormonismo 
no es compatible con el verdadero evangelio de Jesucristo. El 
lector mormón ,que está determinado (como lo estuve yo 
durante los primeros treinta le mi vida) a ser fiel al 
mormonismo, por lo menos llegará a conocer con este libro 
todo el evangelio mormón, la básica carne secreta del 
mormonismo; y no se quedará sólo con la leche velada y 
suavizada que se les concede consumir a la mayoría de los 
santos de los últimos días y al público. Ruego al mormón que 
levante hoy su rostro y pruebe si estas cosas (las enseñanzas 
de los profetas mormones) son así: " Jesús no fue 
engendrado por el Espíritu Santo ...el Padre mismo vino y 
favoreció a aquel espíritu con un tabernáculo (cuerpo), en vez 


de permitir que cualquier otro hombre lo hiciera. . ." "El poder 
de procreación dado por Dios ... es uno de los principales 
medios para la exaltación y la gloria del hombre . . .¡" ningún 


hombre o mujer de esta dispensación (ahí entra USTED) 


entrar al reino celestial de Dios sin el consentimiento de José 
Smith...! 


Nota del traductor 


Las citas bibliográficas de la literatura mormónica que 
aparecen en este libro, fueron tomadas de las siguientes 
fuentes: 


El libro de Mormón, versión española de Melitón G. Trejo y 
Jaime Z. Stewart, cotejaciones de Rey L. Pratt; revisión de 
Eduardo Balderas Copyright 1952. 


Doctrinas y Convenios, traducción de Rey L. Fratt, Antoina R. 
Ivins y Eduardo Balderas, Copyright 1948. 


La perla de gran precio, obra de José Smith, traducción de 
Eduardo Balderas, Copyright 1948. 


Las demás obras que se citan, que no se consiguieron en 
castellano para el momento de la traducción, son diversas, 
entre las cuales sobresalen las siguientes que se dan en inglés 
y en castellano, para no repetir la traducción cada vez que haya 
que anotar la referencia. 


Crusade for Righteousness - Cruzada en pro de la justicia, M.)J. 
Ballard. 


The Way of Perfection - El camino de la perfección, J. F. Smith 


Mormon Doctrine of Deity - La doctrina mormónica de la 
Deidad, B. H. Roberts. 


Journal of Discourses - Diario de discursos, por los profetas 
mormones. 


Mormon Doctrine - Doctrina mormona,, B. R. McConkie. 
The Promised Messiah - El Mesías prometido, B. R. McConkie. 
Millennial Star - Estrella milenaria. 


Mormonism Unveiled - El mormonismo puesto al descubierto, 
J.D. Lee. 


Las citas bíblicas son de la Versión Reina-Valera, revisión de 
1960 


INTRODUCCIÓN 


El mormonismo y yo es un libro que sale muy a tiempo, un 
tiempo en que las mismas mujeres del mormonismo están 
comenzando a poner en tela de juicio su condición como 
miembros iguales de la sociedad y a hablar acerca de esto. 


La- situación de la mujer en el mormonismo no ha sido nada 
envidiable desde los días de José Smith y de las doctrinas que 
se hallan en la Sección 132 de la obra Doctrinas y convenios. 
Según estas doctrinas, el hombre no puede llegar a la completa 
elevación de divinidad sin que sean selladas para él en el 
templo una esposa o varias. Y la única salvación de la mujer en 
el mundo celestial consiste en ser sellada en el templo para un 
esposo mormón que esté en buena posición. 


Si la esposa apostata, su esposo tiene el perfecto derecho, 
según la iglesia mormona, de divorciarse de ella, y con el 
divorcio retirarle todos los derechos celestiales. En la 
resurrección, ella se quedará en la tumba. Las mujeres 
mormonas le tienen un gran temor a tal destino. 


Thelma de Geer nació y creció en un hogar mormón de la 
cuarta generación, ya que es bisnieta del pionero mormón John 
D. Lee, uno de los guardaespaldas de José Smith y de Brigham 
Young. Lee tuvo diecinueve esposas (todas las cuales tomó para 
"salvar sus almas") y sesenta y cuatro hijos. Nadie pudiera 
tener un conocimiento más amplio sobre el sistema polígamo de 
los mormones que la señora de Geer. 


Felizmente, Thelma de Geer recibió al Señor Jesucristo como 
Salvador personal cuando era joven. En su biografía, ella 
combina una descripción muy completa del papel de las 
mujeres en el mormonismo (y sus doctrinas peculiares al 


respecto) con una impecable aplicación de la doctrina cristiana. 
Y todo está dicho de manera encantadora. 


Las mujeres mormonas deben leer este libro, para que pierdan 
el temor a la retribución en caso de que abandonen el sistema. 
Deben leerlo todas las mujeres cristianas que tengan algún 
contacto con el pueblo mormón. Los pastores deben leerlo para 
que puedan saber cómo aconsejar. 


Gordon H. Fraser 


Woodburn, Oregón 


1 
MI NACIMIENTO EN LA VIDA MORMONA 


Recordar es una gran diversión cuando uno al fin ha llegado a 
la edad de abuelita. Lo mejor es recordar cuando yo era una 
muchacha de cara ancha, sin arrugas ni pliegues, que era 
amada y que amaba. Todo mi ser estaba enamorado ... de todo y 
de todos, especialmente de mamá. Mi vida y mi hogar 
irradiaban en torno a mi mamá. 


¿No quiere todo el mundo escribir una oda con el título 
"Recuerdo a mi mamá"? ¿Establecer las perdurables 
impresiones de la niñez? ¿Revivir los acontecimientos y la 
felicidad del antiguo hogar? Mis recuerdos giran en torno a los 
bondadosos y amantes mamá y papá, Lula May y Cecil Lehi 
Smithson. 


Trabajando o jugando, éramos una familia divertida y celosa en 
la cuarta generación de mormones. Trabajábamos en armonía, 
así como lo habían hecho nuestros antepasados pioneros 
mientras conducían sus carromatos hechos a mano a través de 
las montañas y de los llanos hasta la Sion del Oeste de los 


Estados Unidos de América ... la cuenca del Gran Lago Salado. 
Allí, junto con Brigham Young, proclamaron: "¡Este el sitio!" 


Nosotros también ocupábamos un trozo de Sion. Dirigidos por 
mamá, cantábamos como habían cantado nuestros antepasados: 


Ponle el hombro a la rueda. Empuja con pasión. 
Cumple tu deber con el corazón lleno de canción. 
Todos tenemos trabajo, que nadie lo rehuya. 
Ponle el hombro a la rueda. 


Y así, durante la gran depresión, desyerbábamos junto con 
mamá y papá, y manteníamos la comida en la mesa. En nuestra 
comunidad mormona estrechamente entrelazada de Cactus Flat, 
Arizona (más adecuadamente designada en el mapa con el 
nombre de Lebanon, aunque no floreciían cedros allí sino 
aquellas plantas llamadas mesquitas, garras de gato y cactus), 
los cantos y los relatos de mamá sobre nuestros antepasados 
mormones nos animaban y nos mantenían orgullosos de ser de 
la familia Smithson...orgullosos de ser mormones. 


Mamá solía decirnos: "Aunque somos tan pobres como el perro 
de Job (no importa cuán pobre haya sido), podemos estar 
agradecidos de que nos omos tan pobres como ratones de 
iglesia, ni tan mudos. Estos animales nacen y crecen en un 
edificio que sirve como iglesia mormona, pero nunca aprenden 
a Cantar: "¡Bendiciones, cuántas tienes ya!" Todos sabíamos lo 
que venía luego. Bajo la dirección de mamá, cantábamos 
anhelantemente: 


Bendiciones, te sorprenderás 
Cuando veas lo que Dios por ti hará. 


Luego escuchábamos mientras mamá volvía a contar nuestras 
bendiciones, especialmente la bendición de haber nacido como 
mormones blancos. 


El solo hecho de haber nacido mormones, especialmente con 
piel blanca, era la más grande de todas las bendiciones 
terrenales. Era un privilegio especial que se buscaba 
seriamente, una recompensa que se ganaba en el cielo, una 
señal de distinción. El mormonismo enseña que todas las 
personas de complexión oscura nacieron oscuras e inferiores en 
la tierra por causa de pecados y falta de valentía de su parte en 
una aparente vida anterior. 


Como mormona blanca, orgullosamente aceptaba yo la 
enseñanza según la cual mi bella piel y mi parentesco 


mormónico significaban que yo había sido uno de los más 
inteligentes y obedientes espíritus hijos de Dios nacidos en el 
cielo. Allí, en mi primera infancia, yo me habla dedicado a 
obedecer todos los mandatos e instrucciones de mi padre 
celestial y de mi propia madre celestial. 


Como recompensa por mis superiores atributos y actitudes, yo 
había sido seleccionada, instruida y preparada para nacer como 
una santa blanca de los últimos días, que merecía ser emulada, 
elogiada y algún día ser deificada. Todos los de piel morena, 
aun los caucásicos de color más oscuro, y los miembros de 
todas las otras religiones, habían sido espíritus inferiores en el 
cielo. (Nuestra familia aún se pregunta en qué travesura 
celestial se metería una de nuestras tías favoritas, que hizo que 
ella naciera tan morena). Además, estas personas 
probablemente seguirían siendo inferiores en la tierra y otra 
vez en la resurrección. Los espíritus superiores e inteligentes, 
como el mío, natural e inherentemente decidieron nacer como 
santos de los últimos días, de color blanco, en tanto que los 
espíritus más ignorantes e innobles no ganaron ese privilegio, 
ni saben otra cosa mejor que nacer en las religiones falsas e 
inferiores. 


Como mormona blanca, de todo corazón respaldaba estas 
enseñanzas de las autoridades de los santos de los últimos días, 
especialmente las de aquellos profetas-presidentes y apóstoles 
mormones como Melvin J. Ballard, quien declaró: 


De todos los millares de niños que han nacido hoy, cierto 
número correspondió a los hotentos de Africa del Sur; 
millares correspondieron a madres chinas; millares a 
madres negras; y millares a las bellas madres blancas de 
los santos de los últimos días. Ahora bien, ustedes no 
pueden decirme que todos estos espíritus fueron simple y 
arbitrariamente designados y señalados para que nacieran 
donde nacieron ... Estoy convencido de que eso se debió a 
algunas cosas que ellos hicieron antes de entrar en esta 
vida. 


Melvin J. Ballard Cruzada en pro de la justicia, pag. 218 
A los espíritus escogidos se les da el linaje favorito 


El presidente mormón José F. Smith acostumbraba preguntar al 
pueblo mormón: 


¿No es razonable creer que el Señor hubiera seleccionado 
a los espíritus escogidos para que vinieran a través de las 
naciones de mejor grado? Además, ¿no es razonable creer 
que los espíritus menos dignos hubieran venido a través 


de un linaje menos favorecido? ¿No explica esto en gran 
parte los diferentes grados de color y de inteligencia que 
hallamos en la tierra? 


José Fielding Smith 
El camino de la perfección, pág. 8 


Al deleitarme en el avalúo mormonista según el cual la 
blancura denotaba justicia, al principio me gloriaba en mi bella 
piel blanca, mi parentesco con los santos de los últimos días y 
mi presunta preeminencia; me consideraba en realidad digna y 
muy afortunada. 


Con un corazón tierno y los ojos bien abiertos me maravillaba, 
como se maravillaban todos los jóvenes mormones, de que Dios 
el Padre una vez hubiera sido un pequeño bebé humano, que 
nació hace muchos años en otro planeta de padres blancos 
"mormones". Puesto que a todos los mormones se les protege 
cuidadosamente y se les advierte rigurosamente que tengan 
cuidado con la contaminación de las llamadas iglesias 
cristianas y sus doctrinas, con toda disposición abracé el 
engaño de los santos de los últimos días en el sentido de que 
este "dios bebé" había crecido hasta llegar a ser hombre. Y que 
mientras vivía en la tierra como mormón, a Dios el Padre se le 
exigió cumplir todos los requerimientos del evangelio mormón, 
incluso el matrimonio celestial en el templo mormón y la 
procreación de una multitud de hijos mortales, después de lo 
cual le llegó la muerte y la resurrección. En el ciclo, según se 
informa, han nacido - y siguen naciéndole - a Dios el Padre y a 
sus esposas, miríadas de seres espirituales mediante 
procreación y gestación celestiales. Así que, Dios el Padre ha 
avanzado. de una preexistencia celestial a la niñez, de allí a la 
condición de hombre, de allí a la divinidad, tal como me 
acontecerá a mí, si soy una santa de los últimos días diligente y 
obediente. 


Así corno mis abuelos lo habían determinado para ellos hacía 
mucho tiempo, mis padres también seguirían este supuesto 
patrón del evangelio de Dios el Padre. Practicarían su religión, 
obedeciendo los mandamientos y ordenanzas de la iglesia 
mormona, pagando plenamente los diezmos y las contribuciones 
para la iglesia y el templo. Luego ellos también podrían casarse 
y ser sellados para la eternidad en un templo mormón, y usar 
las ¡prendas interiores autorizadas para el sacerdocio 
mormónico. Y muy ciertamente, mamá y papá "vivirían la 
religión de ellos", proveyendo cuerpos terrenales para los 
supuestos millones de espíritus hijos de Dios, tantos cuerpos 
como les fuera posible. 


Papá, estimulado a procrear 


- ¿Quiénes somos nosotros para negar a los pequeños espíritus 
hijos de Dios cuerpos terrenales y un hogar mormón?  - 
preguntaba mamá con ojos de determinación al mundo en 
general y a mi papá en particular - . Tú sabes al igual que yo 
que no estamos cumpliendo con nuestro deber religioso. Al fin 
y al cabo, nosotros también es- tuvimos allí, implorando que se 
nos diera cuerpos, con el deseo de venir a la tierra. No puedo 
evitar el sentir simpatía por los pobres espíritus pequeños hijos 
de Dios, y sentirme avergonzada por no hacer nada por ayudar. 


- Quién puede ahora, May? - la consolaba papá pacientemente -. 
Tú sabes que durante toda nuestra vida hemos oído acerca de 
los pequeños espíritus que están en el ciclo, y que yo conozco 
las necesidades de ellos, y siento por ellos tanta simpatía como 
tú. Pero ¿por qué alborotarnos tanto por ese motivo? Sosiégate 
y termina de hacer los bizcochuelos. Tengo hambre. 


-¡Tú hablas de hambre! Y qué de todos aquellos pequeños 
espíritus que tienen hambre de cuerpo allá en el cielo? Estoy 
tratando de decirte que debemos ser lo suficientemente 
religiosos como para ofrecerles tantos cuerpos como nos sea 
posible. 


- Ya te he dicho que no necesitas persuadirme ni convencerme - 
respondía papá con una sonrisa afectada -. Ellos pueden venir 
tan pronto y tan a menudo corno quieran. Estoy con ellos y 
contigo todo el tiempo. Al fin y al cabo he oído a muchos de 
nuestros ancianos mormones decir que este es un mandamiento 
mormón que a nosotros los hombres mormones no nos molesta 
cumplir. Simplemente grítame cuando estés lista. 


- Realmente no debes bromear con respecto a una obligación 
tan sagrada, Chunk. Pero estoy satisfecha por el hecho de que 
eres un buen hombre de familia, capaz y dispuesto a proveer un 
hogar y cuerpos para los pequeños espíritus necesitados de 
Dios, así como lo estuvieron nuestros padres con respecto a 
nosotros. Tal como las autoridades de nuestra iglesia insisten 
en que Dios nos ordena hacerlo. Y además, mis brazos 
completamente vacíos anhelan otro chiquitín para levantarlo y 
moldearlo. 


Así, aunque mamá y papá eran tan pobres como el sucio 
desierto de Arizona al cual le arrancaban una escasa 
substancia, me introdujeron, como tercera hija, de una manera 
real, en su ya apiñado hogar mormón de dos habitaciones. Ellos 
ciertamente creyeron que la verdadera realeza - un espíritu 
bebé de Dios sexualmente engendrado en el cielo - había 


descendido del cielo para bendecir y ennoblecer sus vidas. En 
aquel frío y venteado 12 de marzo, hace más de medio siglo, 
ellos, con el ardor del corazón y del fogón, humilde y 
orgullosamente, abrieron campo para esta pequeña mormona 
recién nacida. 


Papá y mamá se pusieron de acuerdo hasta dar a su recién 
nacida el nombre de Thelma Rachel Smithson. Determinaron 
que muy pronto debía aprender yo que la Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Ultimos Días es la única iglesia, y que José 
Smith fue un verdadero Profeta de Dios. 


De ellos aprendí "verdades del evangelio" mormón como las que 
siguen: 


* Dios es un hombre exaltado que tiene un cuerpo físico, con 
miembros y pasiones. 


* Los hombres pueden llegar a ser dioses. 


* Jesús es sólo uno de los billones de hijos sexualmente 
engendrados por Dios en el cielo, y el único sexualmente 
engendrado por El en la tierra. 


* Satanás es un espíritu puro hermano de Jesús. El hubiera 
podido ser el salvador si su plan de salvación hubiera 
sobrepasado al de Jesús. 


* El pecado de Adán fue una bendición, y no una maldición. 


* Fue tan necesario que Adán pecara como lo fue la crucifixión 
de Cristo. 


Desde mi tierna infancia, estas enseñanzas mormónicas 
constituyeron parte ¡importante de mi vida. Fácil y 
naturalmente se habían apoderado de mi alma, principalmente 
a través de los cantos de mamá. 


Mi cantadora madre mormona 


Temprano y tarde, triste o alegre, mamá siempre estaba 
cantando. Tenía un canto adecuado para cada ocasión. Cada 
uno de sus cantos populares implantaba en mi corazón las 
lecciones que ella se proponía, y dirigía mi vida tal como mamá 
lo había planeado. Pero los que más influyeron en mí fueron los 
himnos mormones que cantábamos con respecto a José Smith, 
el primer profeta del mormonismo. 


Cantábamos el himno "¡Oh, cuán bella la mañana!" cuando José 
Smith, siendo un muchacho campesino de catorce años de edad, 
"vio al Padre y al Hijo". Creíamos verdaderamente que, en 


respuesta a la oración del joven Smith, en la cual pedía a Dios 
que le indicara de qué iglesia debía hacerse miembro, Dios y 
Jesús le habían aparecido, con sus cuerpos terrenales de carne 
y hueso, ahora resucitados y sin sangre. Tanto Dios como Jesús, 
según José Smith, hablan peregrinado con estos cuerpos 
mientras vivieron en esta tierra como hombres mortales. 


En la conversación subsiguiente, Dios le ordenó supuestamente 
a José Smith que "no se hiciera miembro de ninguna de las 
iglesias, pues todas estaban equivocadas: todos sus credos eran 
una abominación ante los ojos de El; que esos profesantes, 
todos los miembros de las iglesias y sus ministros, estaban 
corrompidos". (1) 


A causa de estas enseñanzas mormonas, desde temprana edad 
había yo aprendido a despreciar a todas las demás iglesias, a 
desconfiar de sus miembros y muy especialmente de sus 
ministros. Yo calificaba las doctrinas de ellos como mentiras y 
arrogantemente denunciaba lo que ellos creían en el sentido de 
que Dios es Espíritu. 


Dios, un hombre polígamo 


Junto con todos los demás mormones informados, yo creía en un 
"Padre celestial que fue engendrado en un anterior mundo 
celestial por su Padre". (2) El dios del mormonismo fue una 
vez un importante bebé al que había que ayudarle para que 
eructara, hijo de padres mormones que lo criaron para que 
"viviera de una manera digna del evangelio" y para que 
obedeciera todos los mandamientos que pro- pone el evangelio 
mormón. Y así, a la edad de ocho años, el niño Dios 
supuestamente tuvo que someterse al bautismo por inmersión 
para la remisión de sus pecados, a la imposición de las manos 
para la recepción del Espíritu Santo, y a la confirmación como 
miembro de su iglesia. ¡Todo lo cual lo colocó supuestamente 
en el reino de su Dios! Después de haberse purificado así de 
todos sus pecados, de haber "nacido del agua" por el bautismo, 
y de haber "nacido del Espíritu” por la imposición de las manos, 
nuestro novato dios estaba listo para el avance posterior. 


Más o menos a la edad de doce años, Dios el Padre fue 
ordenado diácono, en la misma forma como son ordenados 
todos los muchachos mormones dignos a esa edad. Este, que es 
el primero de varios grados en el sacerdocio de los santos de 
los últimos días, fue un paso gigante en su avance hacia la 
divinidad. Luchó y se abrió paso a través de los oficios de 
maestro y sacerdote, hasta que finalmente llegó a merecer el 
codiciado y prestigioso poder y la autoridad para llegar a ser 


un anciano mormón, lo cual le concedía la entrada inicial en el 
santuario interno de¡ templo mormón. 


Al fin se le concedió aprender los secretos del sacerdocio 
mormón que hasta ese momento le habían sido vedados, por 
cuanto sólo los mormones del templo" dignos y maduros pueden 
recibir "la vianda fuerte" de las doctrinas secretas y prácticas 
del mormonismo. Todo esto le garantizaba prácticamente la 
divinidad, pues ahora se le podían sellar sus esposas e hijos 
para su eterna gloria. Por tanto en ritos especiales del templo, 
el recién iluminado dios futuro se casó y se le sellaron 
numerosas esposas para la eternidad,, precisamente como 
tienen que hacerlo todos los hombres mormones a fin de llegar 
a ser dioses algún día. 


La multiplicación de las esposas de Dios, y de los hijos, y de los 
hijos de los hijos, más la acumulación de gran conocimiento e 
inteligencia supuestamente determinaron la grandeza del dios 
que se iba desarrollando. Por tanto, se dedicó sinceramente a 
extender su reino de esposas e hijos, y a lograr amplia 
experiencia y conocimiento a lo largo del camino. La 
enormidad de sus inmensos y diversos deberes familiares y las 
olas del tiempo naturalmente hicieron su efecto. 


Nuestro futuro dios tuvo que haber sabido que el tiempo de su 
participación estaba cerca. Tenía que dar otro paso 
conveniente en su "camino a la gloria”, otro hito en su avance 
hacia la divinidad. Paciente y frágilmente, el enfermo dios 
hombre esperó la muerte y la resurrección, así como lo harían 
otros frágiles patriarcas mormones de avanzada edad. 


Y así, el dios del mormonismo, que "una vez fue un hombre de 
carne como nosotros" y "una vez fue un Ser finito" (3) que 
tuvo límites y estuvo sujeto a la muerte, y estuvo "una vez en la 
condición caída" (4) Pasó por las experiencias de la vida 
mormona, incluso la muerte y la resurrección". (5) Después 
que Dios enfermó, murió y resucitó, El resucitó a sus 
numerosas esposas. Dios y sus esposas tienen ahora cuerpos 
resucitados de carne y hueso. La principal diferencia entre el 
cuerpo de ellos y el nuestro es que ellos ya no tienen sangre en 
sus venas. Se informa que ellos viven como marido y esposas, y 
mediante procreación (generación) engendran hijos de la 
misma manera y con el mismo período de gestación (un período 
celestial equivalente a nueve meses) que los humanos. El 
historiador mormón B.H. Roberts expresa esto de la siguiente 
manera: 


Cuando en nuestra literatura decimos: "Dios creó los 
espíritus de los hombres", se entiende que éstos fueron 


[) 


engendrados. Nos referímos a "generación", no a creación. 


B.H. Roberts 
La doctrina mormónica de la deidad 
pag. 260 


El dios de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Ultimos 
Días no es aún perfecto. Aún está progresando hacia un nivel 
más elevado de perfección, avanzando en sabiduría y 
conocimiento; aún está diligente e incesantemente preñando a 
sus mujeres. Dios tiene que seguir progresando todo el tiempo 
edificando un reino mayor una exaltación mayor para sí mismo, 
haciendo lugar para los dioses inferiores que se están 
desarrollando: los ancianos devotos que tienen grandes familias 
en este mundo. 


Ellos también están subiendo con diligencia por la escalera 
mormónica de la exaltación, siempre apurando el paso para 
seguirle los talones a Dios, siempre subiendo detrás de El, 
firmemente presionándolo para que siga adelante, a fin de 
ocupar la última posición que quede vacante y llegar a ser ellos 
también dioses. Los mormones realmente creen esto: "Como el 
hombre es ahora, Dios fue una vez. Como Dios es, el hombre 
puede llegar a ser." 


El apóstol mormón Orson Hyde resumió esta doctrina cuando 
dijo: 


Recuerden que Dios, nuestro Padre celestial, una vez tal 
vez fue un niño, y mortal como nosotros, y paso a paso 
subió por la escalera del progreso, en la escuela del 
avance; se movió hacia adelante y venció; hasta llegar al 
punto donde se halla ahora. 


Orson Hyde Diario de discursos 
Volumen 1, pág. 123 


Un pequeño razonamiento simple nos hace entender que el 
posterior avance de Dios hacia alturas superiores de perfección 
depende parcialmente de la manera como suban a gatas los 
celosos ancianos mormones y, hasta cierto punto, de las 
numerosas esposas con las cuales está obligado y de la 
progenie de ellas, y por tanto, aun parcialmente, de mí. Porque 
yo, junto con los demás espíritus más obedientes de Dios, en 
nuestra "infancia primitiva” anterior a la terrenal, había 
ayudado a Dios, según se informa, inspirando y halagando, 
organizando y controlando a los  desdichados espíritus 
desobedientes, los de segunda categoría, mis débiles 
hermanitos-espiritus y hermanitas-espíritus. Presumiblemente, 
la mayoría de ellos sólo son medios hermanos y medias 
hermanas, ya que todos fueron engendrados por el mismo Padre 
celestial, pero nacieron de diferentes madres celestiales. 


En tal baturrillo de espíritus niños, hay los obedientes y los 
desobedientes, los superinteligentes y los intelectualmente 
defectuosos, los ambiciosos y los holgazanes, los justos y 
también los que prefieren seguir a Satanás; todos los cuales 
necesitan la corrección dej¡ Padre celestial, su supervisión y su 
presencia. Sin embargo, Dios, con su cuerpo de carne y hueso 
que le sirve de obstáculo, no puede estar en determinado 
momento sino en un lugar. Por tanto, tiene necesidad de que 
los espíritus como yo se hagan cargo de los asuntos menores 
del reino celestial, y lo dejen a El en libertad para efectuar los 
dos principales requisitos de los cuales depende su continuo 
avance y que nadie, sino El, puede hacer. 


Sobre todo están las debilitantes visitas procreadoras a cada 
una de sus millares de esposas, en las cuales consume mucho 
tiempo, y que seguramente tienen que dejarlo desgastado y 
fatigado, consumido tanto de espíritu como de cuerpo, y con 
muy poco tiempo y energía para emplear en el avance del 
conocimiento y de la sabiduría. El tiene que acopiar cada vez 
mayores depósitos de conocimiento, pues según el primer 
profeta de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Ultimos 
Días, "la gloria de Dios es la inteligencias Pero ciertamente la 
extensión de la inteligencia de Dios, aunque es muy importante, 
no se Puede comparar con la fortaleza y el fervor que dedica a 
la multiplicación de su progenie, lo cual mantiene a Dios y a 
sus reinas tan ocupados como las proverbiales abejas en torno 
a la colmena. 


En los supremos reinos del cielo se excusa a los "zánganos", 
como yo. Mientras Dios el Padre, "la inteligencia rectora del 
universo", se mantenía esforzándose para lograr una divinidad 
mayor, mi espíritu aún no mortal, nacido en el cielo, 
positivamente se mantuvo trabajando, aprendiendo y 
progresando. A toda costa tuve que ganarme el derecho a 
abandonar el cielo y nacer en la tierra, pues sin las 
experiencias y circunstancias de una vida terrenal, nunca podía 
lograr mi más elevada potencialidad: la de llegar a ser una 
reina y diosa celestial, una madre celestial. Ciertamente, más 
que cualquiera otra cosa que se me hubiera podido dar, y que 
más sinceramente hubiera buscado, era el privilegio de salir 
del cielo. 


Por regla general, en la mayoría de las religiones falsas, sus 
miembros luchan por abrirse camino hacia el ciclo, pero el 
mormonismo me tuvo a mí luchando por abrirme camino para 
salir del cielo y descender. Sin embargo, mi prestigiosa 
actuación en el ciclo hizo que Dios me mantuviera allí un 
tiempo más prolongado. A través de los eones de la eternidad, 
Dios me había reservado en el cielo de tal modo que pudiera 
recibir la última de todas las bendiciones eternas. Yo había de 


nacer en la era de José Smith, la "dispensación más grande de 
todos los tiempos", que él mismo inició el 6 de abril de 1830, 
cuando estableció lo que con el tiempo llegó a conocerse como 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Ultimos Días. 


Los "Santos" de los Ultimos Días 


Yo también me deleitaba en las enseñanzas de los altos 
funcionarios de la iglesia mormona en el sentido de que: 


... hay muchos espíritus que son más nobles e inteligentes 
que otros. El lugar más probable para que estos espíritus 
tomen su tabernáculo (cuerpo) está entre los san- tos, a 
través de un recto y justo parentesco. Ellos (los más 
nobles y más inteligentes) han de ser enviados a aquellas 
personas que son más justas que cualesquiera otras 
personas de la tierra... Esta es la razón por la cual el 
Señor los envía acá... El Señor no los ha mantenido 
reservados durante cinco o seis mil años, y todo este 
tiempo los mantuvo esperando sus cuerpos para enviarlos 
a los hotentotes, a los negros africanos, a los idólatras 
hindúes, y a cualquiera otra de las naciones caídas que 
moran sobre la faz de esta tierra. No son mantenidos en 
reserva a fín de que vengan a recibir tan degradado 
parentesco sobre la tierra... 
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Aunque se dice que la desaprobación y la desgracia les 
corresponden a los supuestos "espíritus inferiores", se piensa 
que la diferencia y la estimación grande se les debe a las 
autoridades mormonas y a sus mujeres. Presumiblemente, éstas 
eran de lo más selecto que había en el cielo; los más notables 
líderes y organizadores entre los espíritus hijos de Dios, 
separados y preparados en el cielo para sus papeles 
Predominantes y altos oficios específicos del reino mormón en 
estos "últimos días". 


A éstos, nuestros sumos sacerdotes y profetas de los últimos 
días, nosotros los mormones les dábamos todo el honor que se 
merecían y una ciega lealtad. Constantemente se nos recordaba 
en el hogar y en los cultos de sacramento que debíamos 
"obedecer el consejo de las autoridades de la iglesia". Además, 
nunca debíamos desafiar los edictos de ellos ni envidiar su alta 
posición, ni resentimos nunca por ser sus subordinados en la 
tierra. Allí prometimos "sostenerlos" como nuestros líderes en 
el sacerdocio y en todos los asuntos terrenales. 


Al fin y al cabo, se nos decía, era culpa nuestra que no 
perteneciéramos a la capa celestial más elevada. Nos debimos 
haber aplicado tan diligentemente en el cielo como lo habían 
hecho las autoridades. por tanto, ahora teníamos que 
contentarnos con nuestra condición inferior sobre la tierra. 
Nosotros creíamos que estábamos obligados a respetar los 
convenios que habíamos hecho en el ciclo, y a someternos a los 
poderes superiores del sacerdocio. 


Tampoco debíamos lamentarnos por el hecho de que las mismas 
familias gobernantes de los primeros días de¡ mormonismo son 
aún las familias dirigentes de la Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Ultimos Días (para explicarnos esto nos volvían a 
referir al mundo premortal del espíritu). 


Todos creíamos la noción romántica de que en el ciclo, hace 
miles de años, nuestros espíritus mormones habían cortejado y 
ganado a nuestros "prometidos" terrenales, y que juntos 
nuestros espíritus comprometidos habíamos pasado por el 
camino de los amantes del cielo, buscando aun otros espíritus 
para que llegaran a ser nuestros hijos terrenales. Ellos a su vez 
habían cortejado y ganado a sus propios amantes verdaderos, 
los cuales escogieron y prepararon a otros espíritus a fin de 
que llegaran a ser sus hijos terrenales. Y así sucesivamente, ad 
infinitum. ¡Se nos decía que éstos eran verdaderos matrimonios 
"realizados en el cielo"! 


Y, por supuesto, los espíritus de nuestras autoridades de la 
iglesia mormona habían escogido juiciosamente a sus futuros 
prometidos de la crema de la cosecha espiritual. Tuvieron el 
derecho de hacer esto, Por cuanto ostentaban las altas 
posiciones sacerdotales en la iglesia del cielo. Ellos y sus 
ultraespeciales espíritus prometidos, por su- puesto, habían 
escogido y preparado espíritus ultraselectos para que 
Perpetuaran los poderes prestigiosos de la familia en el 
sacerdocio terrenal, en la política eclesiástica y en el interno 
círculo selecto de lo que llegaría a ser el mormonismo. 


Puesto que las autoridades de la iglesia habían sido preparadas 
en el cielo, y yo había tenido que "sostenerlas" allí, debía 
respaldar sus empeños terrenales y sus edictos en estos último 
días. Me sentía obligada a recibir el consejo de las autoridades 
en todos los aspectos de la vida, especialmente en lo 
relacionado con sus razonamientos 


"espirituales" con respecto a las esposas de Dios y a mi propia 
madre celestial, hacia lo cual yo sentía un amor especial y una 
afinidad, fascinación y gratitud. 


La adoración a la madre celestial 


Junto con otros bien intencionados santos de los últimos días, 
me agradaba cantar uno de los himnos más populares del 
mormonismo: "Oh mi Padre", que posteriormente desarrolló 
nuestra fe en la madre celestial y nuestra adoración a ella, en 
la misma forma como a nuestro Padre celestial. La doctrina de 
la madre celestial se fortalecía mientras cantábamos: 


¿En los cielos hay padres solteros? 

No, tal idea hace que se ofusque la razón. 
La verdad es la razón. La verdad eterna 
me dice que tengo allí a mi madre. 


En conclusión, cantábamos esta petición para implorar la 
bendición y el permiso, tanto de nuestro Padre celestial como 
de nuestra madre celestial, de volver a entrar en el cielo y 
morar con ellos allí: 


Luego, cuando al fin haya terminado 
todo lo que me enviaste a hacer, 

con vuestra mutua aprobación 
permitidme ir a morar con vosotros. 


Mi madre celestial era tan real e importante para mí como mi 
Padre celestial. Ella parecía más ínfima y querida para mí, pues 
yo suponía que Dios el Padre estaba fuera de nuestra mansión 
la mayor parte del tiempo. De manera celosa, yo pensaba 
fantásticamente que él andaba señorialmente por todo su 
inmenso dominio celestial, visitando a las otras esposas y 
haciéndoles el amor, engendrando otros espíritus, corrigiendo 
severamente a su prole que a menudo se descarriaba, mientras 
mi madre celestial esperaba solitaria en casa, atendiendo 
religiosamente a sus hijos, ¡especialmente a mí! 


Con oración y cánticos, le daba las gracias a Dios por haber 
enviado al profeta de los últimos días, José Smith, a enseñarnos 
estas notables doctrinas y "guiarnos en estos últimos días”. 


La sangre de José Smith clama al cielo 


Yo cantaba acerca de la sangre de mi profeta mormón mártir, 
quien había muerto en un salvaje intercambio de disparos 
mientras luchaba por su vida en la cárcel de Cartago, Illinois. 
Allí, una bala procedente de una airada turba fronteriza le 
perforó el corazón, mientras esperaba ser juzgado por cargos 
de traición, acusación que brotó de¡ hecho de que él había 
destruido la publicación Nauvoo Expositor. Este periódico 
había sido publicado por mormones descontentos para exponer 
al profeta José Smith, y para acusarlo y reprocharle por 
enseñar, entre otros males, que hay muchos dioses, la 
poligamia, el adulterio y los matrimonios secretos en el templo 
para la eternidad con las esposas e hijas de otros hombres 
mormones. 


Nosotros los mormones jamás permitíamos que nuestra mente 
se dedicara a pensar que estos mormones desafectos tenían el 
derecho a desafiar al profeta de los últimos días. Ni siquiera 
nos deteníamos a considerar que los mismos mormones eran los 
que habían instigado, y hasta cierto punto habían 
comprometido a la turba, para que asesinara al profeta. Muy 
ciertamente, nunca admitíamos que nuestro profeta pudo haber 
sido culpable de las acusaciones que se le hacían; nuestro 
profeta no podía haberse equivocado. 


Aunque José Smith había muerto sin ninguna gloria, en una 
cárcel común, acusado de traidor, de adúltero y de ladrón de 
caballos, los mormones lo glorificábamos y echábamos la culpa 
a otras iglesias y a sus pastores. Con espíritu de venganza 
cantábamos cómo "Los Sacerdotes de Baal" (los pastores de 
otras organizaciones eclesiásticas), "desesperados por salvar 
sus naves", habían incitado a la turba para que asesinara a 
nuestro profeta. En conclusión, entonábamos: "su sangre, 
derramada por los asesinos, durante largo tiempo llamará al 
cielo. La tierra tendrá que hacer expiación por la sangre de 
este hombre." 


En otro himno mormón, "El Vidente José", decíamos lo 
siguiente: 


De noble descendencia, de nacimiento celestial, Vino a 
bendecir a los santos en la tierra... 

Por los santos, los santos, su único orgullo, Por ellos 
vivió, y por ellos murió... 

Inmutable en la muerte, con el amor del Salvador, 
Defiende la causa de ellos arriba en la corte... 

Murió, murió por los que amó. 

Reina, reina en los reinos de arriba... Espera en las costas 
de Sion 

Para dar la bienvenida a los santos para siempre. 


Yo conocía muy bien los cantos y los relatos relacionados con 
José Smith. Los había oído día y noche durante la mitad de mi 
vida. Dondequiera que el pueblo mormón se congrega, el 
espíritu de José Smith Parece impregnar el aire, mientras ellos 
hablaban tiernamente acerca de su humilde nacimiento, su 
vida, su ministerio, su muerte, y lo que él vale. Pero yo sabía 
muy poco acerca de¡ nacimiento de Jesús, y me daba mucha 
vergúenza preguntar, pues parecía haber algo clandestino con 
respecto a la concepción de Jesús. Una noche, antes que yo 
tuviera suficiente edad para entender el cómo y el por qué del 
nacimiento, mientras estaba sentada tranquilamente en el 
rincón de la estufa, alcancé a oír que un misionero mormón que 
estaba de visita, le hablaba a mi padre en cuanto a cómo "Dios 
en su condición de marido, cubrió con su sombra a la virgen 
María". Cuando papá descubrió que yo estaba presente, 


rigurosamente me ordenó que me retirara de la sala. Fue 
entonces cuando comprendí que lo que estaba diciendo el 
misionero mormón sobre el nacimiento de Jesús no era apto 
para mis oídos de niñita; había alcanzado a oír un secreto del 
sacerdocio mormón. 


Jesús y Satanás, hijos de Dios sexualmente engendrados 


Aunque durante años traté de olvidar aquel incidente, y mi 
perturbación y vergúenza, la pregunta siempre estaba allí 
¿Cómo fue concebido Jesús, y por qué tal misterio? Yo creía, 
junto con todos los demás mormones, que Jesús es sólo uno de 
los billones de hijos de Dios sexualmente engendrados. 
Supuestamente, fue el primer hijo de Dios y de sus esposas, 
que nació en el cielo, y "el único engendrado en la carnes'. En 
ese tiempo yo no conocía la enseñanza secreta del mormonismo 
según la cual Dios vino a la tierra con un cuerpo carnal y 
"cubrió a María, haciéndola concebir". 


Los mormones crelíamos también que Lucifer y Jesús eran 
hermanos: los dos hablan sido sexualmente engendrados y 
habían nacido en el cielo. ("El diablo es un espiritu hijo de Dios 
que nació en la alborada de la preexistencia", dice Bruce R. 
MeConkie, Doctrina mormona, pág. 192.) Y que en un "concilio 
de los dioses", donde se estaban haciendo los planes para la 
redención de la humanidad, tanto Jesús como el diablo se 
ofrecieron para el cargo de Salvador. Por el hecho de que el 
plan de Jesús supuestamente ofrecía libertad de elección, y el 
esquema de Satanás no la ofrecía, el concilio eligió a Jesús 
como Redentor de¡ mundo en vez de Lucifer. Sin embargo, 
hasta el diablo hubiera podido ser el Salvador si hubiera 
formulado un plan mejor. 


Nosotros, los santos de los últimos días, creíamos que para 
lograr la exaltación y llegar a ser un dios, fue necesario que 
Jesús viniera a la tierra, recibiera un cuerpo y fuera totalmente 
obediente a todas las ordenanzas y los requerimientos 
mormones, incluso el matrimonio del templo. Según se decía, 
Jesús había venido como uno de los espíritus hijos de Dios en el 
"tiempo meridiano". José Smith, otro de los predilectos 
espíritus hijos de Dios, positivamente había venido a iniciar la 
más grande de todas las dispensaciones: "el cumplimiento del 
tiempo”. El es ahora la cabeza de la iglesia y de esta 
dispensación, que tiene en sus manos todas las llaves del 
evangelio, y todo el poder en la tierra, en el ciclo y en mel 
infierno. 


La Biblia, una guía insuficiente y contaminada 


Yo seguía ciegamente estas creencias mormónicas y a las 
autoridades mormonas. Nunca leía la Biblia por mi propia 
cuenta. Raras veces, si acaso, la oía leer, aun en los cultos 
mormones. Esto estaba en concordancia con los apóstoles 
mormones: 


Las palabras que contiene la Biblia son sólo una historia 
de la que ha pasado; ella no fue dada nunca para guíar al 
siervo de Dios en el curso que debe proseguir. La Biblia 
no es una guía suficiente; sólo es la historia de un pueblo 
que vivió hace 1800 años. 
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Además: 


han desaparecido muchas cosas claras y preciosas 
de; libro (la Biblia)... a causa de estas cosas que se han 
suprimido del evangelio del Cordero, muchísimos 
tropiezan, sí, de tal modo que Satanás tiene gran poder 
sobre ellos. 


Libro de Mormón 1 Nefi 13-.28b, 29b 


Por el hecho de que se me enseñó que la Biblia hace que 
"muchísimos tropiecen y caigan"; que es "en parte palabra de 
Dios, en parte palabra del hombre y en parte palabra del 
diablo"; que está llena de conflictos y errores, y que "se le ha 
quitado mucha verdad y se le ha agregado mucho error"; ella 
no tenía ningún lugar real en mi vida, ni en la vida de ninguno 
de los otros mormones que yo había conocido. 


El apóstol Orson Pratt preguntaba: "¿Quién sabe que aun un 
versículo de la Biblia ha escapado de la contaminación como 
para comunicar el mismo sentido que tuvo en el original?" Así, 
yo marchaba a la ventura, siguiendo el esquema mormónico, 
que no incluye la fe en la suficiencia de la sangre de Jesús para 
la purificación de nuestros Pecados. 


Nunca comprendí que no le había dado a Cristo el lugar que 
legítimamente le correspondía en mi corazón y en mi vida hasta 
un día cuando, a causa de la arraigada consideración hacia la 
gente sencilla impresa en mí por los cantos folklóricos de mi 
mamá), asistí a los servicios de la Iglesia Bautista Calvario, en 
mi pueblo de Safford, Arizona. Yo salí ese día por amor a mi 
entusiasta e ingenioso suegro de cabellos plateados. Creí que 
él estaba simplemente orgulloso de su herencia humilde y duro 
trabajador de la tierra. El era un agricultor de conversación 
suave, y que recientemente había llegado de Texas, y en ese 


tiempo era un regocijado miembro de esta pequeña banda 
recientemente organizada de creyentes en la Biblia. 


Fue allí donde supe por primera vez (aunque me rebelé contra 
ello) que yo no sólo tenía una inclinación natural y un deseo de 
cantar, sino que también tenla un anhelo innato de pecar. 


Decir que me sorprendía al oír que la Palabra de Dios me 
declaraba pecadora, hija del diablo, y no una hija favorita de 
Dios, como siempre me había enorgullecido de serlo, no es 
suficiente para describir ni la mitad de mis reacciones. ¡Yo no 
podía dar crédito a mis oídos, y con toda seguridad no le 
creería a ese predicador bautista! 


Por primera vez en mi vida comencé a leer la Biblia. Probaría a 
Ernesto, mi marido, que no era mormón, y especialmente a su 
familia, que yo no nací pecadora, sino que, como muy a menudo 
se lo habla manifestado a ellos, yo era un espíritu hijo 
engendrado por Dios. También les probaría que yo, como 
espíritu hijo favorito de Dios, realmente había nacido en este 
mundo con una bondad innata, mirando y actuando en forma 
muy parecida a mi padre celestial y a mi madre celestial, como 
también lo habían hecho mis padres terrenales. 


¡Pero para mi decepción, mientras estudiaba la Biblia para 
probar que no era pecadora, me convencí de que lo era! 
Comencé a sentirme incómoda. Ya no me sentía satisfecha 
conmigo misma. Molestada por mis faltas y mis fracasos (los 
mormones nunca los llamábamos pecados), ya no podía 
endulzar ni suavizar mis pecados, ni lanzarlos a un lado para 
examinarlos posteriormente. Ya no podía quedar satisfecha con 
esperar hasta morir y marcharme al mundo mormonista de los 
espíritus que se marchan, o al paraíso para arreglar las cosas. 


No podía entender toda esta conciencia repentina de mi 
pecaminoso ser interno. ¿Podría ocurrir que mi conciencia se 
había despertado de súbito, que estaba ampliamente despierta, 
más activa que de costumbre? Pero si era mi conciencia, ¿por 
qué debía, después treinta años de estar casi dormida, 
promover toda esta repentina actividad volcánica? La 
conciencia estaba vomitando las cenizas del pasado que yo 
fácilmente había puesto a un lado y prácticamente olvidado. 
¿Qué fenómeno extraño estaba sintiendo dentro de mi? 


Pero entonces, ¿cómo podía yo comprender o expresar lo que 
me estaba ocurriendo, cuando ni siquiera había oído que debía 
sucederme y que me sucedería? Mis estudios bíblicos eran los 
que me habían producido estos ataques. El Espíritu Santo me 
estaba reprochando, condenando y convenciendo, a mí, una 
santa de los últimos días, ¡me estaba convenciendo de pecado! 


Estaba haciendo que me sintiera hambrienta y sedienta de 
justicia, y que comprendiera que yo era una "nada" sucia y 
manchada, que necesitaba un poderoso Salvador. Yo me veía a 
mí misma y pensaba que era un ser repugnante tan sarnoso 
corno un coyote, que había nacido con una innata inclinación 
hacia el pecado, que me emboscaba errante y fatigosamente en 
el desierto de la vida, como si le estuviera ladrando a la luna. 


Nadie me había dicho nunca que yo necesitaba entregar mi 
corazón a Cristo. Ni siquiera había oído la petición de Dios: 
"Dame, hijo mío, tu corazón.” Nunca antes había estado 
consciente de mi pecaminosidad, ni del hecho de que no había 
permitido que Jesucristo ocupara el puesto legítimo que le 
correspondía en mi corazón y en mi vida. 


Allí, aquel primer domingo de enero, cuando por tercera vez 
había acompañado a mi suegro a los servicios de la iglesia 
bautista, oí que el pastor leyó: " ... y trasladado al reino de su 
amado Hijo, en quien tenemos redención por su sangre, el 
perdón de pecados ... y él es la cabeza del cuerpo de la iglesia, 
él que es el principio, el primogénito de entre los muertos, para 
que en todo tenga la preeminencia” (Colosenses 1:13-18). 
Cuando oí el mensaje, comprendí que la Biblia habla de 
Jesucristo como el único Hijo de Dios, no sólo uno de sus 
muchos hijos como siempre se me había enseñado. "Pero 
cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, 
nacido de mujer y nacido bajo la ley, para que redimiese a los 
que estaban bajo la ley, a fin de que recibiésemos la adopción 
de hijos" (Gálatas 4:4,5). 


Entonces comencé a comprender que Dios había enviado a su 
unigénito Hijo "cuando vino el cumplimiento del tiempo" 
(Gálatas 4:4; Efesios 1.10), y no en el tiempo meridiano como 
José Smith habla afirmado. Al afirmar Smith que él había 
iniciado el cumplimiento del tiempo, y abierto la mayor 
dispensación de todos los tiempos, le había robado el honor a 
Jesucristo y se lo había confiscado para sí mismo. Ahora 
comprendí que en el cumplimiento del tiempo, cuando todas las 
cosas estaban en orden y listas, Cristo tenía que venir a 
redimirme, a mi que me hallaba bajo la ley del pecado y de la 
muerte, para que llegara a ser hija adoptiva de Dios. 


Según la Biblia, nosotros no habíamos nacido como hijos de 
Dios el, el cielo, "sino que estábamos muertos en nuestros 
delitos y pecados". 


... y éramos por naturaleza hijos de ira, ... Pero Dios, que 
es rico en misericordia, por su gran amor con que nos 
amó, aún estando nosotros muertos en pecados, nos dio 
vída juntamente con Cristo (por gracia sois salvos) 


Porque por gracía sois salvos por medio de la fe; y esto no 
de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que 
nadie se gloríe. 


Efesios 2:1-9 


El Espíritu Santo me condujo al conocimiento y a la convicción 
de que yo era una pecadora, aunque fuera una santa de los 
últimos días. Me hizo comprender que era culpable de 
muchísimos pecados, pero que el pecado más grande consistía 
en no haberle dado a Cristo el primer lugar en mi corazón ni en 
mi vida. Me parecía oírle decir. "Dame el primer lugar en tu 
corazón. Haz que yo sea preeminente en tu vida." 


Sentí que El estaba en la puerta de mi corazón. Oí su llamado: 
"He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y 
abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo" 
(Apocalipsis 3:20). 


Cuando el pastor hizo la invitación para aceptar a Cristo como 
Salvador, me pareció que era directamente para mí. Cuando él 
preguntó: "¿Por qué no acepta usted a Jesucristo?" yo miré 
alrededor para ver si había un bautista que estuviera 
aceptando a Cristo. Quería saber cómo se hacía eso. 
Ciertamente, ese pastor bautista no se estaba dirigiendo a mí. 
¡Yo ya era miembro de una iglesia! 


Yo había sido bautizada a los ocho años de edad, para que mis 
pecados fueran lavados. Poco después, había sido "confirmada", 
y supuestamente habla "nacido dej¡ Espíritu", cuando tres 
ancianos mormones me hablan puesto las manos en la cabeza y 
me habían ordenado que recibiera el Espíritu Santo. 


Se me había enseñado que el Espíritu Santo no se podía recibir 
en ninguna otra forma, y yo lo creía. Toda mi vida habla 
confiado en que estos "hombres que tienen el sacerdocio 
mormón poseen autoridad divina para actuar en nombre de Dios 
y, al poseer parte d poder de Dios, son en realidad parte de 
Dios." (8) 


Mi nombre ya estaba en la lista de la iglesia mormona, y así 
supuestamente había entrado en el libro de la vida del Cordero. 
Yo sabía. que mis obras y ordenanzas las habían registrado 
nuestros escribanos ofíciales mormones en el libro mormón de 
registro oficial. 
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2 
MI NUEVO NACIMIENTO 


No, ese pastor bautista no se estaba dirigiendo a mi; yo era una 
mormona ¡pero Dios sí me estaba hablando! Aunque yo era una 


"santa" de los últimos días, aun así era pecadora! y necesitaba 
la salvación. Fue Por MÍ que ocurrió lo siguiente: 


Porque de tal manera amó Dios al mundo , que ha dado a 
su Hijo Unigénito, para que todo aquel que en él cree, no 
se pierda más tenga vida eterna ... El que en él cree, no es 
condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, 
porque no ha creído en el nombre del unigénito Hijo de 
Dios. 


Juan 3:16,18 


Mientras el predicador rogaba: "Por qué usted no acepta a mi 
Jesucristo?" Dios habló a mi corazón diciendo: "Por qué no 
aceptas a mi Hijo? El murió por los mormones de la misma 
manera que murió por los bautistas." 


Fue entonces cuando comprendí que, aunque yo era una santa 
de los últimos días, tenía que confiar mi vida entera a 
Jesucristo, Alegremente me entregué a El. Tenía los ojos tan 
abiertos por lo maravillada que estaba de todo esto, que no los 
cerré, ni incliné la cabeza. Me sentía feliz de saber que Dios y 
Jesucristo me amaron tanto. Mi corazón vibraba con el 
arrobamiento, y me dolía por la vergúenza y la tristeza, cuando 
busqué el perdón por haber tomado como un hecho que lo que 
de Cristo era algo que yo ya lo sabía. Le di las gracias por 
haber continuado amándome cuando yo en realidad nunca lo 
había amado ni adorado. Ahora sabía que Jesucristo había 
estado dispuesto a abandonar el cielo y descender a la tierra 
para hacerse pecado a causa de su amor y de su preocupación 
por mí. No había venido a buscar una exaltación hacia la 
divinidad para sí mismo, como siempre me lo habían hecho 
creer, Jesucristo ya era Dios. Dios el Hijo había venido a 
buscarme y a salvarme; a mí, una santa de los últimos días. 


Comprendí que era una pecadora, y no una santa, que no era 
una hija engendrada de padres celestiales, sino una pecadora 
indigna a quien Dios amó mucho. Lo comprendí por cuanto lo 
había leído en la santa Palabra de Dios, y porque Dios el 
Espíritu Santo había dado ese conocimiento convincente a mi 
corazón. Le pedí a Jesucristo que me perdonara por no haberlo 
amado, cuando El me había amado tanto que murió por mí. 
Cristo, quien no conoció pecado, había abandonado su gloria en 
el cielo para venir a hacerse pecado. "Al que no conoció 
pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros 


fuésemos hechos justicia de Dios en él" (2 Corintios 5:21). Le di 
las gracias por haber tomado mi lugar en la cruz y le prometí 
tomar mi lugar al pie de la cruz para que otros mormones 
dieran a Jesucristo el primer lugar en sus corazones y vidas. 


Ahora ya no canto acerca de José Smith, pues cuando recibí a 
Jesucristo como mi Salvador personal, ya no necesité a José 
Smith "el profeta". Ahora canto de Jesucristo, de cómo cuando 
lo recibí como mi Salvador y Señor, El me dio un nuevo 
corazón, una nueva vida, un nuevo propósito. Me regocijo 
cuando canto mi nuevo cántico de alabanzas a nuestro Dios y 
proclamo esta incomparable promesa: "Ahora muchos oirán de 
las cosas admirables que El hizo en mi favor; asombrados 
estarán ante el Señor, y en El pondrán su confianza” (Salmo 
40:3, La Biblia al Día). 


Si hubiera habido un concurso para elegir a la "Señora Extasis 
Universal", aquel único domingo en mi vida cuando recibí a 
Jesucristo en mi corazón, con todos los regocijos acompañantes 
y las maravillosas sorpresas que su santa presencia aún me 
ocasiona, ese día se hubiera declarado que yo era la mujer más 
encantada y feliz dej¡ año. El hecho de que Cristo vino a morar 
en mi corazón instantáneamente me había elevado a lo sumo. A 
la vez me sentí iluminada, emocionada,  alborozada, 
enriquecida, entusiasmada, estimulada, edificada, anhelante, 
enérgica y regocijada. Todo por el hecho de que yo había sido 
elegida y de inmediato despachada urgentemente para ir a 
anunciar lo que el Señor había hecho por mí, ¡así como lo había 
hecho la samaritano en el pozo de Jacob! 


Me marché apresuradamente hacia la casa de mamá, con la 
con- fianza de que, cuando yo exclamara y le proclamara el 
incomparable amor y la muerte salvadora de Jesucristo, ella 
también lo recibiría tan prontamente como yo y con igual 
regocijo. 


La reacción de mamá 


Yo me sentí como si "tuviera al mundo agarrado por la cola col, 
un impulso cuesta abajo en todo el trayecto", como decía mi 
papá. La única nube que habla en mi asoleado horizonte aquella 
maravillosa tarde mágica de¡ domingo era que no podía decir 
esto también a papá. 


No podía decirle que había hallado al Salvador. Papá había 
muerto doce años antes, y aún le echaba de menos. 


El murió con la esperanza de ir al infierno, pues creía la 
enseñanza mormónica según la cual el infierno es sólo un lugar 
temporal para los espíritus desobedientes. Todos creíamos que 
papá podía ser liberado para que se marchara al paraíso luego 


de haber purgado una condena de por lo menos unos dos años. 
Esto, según algunas autoridades mormonas de la localidad, es 
la pena mínima que los muertos pueden esperar. Después de 
haber "pagado hasta el último centavo", se esperaba que papá 
comenzará a progresar hacia el cielo y con el tiempo hacia la 
divinidad... siempre que mamá viajara hasta alguno de los 
templos mormones para hacer en nombre de él, en lugar de él y 
a favor de él, los lavamientos y ungimientos vicarios, las 
dotaciones y las ordenanzas. 


A Causa de la mala salud, de la falta de dinero y de otros 
compromisos familiares, mamá tuvo que esperar, con la 
conciencia transida y fatigada, diez largos años para poder 
cumplir 'las obras por los muertos" a favor de papá. Con el 
tiempo, ella fue a cumplir estas dotaciones vicarias (con la 
esperanza de que papá fuera librado de la prisión del espíritu y 
avanzara hacia la gloria futura) en el templo de Arizona. AW 
ella fue adecuadamente unida en matrimonio con papá y sellada 
eternamente para él. Para esto, ella reclutó a un anciano 
mormón a fin de que actuara como apoderado de su difunto 
esposo. La ceremonia del matrimonio civil de papá y mamá, 
realizada por un obispo mormón unos cuarenta años antes, sólo 
tenla validez para esta vida. 


Pero ahora, como una recién nacida en Cristo, yo estaba 
comenzando a comprender que nadie podía hacer nada a favor 
de papá. Estaba comenzando a dudar de que José Smith y sus 
sacerdotes subordinados, vivos o muertos, pudieran ayudar a 
papá. Simplemente dejé eso en manos de Dios y corrí a casa de 
mamá, aún con la seguridad radiante por el nuevo gozo que 
acababa de hallar y con el corazón ardiente. Confiaba que de 
ahí en adelante todo lo relacionado conmigo y con mamá 
marcharía bien. 


Sin embargo, no contaba con la fuerza de atracción que ejercía 
José Smith sobre mi mamá, ni con el poder del diablo. Yo sabía 
mucho acerca de José Smith, pero muy poco acerca de Satanás. 
El diablo estaba ahora causando estragos entre mamá y yo. 


Pelo en vez de echarle la culpa al diablo, mamá le echó la culpa 
a ese "predicador bautista ", por haberme apartado de la 
verdadera iglesia, del mormonismo. Con el corazón 
quebrantado me dijo: "Nuestra iglesia mormona ha sido 
suficientemente buena para tus abuelos y para los padres de 


ellos, para tu difunto papaíto y para mí. 


Ciertamente debiera ser lo suficientemente buena para ti.” 
Antes de aquel glorioso día de mi nuevo nacimiento, me hubiera 
sentido avergonzada, y también me hubiera dolido el 
desilusionar, herir y humillar de ese modo a mamá. Pero ahora, 


como había comprendido todo lo que Jesucristo había sufrido 
por mí, y me había entregado a El como una ofrenda de acción 
de gracias, le debía a El total lealtad, aun por encima de mi 
querida mamá. Bondadosamente y con lágrimas traté de decirle 
eso a mamá, pero cuanto más le hablaba de Jesucristo, tanto 
más me recordaba ella los sufrimientos y sacrificios que había 
hecho José Smith por mí, y eso sin mencionar los de ella y los 
de mi papá, y la obligación que yo tenía de sostener a la iglesia 
mormona y a sus autoridades. Me imploró que mantuviera los 
lazos familiares intactos en la tierra, para que no fueran 
quebrantados (según lo que nos había enseñado el 
mormonismo) en el cielo, y le causaran quebrantamiento de 
corazón y pérdida de su condición celestial a papá y a otros 
parientes que se habían marchado antes, y algún día aun a mi 
queridísima mamá. 


Nunca antes había visto a mamá tan quebrantada de corazón y 
abatida, corno cuando me rogaba que olvidara esa "necedad de 
que Jesucristo salva" y volviera a mi antigua fe y lealtad al 
mormonismo. Nunca antes había yo traspasado su corazón tan 
profundamente, de manera intencional y a sabiendas, como 
sabía que tenía que estarlo haciendo el día cuando 
inflexiblemente me aferré a la decisión que había hecho de 
recibir a Jesucristo. Nuestras lágrimas se mezclaron cuando me 
arrodillé junto a ella para rogarle que entendiera mi amor 
hacia Jesucristo y hacia ella, e implorarle que me perdonara 
por el dolor que le estaba causando, peto sobre todo para 
implorarle que pensara en el dolor del corazón compasivo de 
Jesucristo y el justo derecho que El tiene sobre las vidas de las 
dos. 


Aún hoy, la melancolía que siento por la ausencia de mamá me 
hace imposible comunicar mayores detalles sobre el dolor y la 
tierna compasión que compartimos mutuamente. Ni siquiera 
puedo hablar del horroroso muro de separación que nos dividió 
ese día, mientras tratábamos de consolarnos y convencernos la 
una a la otra. 


Yo he debido saber que mamá no hubiera puesto a un lado fácil- 
mente toda una vida ocupada como las abejas en elogiar y 
honrar a José Smith en generoso servicio personal y canto 
extasiado. Su manera enérgica y conmovedora de cantar los 
himnos populares de los mormones como "Te damos gracias, oh 
Dios, por el profeta que nos diste para que nos guiara en estos 
últimos días", "Aclamado sea el hombre que tuvo comunión con 
Jehová" y "¡Oh, devolvedme a mi querido profeta!" estaba 
profundamente plantada en las mismas fibras del amante 
corazón de mamá, tan bien arraigada desde el mismo interior 
de su ser, tan impregnado de sus melodías, que no se podía 
vaciar fácilmente. 


A pesar de las recriminaciones e insultos, que yo sabía que 
tenia que enfrentar, mi preocupación por la felicidad y la 
seguridad de la salvación para mamá me mantuvo regresando 
regularmente a casa de ella para darle testimonio dej¡ poder de 
Jesucristo para salvar. Ella se hallaba herida y desilusionada de 
mí. Tenía el propósito de permanecer así. 


Ella se llenaba de celo religioso, tan airada como un toro que 
ataca, Cuando acusaba, diciendo: "Tú piensas que eres muy 
inteligente. ¿Cómo puedes creer que la madre que te dio a luz, 
y luego te atendió con ternura y te crió, es simplemente una 
pecadora condenada al infierno, que no es suficientemente 
buena para ir al cielo, y supongo, en efecto, tampoco 
suficientemente para ti?" 


Ella no entendía, ni quería oír mi razonamiento acerca de 
esto. ... todos están bajo pecado... No hay quien busque a 
Dios... No hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno... 
por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de 
Dios" (Romanos 3:9-23). Tampoco sabía ella que yo me había 
juzgado a mí misma mil veces más severamente de lo que 
juzgaría a cualquier otra persona; mucho menos a mi propia 
madre preciosa. 


¿No había caído yo, mientras estaba creyendo y siguiendo las 
doctrinas mormonas, bajo el poder persuasivo del Espíritu 
Santo? ¿No me había hecho comprender El, a través de la santa 
Palabra de Dios, que yo había cometido el crimen de hollar la 
preciosa sangre de Jesucristo, y de tener por inmunda la sangre 
del pacto? Así yo razonaba que mamá, por cuanto aún estaba 
creyendo y confiando en las mismas falsas enseñanzas y 
prácticas de los mormones, también tenía que estar perdida. 
Desesperadamente traté de convencer a mamá de que no la 
estaba juzgando, sino amando. 


"Mamá por favor - le rogaba - trata de comprender que esto lo 
hago porque te amo, y porque deploro la debilitante angustia 
que ha causado el mormonismo que dejé. Eso es lo que me 
acicatea. Quiero que te sientas otra vez bien y seas feliz." 


Me detuve para retomar la compostura debida, y esperé que 
mamá estimulara mis esperanzas. No decía ni una palabra, se 
sentó muy rígida. Tenía fuego en los ojos, y las lágrimas le 
rodaban por las mejillas. Ya lo había dicho todo. Ahora me 
tocaba a mí poner un puente sobre el vacío. 


"Se que no quieras hablar de esto nunca más; pero, por favor, 
mamá, oye una vez más. ¿Has oído que la fe en Jesucristo y el 
arrepentimiento traen bienestar tanto el cuerpo como al alma? 
La Palabra de Dios nos promete que, si no somos sabios en 


nuestra propia opin ión, ni estamos seguros de nuestra propia 
sabiduría, sino que amamos al Señor y le tememos, y nos 
apartamos del mal (Proverbios 3:7,8); eso será medicina a 
nuestro cuerpo, y refrigerio para nuestros huesos. Es entonces 
cuando una paz profunda que todo lo envuelve nos trae salud 
tanto para el espíritu como para el cuerpo. Aun en la parte más 
interna de nosotros, el estrecho conducto de nuestros huesos, 
tendremos renovada salud y vigor, un nuevo amor y un deleite 
por la vida. Y los unos por los otros." 


Continué orando y visitándola. Ciertamente cualquier día, me 
decía mi corazón, mamá tiene que comprender que yo vuelvo 
día tras día por amor a ella y a Jesucristo, no para juzgarla 
píamente, sino para orar y rogarle otra vez por amor a 
Jesucristo y a ella. Con insistencia le suplicaba que confesara 
públicamente a Jesucristo como su Salvador en conformidad 
con la Palabra de Dios: 


Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón. 
Esta es la palabra de fe que predicamos: que si confesores 
con tu boca que Jesucristo es el Señor, y creyeres en tu 
corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. 
Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la 
boca se confiesa para salvación. 


Romanos 10:8-10 


La Biblia al Día parafrasea el mismo pasaje de la siguiente 
manera: 


... porque la salvación que se obtiene confiando en Cristo, 
que es la que predicamos, está a nuestro alcance, está tan 
cerca de nosotros como el corazón y la boca. Y si declaras 
con tus propios labios que Jesucristo es tu Señor, y crees 
de corazón que Dios lo levantó de entre los muertos, te 
salvarás. Porque cuando un individuo cree de corazón, 
Dios lo da por justo; y cuando confiesa ante los demás que 
tiene fe, asegura la salvación. 


Yo estudiaba la Biblia y trataba de orar lo suficiente tanto por 
manía como por mi. Luego, un día trascendental, Dios contestó 
mis oraciones con la seguridad de la victoria en Jesucristo para 
mi mamá. Algún día, ella también se entregaría sin reserva a 
Aquel que había muerto por ella. Yo seguía orando 
continuamente: "Dios, apresura ese día... Permite que éste sea 
el día en que mamá acepta a Jesucristo. Si no es hoy, dame la 
gracia de la paciencia." 


Un nuevo cántico 


Puesto que mamá no quería oírme hablar de Jesucristo, puse a 
Prueba la propia táctica de ella: la de cantar. La que ella había 
utilizado Conmigo. Me correspondía a mí comenzar mi papel de 
predicar y enseñar. Yo cantaba a menudo. Cantaba en alta voz 
y Claramente para que todos dieran oír, aun los vecinos del 
otro lado del camino. 


Dios había puesto "en mi boca cántico nuevo, alabanza a 


nuestro Dios". Tal cántico estaba pugnando por salir al aire 
libre. "Verán esto muchos, y temerán, y confiarán en Jehová" 
(Salmo 40:2). Pero primero tenía que aprender algunos 


cánticos nuevos. 


Yo había prometido no volver a cantar nunca los cantos 
mormones que mamá me había enseñado, ni siquiera nuestro 
favorito: "Susurro de Esperanza" Para ese tiempo yo no sabía 
que este era verdaderamente un genuino himno cristiano 
tomado por los mormones de los himnos que honraban a 
Cristo. Mientras su melodía se mantenía en mi corazón, Dios 
me dio estas nuevas palabras de devoción para cantarlas a 
mamá, a usted, estimado lector, y al mundo: 


Fuerte sea mi fe, y tan firme 
Como el amor que tú me das. 
Fortaleza y voluntad para servirte, 
Esta será siempre mi oración. 
Luego, en tiempo de tentación, 
Enséñame a velar y orar. 

Oh, que oiga el dulce susurro: 

"He aquí, yo estoy con vosotros siempre". 
¡Oh gloriosa promesa 

con Cristo a mi lado! 

Cristo es mí consuelo, 

Cristo es mi guía. 


Mamá oía mis nuevos cantos de Jesucristo, así como antes oía 
con orgullo maternal mis cánticos mormones. Después de 
algún tiempo, las sagradas melodías finalmente avivaron las 
ascuas del recuerdo y del anhelo del corazón de mamá. Estos 
eran los mismos himnos que honraban a Cristo, que mi 
abuelita materna le cantaba a mamá; mensajes sagrados y 
melodiosos en el hogar de mi abuela, en las tranquilas colinas 
de la Virginia Occidental. Poco a poco, la resistencia de mamá 
fue derritiéndose. Comenzó a tararear suavemente y, con el 
tiempo, a cantar junto conmigo mis nuevos cantos, los que mi 
abuelita materna le habían cantado. Un día mientras 
cantábamos "Cuán tiernamente Jesucristo hoy nos llama", 


mamá habló tiernamente acerca de la fe de mi abuelita y de su 
dedicación, del arduo servicio de mi abuelito materno y de sus 
catorce hijos en las rudas y crudas soledades del oeste. 


A medida que pasaban lentamente los años, yo me regocijaba 
por el hecho de que mamá estaba comenzando a acercarse a 
Jesucristo, quien había tenido paciencia durante tanto tiempo 
con la esperanza de acercarse a ella. ¡Mis esperanzas se 
elevaron de nuevo! Ciertamente cualquier día mamá entregaría 
todo por completo a Jesucristo, y mis años de oraciones y 
temores me darían la satisfacción de verla rendida por 
completo para su salvación y subsiguiente bienestar. 


La vida de duro trabajo de mamá, junto con más de la parte que 
le correspondía todos los días de las aflicciones y enfermedades 
de la familia, de sus tristezas y dificultades, habían dejado las 
huellas en ella. Casi pasa a la eternidad un día mientras yo 
estaba a su lado, demasiado aterrorizada, demasiado aturdida 
para orar. Unos segundos después, me envolvió un sentimiento 
de paz y seguridad, y comprendí que el mismo Espíritu Santo 
estaba orando por mí, ya que yo no podía, tal como se promete 
en Romanos 8:26. 


Desde entonces, habiendo sido así despertado a una conciencia 
sobre la benevolencia de Dios el Espíritu Santo hacia mí y a 
una necesidad de expresar mi gratitud a El, le he dado gracias 
por su poderosa influencia consoladora de ese día y de todos 
los demás. Especialmente le he dado las gracias por su poder 
regenerador convincente que me condujo a Jesucristo y a la 
paz. Anhelantemente le pedía que, por favor, me ayudara a orar 
más eficazmente, con más fervor e incesantemente por mamá y 
por mis demás queridos mormones. 


Con el calor de cada mañana, mi corazón se llenaba de 
esperanza y gratitud por el hecho de que Dios el Padre le había 
cuidado la vida a mamá a través de la noche, porque le había 
alargado los días para que yo me deleitara en el amor de ella, y 
con el consuelo y el gozo de su presencia. Le daba gracias a 
Dios porque una vez más mamá tenía un nuevo día brillante 
delante de sí, en el cual podía responder a la ofrenda que Dios 
habla hecho por el pecado, otro día de promesa en el cual podía 
entregarse completamente Cristo, para que El derramara sobre 
ella esta bendita vida nueva, y este regocijado cántico nuevo 
que tan bondadosamente me había dado a mí. 


Si no hubiera sido por la promesa de Dios, mi espíritu hubiera 
decaído con cada ocaso que pasaba. Habla llegado otro día y se 
había ido. Mamá aún no había confesado públicamente a 
Jesucristo. Se había negado a sí misma otro día de 
inescrutables riquezas y placeres, de la bendita paz y dej¡ solaz 


de su presencia. Otra vez le daba las gracias a El por su tierna 
misericordia y por su paciencia para con nosotras dos, y por 
habernos concedido un día más de satisfactoria compañía, 


Cada día terminaba yo orando: "Esta noche mamá está 
completa' mente sola. AIU, en las largas y solitarias horas de la 
oscuridad de la medianoche, ayúdala a sentir la necesidad de 
entregarse completamente al Jesucristo de la luz. Antes que el 
alba del nuevo día ilumine al Inundo, ilumina el alma de ella 
para que nunca necesite volver a ,estar en tinieblas. No te pido 
esto para bien de mí, aunque deseo que ,este horrible muro de 
división que hay entre las dos sea derribado, para que mamá 
comprenda y esté orgullosa de mí otra vez. Tampoco lo pido 
sólo por amor a mi mamá, sino por amor a Jesucristo, porque yo 
lo amo a El". 


El hecho de que yo codiciaba la salvación de mamá y la 
influencia de ella para la gloria de Jesucristo, hacía que 
estuviera más anhelante y celosa, ¡pero eso también hacía que 
mamá se pusiera más terca y resentida! La vida para mí, en mi 
pueblo, entre mis extrañados seres amados y amigos mormones, 
era la más dura que jamás hubiera conocido. Pero también era 
la más feliz. Algunas veces anhelaba marcharme y no volver 
nunca. Sin embargo, había prometido dar el testimonio y ganar, 
y los que abandonan nunca ganan, ni siquiera un insignificante 
juego de canicas. Esta vez yo tenía que ganar, pues estaba 
jugando y orando por las causas supremas del mundo: la 
"salvación eterna de las inapreciables almas de mis seres 
amados, quienes diariamente manifestaban con claridad que ya 
no me amaban como antes. 


¿Me pregunta usted cómo podía yo saber que mamá no había 
con- fiado en la sangre del Cordero, la única ofrenda de Dios 
por el pecado? ¡Lo sabía porque ella me lo decía! Mamá, y todo 
mormón a quien yo le haya dado el testimonio del evangelio, 
han insistido: "Cristo por sí mismo no puede salvarme. Yo tengo 
que ayudarle guardando los mandamientos, obedeciendo las 
leyes y las ordenanzas de la iglesia y con una vida de buenas 
obras." 


. Yo tuve que esperar treinta largos años que malgasté en esa 
misma ¡ignorancia espiritual, hasta que alguno que fuera 
suficientemente valiente y sincero, suficientemente ferviente y 
preocupado, me dijera que Jesucristo había muerto por cuanto 
yo era una pecadora que necesitaba un salvador que realmente 
pudiera salvar. 


Prometí sin vacilación dar el testimonio de Jesucristo a otros, a 
fin de que ellos no tuvieran que esperar, como me había tocado 
a mí, Para oír acerca del poder de Jesucristo para salvar. En 


esta sagrada Promesa estaba incluida específicamente mamá. Y 
así le daba el testimonio en toda oportunidad, en palabra y en 
obra. Luego esperaba confiadamente en la promesa de Dios de 
que mamá sería salva, que 


tal Promesa se cumpliría. Me dolía que ella no aprovechaba los 
goces de cada momento, y que estaba perdiendo la consolación 
y la fortaleza de la Presencia de Dios, y siempre estaba deseosa 
de ver que aquella familiaridad cordial y de estilo antiguo de 
mamá se dedicara a trabajar para la gloria de aquel Dios santo 
y verdadero, y que no fuera mi empleada para promover al dios 
del mormonismo. Yo estaba segura de que la vivaz persuasión 
de mamá podría entonces conducir a muchos otros seres 
amados hacia el incomparable Salvador, el Hijo unigénito de 
Dios. 


En el tiempo transcurrido entre el día cuando Dios me dio la 
pro, mesa de que mamá sería salva, y su cumplimiento veinte 
años después, yo había de aprender los goces y los deberes de 
la oración, la paciencia y la perseverancia. Estas demostraron 
ser, para mí, el corazón de la actividad de ganar almas, como 
también resultaron ser las avenidas, las mayoría de las veces 
sombreadas y placenteras, aun. que a menudo rudas y 
fatigantes, de mi andar diario con Jesucristo, quien me escoltó 
hasta los portales del cielo el día cuando mamá entregó su alma 
a El. 


3 
MAMA MIRA HACIA EL CIELO 


Con el paso de los años, mamá se fue debilitando y volviéndose 
más frágil; y sus sonrisas también; y también sus queridas, 
encallecidas y desgastadas manos que se negaban a estar 
ociosas. Sin embargo, obstinadamente se dedicó a la tarea de 
trenzar preciosas alfombras de lana para cada uno de sus 
cuatro hijos. Luego, como una continua expresión de su amor 
materna¡ y su cuidado de nosotros, con los restos de lana nos 
hizo colchas para mantener abrigados tanto nuestros corazones 
como nuestro cuerpos, y confortados, pues todos sabíamos, 
especialmente mamá, que éstos eran los regalos de partida que 
nos hacía. La vida de mamá aquí en la tierra se acercaba a su 
fin. 


Cada vez que sonaba el teléfono se estremecía mi corazón de 
temor por mamá. Un día llegó el llamado macedonia de mamá 
por teléfono. Con una vocecita cansada dijo: "No me siento 
nada bien hoy, hija. ¿Puedes venir y ayudarme?" 


Sólo me quedaban dos semanas para "mimar a mi madre como 
ella me había mimado". Y también trataría de hacer lo 
imposible; para indemnizar a mamá por todas las montañas de 
heridas acumuladas, las desilusiones y las lágrimas que yo le 
había causado; pero ante todo, para hablarle otra vez acerca 
del cielo y cómo llegar allá. 


Ultimamente y con frecuencia, mamá, al comprender que tenía 
que llegar pronto al río de la muerte, había estado preguntando 
a Ernesto, mi buen esposo cristiano, acerca de la vida después 
de la muerte, especialmente de cómo seria el cielo. Cuán 
orgullosa y humildemente lo había escuchado con mucha 
atención, mientras él le señalaba hacia el crucificado 
dej¡ Calvario, el que dijo: "Yo soy el camino, y la verdad, Y la 
vida; nadie viene al padre, sino por mí" (Juan 14:6). Cuán 
agradecida estaba yo de que mamá finalmente estuviera de 
acuerdo, no con Ernesto, sino con la poderosa y preciosa Biblia 


Santa, la única Palabra de Dios para el hombre, que es tan 
perfecta y completa que no se le puede agregar ni quitar nada 
a su precioso mensaje. 


Aun si esta cegadoras lágrimas dejaron de fluir, y aunque 
tuviera el completo control de mis limitadas facultades con 
relación al léxico - la escasez del cual el estirado lector habrá 
reconocido desde la primera declaración de esta historia 
"cantora"” de amor -, no podría expresar la intensa dulzura y 
tristeza de los últimos días de mamá, pues realmente nos 
hallábamos en la tierra de Emanuel. 


Basta decir que mamá y yo (y estoy segura de que también 
querida hermana y mis dos robustos hermanos) nos amamos y 
nos disfrutamos mutuamente de una manera mejor que nunca 
antes. En unos pocos momentos que se escapaban, estábamos 
acumulando suficiente gozo y ternura para perfumar el resto de 
nuestra vida. Estábamos construyendo, con la guía de Dios, una 
refrescante morada campestre de refugio, a la cual yo pudiera 
acudir cuando mi corazón sintiera la necesidad de mamá, como 
la siento ahora mismo. 


El que haya cuidado a un ser amado en su lecho de muerte 
conoce tanto el gozo como el dolor que yo experimentaba al 
hacer las cositas para mamá; le peinaba tiernamente sus 
cabellos de plata, le arreglaba la cama, le daba agua y 
alimento, tal como ella lo había hecho continuamente conmigo, 
hasta mucho tiempo después que yo había crecido 
completamente y me había casado y había tenido el deleite de 
tener mi propia hija. ¿Y no ha experimentado usted también 
uno de los más grandes regocijos y ministerios en la tierra: el 
de asegurar al ser amado, cuya alma parece estar revoloteando, 
ansiosa de levantar vuelo, que la gloriosa vida eterna está a 
sólo un suspiro, a sólo una exhalación, para los que únicamente 
confían en Jesucristo? 


Juntas, mamá y yo, consideramos la disposición de Jesucristo 
para abandonar el cielo y hacerse pecado por nosotros, y que 
como recompensa sólo pide que nosotros creamos en El (Juan 
6:29); sosegadamente discutimos la necesidad de que ella 
respondiera al llamamiento de Jesucristo, de que encomendara 
a la voluntad de Dios no sólo el cuidado de ella misma, sino el 
de su querido hijo menor, por amor del cual ella peleaba con la 
muerte, desesperadamente determinada a permanecer en la 
tierra hasta donde le fuera posible. 


El regocijo a la hora de la muerte, especialmente cuando se 
trata de la amada madre de uno mismo, puede parecer 
innatural, y hasta cruel e impío. Sin embargo, un santo y puro 
júbilo impregnó aquella habitación del hospital, mientras mamá 


y yo hablábamos acerca del cielo, y ella finalmente entregó su 
corazón a Jesucristo, ¡quien pacientemente había estado 
esperando que ella acudiera a El! Hablamos acerca de cómo se 
levantaría Jesucristo para darle la bienvenida a la mansión 
celestial de ella (Juan 14:2), cuando llegara el momento para 
que ella emprendiera su vuelo triunfante hacia la gloria del 
cielo. Y ciertamente, esa sería una magnífica morada. 


No hubo necesidad de mencionar que habría etapas en el viaje, 
en un lugar de prisión", en el apiñado mundo espiritual 
intermedio de los mormones... pues el suyo era un vuelo 
directo, sin escalas, al cielo. Tampoco había necesidad de decir 
que nadie, sino Jesucristo - no San Pedro, ni el profeta José 
Smith -, podría recibirla allí. Hubiera sido trivial decirle esas 
cosas. Estábamos mirando hacia Jesucristo, el Alfa y el Omega, 
el Principio y el Fin, el Autor y Consumador de nuestra fe, 
hablando acerca del verdadero cielo de Dios, no de las 
imaginaciones terrenales y vanas del hombre. No sólo 
estábamos hablando, sino cantando acerca del cielo. 


Esta vez yo era la que dirigía el canto, la que escogía las 
canciones, y mamá cantaba, al comienzo muy desmayadamente, 
y al fin en forma inaudible, Las palabras no pueden expresar la 
bienaventuranza de ver sus labios moviéndose para expresar 
sonidos que no se oían, con cánticos de alabanza a Jesucristo, 
con sus ojos fijos en los míos, y los míos perdidos en las 
profundidades de los de ella, que durante muchos años habían 
reflejado su amor, su preocupación y su afinidad conmigo. Ni 
siquiera puedo comenzar a explicar la satisfacción de tener sus 
manos entre las mías, por última vez en esta tierra. Esta vez, la 
fortaleza de mis manos era la que consolaba, la que acariciaba, 
la que sostenía. 


Y así yo cantaba con mamá y a favor de ella, cánticos de 
alabanza a Jesucristo, y maravillosos cantos del cielo: "Bella 
isla de alguna parte", "Hay una tierra que es más bella que el 
día", "Roca de la eternidad". Y sentía el roce de las alas de los 
ángeles que revoloteaban alrededor de nosotras, esperando que 
Dios llamara al hogar a mi querida mamá, consolando, 
susurrándome: "Tu mamá estará esperando con la mamá de 
ella, que tú subas para reunirte con nosotros." 


Luego oí que mamá, tranquila y calmadamente, se entregó a 
Dios Y a la muerte: "Padre celestial, recibe mi alma. En el 
nombre de Jesucristo y por amor a El. Amén." Y mientras mamá 
oraba en el nombre más dulce que existe en lengua mortal, los 
ángeles cantaban Y se regocijaban en el cielo (Lucas 15:10). 


Juntas, con nuestros corazones y ojos fijos en el cielo, cantamos 
Susurro de esperanza". "Cántalo a menudo a tu hermano menor. 


Es el favorito de él también. Ya no puedes detenerte" - me 
susurró -, Y se quedó tranquilamente dormida, para despertar 
en el cielo a cantar con mi abuelita materna nuestro nuevo 
cántico, el de mamá y el mío, dedicado a mi madre que, 
mientras cantaban los ángeles, se marchó a su hogar para estar 
con Jesucristo, y a todas las madres mormonas cantoras en 
todas partes, para que ellas también ... 


Oigan la voz del Salvador 

que desciende desde el cielo, 
lleno de un mensaje de ternura, 
lleno de un mensaje de amor. 


Y este es el mensaje: 


Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a 
su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no 
se pierda, más tenga vida eterna. 


Juan 3:16 


4 
REGRESO AL PRINCIPIO 


Todo relato histórico tiene un comienzo, un nudo y un 
desenlace. Acabo de narrar el nudo y el desenlace de mi 
historia. Ahora me toca hablar acerca del comienzo. Este está 
arraigado, por supuesto, en el mormonismo mismo. El esquema 
general de la doctrina mormona que he ofrecido hasta el 
momento ciertamente tuvo que haber dejado al lector 
preguntándose qué era lo que nosotros como mormones 
realmente creíamos. 


No intentaré hacer una profunda exposición teológico, ni 
meterme en todas las fases de la doctrina de los santos de los 
últimos días. Quiero comunicarle a usted, estimado lector, los 
que conozco como unos pocos asuntos de la doctrina mormona, 
y también quiero señalar algunas doctrinas escondidas que son 


básicas en el credo mormón, que a mí (y a muchos otros 
mormones modernos) no se nos permitía conocer. Le 
corresponderá al lector pesar las evidencias y determinar si mi 
proposición de que el mormonismo no es cristiano es válida. 


El mormonismo clandestino 


Para tener un cuadro completo, y no sólo un panorama a vuelo 
de pájaro del mormonismo, uno tiene que volver a los primeros 
días de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Ultimos 
Días. Allí, en la frontera, en el aislamiento y exilio voluntario 
que buscó en el Oeste, la mayoría de las doctrinas y prácticas 
eran públicas, no escondidas; ni se enseñaban y practicaban 
secretamente como ahora. ñBFEstos mormones decidieron 
abandonar el estado de Illinois, en vez de aceptar las 
estipulaciones de los funcionarios del Estado, en el sentido de 
que dejaran de votar en bloque, abandonaran la vida 
eclesiástica comunal, se dispersaran en otras vecindades y 
ciudades y olvidaran la poligamia y otras prácticas ilegales. 


Los santos de los últimos días que decidieron permanecer en 
Mlinois pudieron vivir apaciblemente con sus vecinos 
"gentiles", después que la influencia de José Smith y Brigham 
Young se retiró de ellos. Muchos de estos "santos" llegaron a 
ser miembros de la Iglesia Reorganizada de Jesucristo de los 
Santos de los Ultimos Días, cuyo centro principal estaba en 
Independencia, Missouri. Las doctrinas de éstos nunca han 
incluido la adoración al Adán-dios, ni la poligamia, ni la 
expiación con sangre (humana), cosas que sí incluían los 
"santos" de Utah. Unos diez mil santos de los últimos días 
siguieron decididamente a Brigham Young hacia Utah. Para 
darles una mirada a ellos, tenernos que regresar unos cien 
años o más, a los días primitivos del mormonismo de Utah, 
antes que sus creencias básicas se desviaran hacia lo 
clandestino, al tiempo cuando el mormonismo real se predicaba 
públicamente, sin evasiones ni engaño, en todos los caseríos 
del territorio de Utah. En ese tiempo (si en realidad lo hubo), a 
los que tenían el sacerdocio se les enseñaba a guardar sus 
doctrinas en secreto, aun mintiendo, si eso era necesario. 
Entonces se les enseñaba a los mormones: 


No deis lo santo a los perros, ni echéis vuestras perlas 
delante de los cerdos, no sea que las pisoteen, y se 
vuelvan y os despedacen. 


Y este era exactamente el trato que se les daba a los ancianos 
mormones cuando pública y abiertamente presentaban nociones 
del evangelio mormón, tales como los siguientes: 


+ La Biblia es una mezcla de verdad y error, una guía 


insuficiente, de la cual se han extraído muchas partes claras y 
de lo más preciosas. 


+ El mismo Dios fue una vez un hombre, y los hombres pueden 
llegar a ser dioses. 


+ Adán es el dios de este mundo y el único dios con .quien 
tenemos que ver. 


+ El pacto perpetuo de matrimonio plural. 
+ Las madres celestiales y la procreación de bebés en el cielo. 


Tenemos que viajar hacia el tiempo - si en realidad existió tal 
tiempo en el mormonismo - en que todos los mormones podían 
saber todas sus doctrinas y prácticas, antes que las 
investigaciones de los nuevos convertidos, de los inmaduros y 
de los santos de los últimos días que eran inestables, con 
respecto a las doctrinas ocultas, fueran desviadas por un 
evasivo anciano mormón con las siguientes palabras: "Recuerde 
que Cristo tiene muchas cosas que decir a los hijos, pero por 
ahora usted no puede soportarlas. Usted necesita del alimento 
suave, y no de la vianda fuerte del evangelio mormón." 


Tenemos que volver al tiempo cuando las doctrinas mormónicas 
Se hacían públicas, y el investigador del mormonismo podía 
"gustarlo o soportarlo, tomarlo o dejarlo", según prefiriera 
aceptar o rechazar ,el evangelio de los últimos días. 
Posteriormente, según lo que dice casi toda exposición escrita 
por mormones apóstatas, tales doctrinas secretas como los 
sacrificios con sangre humana, la poligamia, las enseñanzas de 
que Adán es Dios y Cristo es un polígamo, se les retuvieron 
hasta que ellos pudieran soportar tales "viandas" del 
mormonismo. ¡Imagino que tales convertidos eran más 
susceptibles a la asfixia que nosotros los que habíamos nacido 
en el mormonismo. 


A mí no me causaba conmoción, como le hubiera causado a un 
individuo no mormón, el hecho de que se me enseñara que Dios 
es un hombre exaltado, casado, que una vez vivió en la tierra 
con sus numerosas esposas. Eso era lo que siempre había 
sabido y oído. La doctrina mormona según la cual Dios tenía, y 
aún tiene, relaciones sexuales con sus mujeres, no nos parecía 
rara a los que toda la vida habíamos sido mormones. En efecto, 
la noción opuesta nos hubiera sorprendido. La actividad sexual 
entre 'los dioses” se da por aceptada, y siempre se describía 
como una relación bella, sublime y santa. 


Esta importante doctrina básica de los mormones ya no se 
enseña abiertamente. Sólo puede hallarse, sutilmente 
expresada en unas pocas publicaciones actuales, envuelta en 


terminología tan moderna como las "familias eternas". Aún así, 
los mormones entienden que la relación sexual de Dios y de] 
hombre es la piedra de toque que sirve para dar el paso a la 
divinidad. 


El concepto mormón del hombre 


Actualmente hay más de diez millones de queridos parientes 
míos y amigos que son mormones, que muy desesperadamente 
necesitan el testimonio dej¡ poder de Jesucristo para salvar. 
Ellos esperan que ¡Os cristianos se preocupen y oren por ellos, 
pues aún no se les ha dicho que " la sangre de Jesucristo su 
Hijo nos limpia de todo pecado” (1 Juan 1:7). 


Los mormones necesitan que se les diga que los términos 
salvación y redención son sinónimos; que aquí mismo en la 
tierra, la maravillosa gracia de Dios hace vivir al alma que está 
"muerta en sus delitos y pecados". "Nacemos de nuevo" (somos 
salvos del pecado y redimidos) cuando creemos en Cristo, y lo 
confesamos como nuestro Salvador personal. Habiendo 
comprendido que nuestra justicia es como trapos de inmundicia 
ante los ojos de Dios (Mas 64:6), invocamos al que murió por 
nosotros para salvarnos de nuestros pecados, Y Para otorgarnos 
su justicia. Luego, pasamos de muerte a vida. 


El segundo capítulo de Efesios describe lo que éramos por 
naturaleza, y lo que podemos llegar a ser por la gracias de 
Dios: 


Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en 
vuestros delitos y pecados, en los cuales anduvisteis en 
otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, con- 
forme al príncipe de la potestad de; aire, el espíritu que 
ahora opera en los hijos de desobediencia, entre los 
cuales también todos nosotros vivimos en otro tiempo en 
los deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de la 
carne y de los pensamientos, y éramos por naturaleza 
hijos de ira, lo mismo que los demás. 


Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor 
con que nos amó, aun estando nosotros muertos en 
pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia 
sois salvos), y juntamente con él nos resucitó, y asimismo 
nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús. 


Porque por gracía sois salvos por medio de la fe; y esto no 
de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que 
nadie se gloríe. 


Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para 
buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para 
que anduviésemos en ellas. 


Efesios 2:1-10 


Aquí se niega la suposición de que la Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Ultimos Días y sus doctrinas están basadas en 
la Biblia y en sus verdades. Pablo declara, en Romanos 1.16, 
que el evangelio ejes poder de Dios para salvación a todo aquel 
que cree" en la sangre mediadora ofrecida por el sacerdocio 
eterno de Cristo. El evangelio de Jesucristo no es un conjunto 
de normas eclesiásticas, ritos y reglamentos administrados por 
algún sacerdocio terrenal. La Palabra de Dios demuele la 
afirmación del mormonismo según la cual "el evangelio consiste 
en leyes y ordenanzas para la obediencia del hombre, mediante 
las cuales es redimido de sus propios pecados." (1) 


Sabiendo que el hombre no es justificado por las obras de 
la ley, sino por la fe de Jesucristo, nosotros también 
hemos creído en Jesucristo... por cuanto por las obras de 
la ley nadie será justificado. 


Gálatas 2:16 


Entre los principales requerimientos mormones del evangelio 
están: la fe en el profeta José Smith y en el llamamiento divino 
de él, ser miembro de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Ultimos Días, el reconocimiento de "Jesús como el Cristo", 
la total sumisión a las autoridades de la iglesia y la confianza 
en los poderes del sacerdocio mormón. 


Los ancianos mormones supuestamente pueden sellar tanto 
sobre los vivos como sobre los muertos las ordenanzas del 
bautismo para lavar todos los pecados, impartir el Espíritu 
Santo mediante la imposición de las manos, y otorgar para este 
tiempo y para la eternidad el poder y la autoridad del 
sacerdocio mormónico. Por tanto, cada anciano mormón digno 
puede casarse y ser sellado para la eternidad en un templo 
mormón, resucitar a su esposa e hijos, procrear incontables 
hijos en el cielo y algún día formar un reino y un mundo 
propios; siempre que fielmente dé los diezmos de su salario 
anual total, pague sus ofrendas de ayuno, las contribuciones 
establecidas por la iglesia y por el templo y permanezca "fiel 
hasta el fiar'. 


La mayoría de los mormones rechazan la enseñanza bíblica de 
que somos. . . "por naturaleza hijos de ira". También rechazan 
la confesión: "en maldad he sido formado, y en pecado me 
concibió mi madre" (Efesios 2:3; Salmos 51:5). Aun sostienen 


que fueron sexual- mente procreados por Dios y nacidos en el 
ciclo, y que, según el apóstol Bruce R. McConkie, naturalmente 
"comienzan su vida mortal en un estado de inocencia y pureza, 
sin pecado ni mancha..." (2) 


Al declarar que los niños comienzan su vida natural inocentes y 
libres del pecado, el señor McConkie estaba sosteniendo la 
antigua doctrina centenaria de los mormones sobre la bondad 
natural del hombre. El presidente Brigham Young declaró que 
el hombre 


. naturalmente no se opone a Dios... Pablo dice en su 
Epístola a los Corintios: "Pero el hombre natural no 
percibe las cosas que son de... Dios" ... pero yo digo que 
es el hombre innatural el que no recibe las cosas de 
Dios... el hombre natural es de Dios. 


Brigham Young Diario de discursos, 
Volumen 9, pág. 305 


Un año después, Brigham Young, al discutir de nuevo el tema 
de la innata bondad del hombre, exhortó a sus seguidores: 


Dicen que el hombre es por naturaleza inclinado hacía el 
mal... pero si al hombre se le hubiera permitido siempre 
seguir los instintos de su naturaleza, Si hubiera seguido 
siempre los principios grandes y santos de su organismo, 
éstos lo hubieran conducido hacia el camino de la vida 
eterna. 


Brigham Young Diario de discursos, 
Volumen 10, pág. 189 


Si Brigham Young hubiera sido verdaderamente guiado por el 
Espíritu, por experiencia personal hubiera sabido, como lo supo 
Pablo que él mismo fue un pecador por naturaleza, inclinado al 
mal. Además, si Young hubiera sido realmente un hombre de 
las Escrituras, como lo son los verdaderos profetas, hubiera 
estado de acuerdo con el apóstol Pablo. También hubiera 
sabido que el Libro de Mormón está de acuerdo en que: 


Porque el hombre natural es enemigo de Dios, y lo ha sido 
desde la caída de Adán, y lo será para siempre jamás, a 
menos que se someta al influjo del Espíritu Santo, y se 
despoje del hombre natural... 


Libro de Mormón Mosiah 3:1%9a 


A través de los años, otros líderes mormones han continuado 
descartando sus propias escrituras mormonas. Por ejemplo, el 
sucesor de Brigham Young, John Taylor, decidió sostener las 
nociones inferiores que sobre el pecado tenía Brigham, al 


declarar: "En efecto, como el presidente declaró aquí no hace 
mucho, no es natural que los hombres sean malos. (3) 


Estos y otros dirigentes mormones sucesivos, y sus seguidores, 
que aún se niegan a aceptar las enseñanzas bíblicas con 
respecto a la tendencia hacia el pecado que es natural en el 
hombre, no sólo han expuesto su condición espiritual sino 
también su ignorancia. Ellos también han contradicho dos de 
los cuatro libros especiales que ellos aceptan como Escrituras, 
los cuales, a pesar de las afirmaciones del mormonismo en 
contrario, se contradicen de muchas maneras a sí mismos y los 
unos con los otros. Y sin embargo, a pesar de las escrituras de 
los santos de los últimos días: El libro de mormón, Doctrinas y 
convenios y La perla de gran precio, más la versión de la 
Biblia que en inglés se llama King James Version (Versión del 
rey Jacobo), única versión bíblica que parcialmente aceptan 
como verdadera, los mormones niegan aún esta verdad 
innegable: Para llegar a ser un santo verdadero, de los últimos 
días o de cualquiera otra clase, uno tiene que descubrir que es 
un pecador. 


A causa de las doctrinas del mormonismo sobre la bondad 
innata y el nacimiento celestial, pocos santos de los últimos 
días comprenden el mortal trastorno que los está destruyendo. 
Pocos buscan el remedio divino prescrito por el gran Médico en 
su cartilla de salvación: "¿Por cuanto todos pecaron, y están 
destituidos de la gloria de Dios” (Romanos 3:23). 


...y todos están bajo pecado... 

Todos se desviaron, a una se hicieron inútiles; 
No hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno. 
Sepulcro abierto es su garganta; 

Con su lengua engañan... 

Su boca está llena de maldición y de amargura. 
Sus pies se apresuran para derramar sangre; 

y desventura hay en sus caminos; 

y no conocieron camino de paz. 

No hay temor de Dios delante de sus ojos ... 
Por cuanto todos pecaron. 


Romanos 3:9-23 


Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en 
nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios. 


Juan 1:12 


Sabed, pues, esto, varones hermanos. que por medio de él 
se os anuncia perdón de pecados, y que de todo aquello de 


que por la ley de Moisés no pudisteis ser justificados, en 
él es justificado todo aquel que cree. 


Hechos 13:38,39 
La sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado 
1 Juan 1:7 


Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta; si vuestros 
pecados fueren como la grana, como la nieve serán 
emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, vendrán 
a sercomo blanca lana. 


Isaías 1:18 


Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad. 


1 Juan 1:9 


Por lo cual, 

Salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, 
Y no toquéis lo inmundo; 

Y yo os recibiré, 

Y seré para vosotros Padre, 

Y vosotros me seréis hijos e hijas, 

Dice el Señor Todopoderoso. 


2 Corintios 6:17,18 


Todos nosotros nos descarríamos como ovejas, cada cual 
se apartó por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado 
de todos nosotros. 


Isaías 53:6 


En vez de guiar a las ovejas ciegas del mormonismo, pobres y 
perdidas, hacia el verdadero Pastor, para que las limpie de sus 
pecados y les perdone sus iniquidades, los líderes mormones 
las han conducido en la dirección opuesta, y han dejado que 
ellas "paguen por sus propios pecados”. 


Principales medios para la exaltación del hombre 


Una autoridad mormona del siglo pasado declaró 
contundentemente: 


Deseo que se me entienda perfectamente aquí... 
Recuérdese que el profeta José Smith enseñó que el 
hombre, es decir, su espíritu, es hijo de la Deidad: no en 
ningún sentido místico, sino realmente ... en vez de ser el 
poder dado por Dios para la procreación una de las cosas 
principales que debe llegar a su fín, es uno de los 
principales .medíos para la exaltación y la gloria 
de; hombre en aquella gran eternidad, ¡que como un 
panorama sin fin se extiende delante de él! ... A través de 
esa ley (la ley de las relaciones sexuales), en conexión con 
la observancia de todas las demás leyes de; evangelio, el 
hombre aun logrará hasta el poder de la divinidad, y como 
su Padre, Dios, la principal gloría de aquél será la de 
determinar la vida eterna y la felicidad de su posteridad. 


B. H. Roberts 

New Witness for God (Nuevo Testimonio de Dios), pág. 
461 

(Edición de 1895) 


Nótese que la principal gloria del hombre mormón en el cielo 
será la de procrear espíritus hijos "como su Padre, Dios". 


El libro del cual tomé la cita anterior fue aprobado por un 
comité designado por la Primera Presidencia de la Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Ultimos Días, por considerarlo 
"ortodoxo y consecuente con nuestras enseñanzas". Los 
mormones líderes aún lo citan ampliamente. No hay pausa (ni 
menopausia ni de otra clase) en la actividad sexual ni en la 
concepción en la eternidad. A través de su "poder de 
procreación dado por Dios", los hombres mormones esperan 
engendrar sexualmente para siempre en el cielo hijos en 
multitud, y por ese medio llegar a ser dioses. 


Su avance hacia la divinidad mediante la procreación sexual se 
basa en las especiales dotaciones y sellos realizados por los 
sacerdotes mormónicos en los templos mormones. Estos 
imponentes edificios, erigidos con sacrificio por los santos de 
los últimos días que son hombres de empresa, se usan 
expresamente para las ordenaciones sacerdotales, para los 
bautismos y confirmaciones por los muertos, para dotaciones, 
lavamientos y ungimientos, para realizar matrimonios y sellos 
para la eternidad, tanto para los vivos como para los muertos. 


La obra vicaria del mormonismo a favor de los muertos 
comienza en los sótanos del templo. Allí se realizan millones de 
bautismos por poder, e impartimientos del Espíritu Santo 
mediante la imposición de las manos por parte de los 
trabajadores de¡ templo. En nombre de los parientes muertos, 


los jóvenes mormones son sumergidos completamente en la 
gran fuente oval para bautismos, la cual reposa sobre los lomos 
de doce bueyes de bronce. Estos jóvenes, algunas veces, han 
sido "bautizados y confirmados por los muertos" hasta 
cincuenta veces o más en una sola sesión bautismal en el 
templo, por igual número de sus familiares muertos. 


Después de estos ritos iniciales del sótano, los parientes 
adultos de los muertos, o los que trabajan a sueldo en el 
templo, en rituales que duran varias horas, reciben otras 
bendiciones y ordenanzas diversas del templo por los muertos. 
Allí en las sagradas cámaras del templo, el santo de los últimos 
días que ha de servir como apoderado, tiene que permitir 
primero que su cuerpo sea lavado con agua, ungido con aceite y 
bendecido por la persona muerta y a nombre de ella. 


Luego la persona que sustituye al muerto entra en otras 
ceremonias diversas que describen la creación de este mundo, 
la formación de Adán y Eva, su caída, la expulsión del huerto 
de Edén, la vida en el mundo solitario y horroroso, rescatada 
por la "ley del evangelio", y la entrada dentro del velo. En estas 
y en otras etapas, los participantes reciben los poderes 
necesarios (especiales apretones de mano) y hacen juramentos 
que les permiten pasar más allá del velo. A medida que 
avanzan, Cada persona se va colocando los diversos elementos 
de las vestiduras del templo para los sacerdotes mormones. 
(Estos son trajes especiales hechos de tela blanca.) Luego la 
pareja que se va a casar Por Poder, ya plenamente ataviada con 
las vestiduras santas y especiales, con trajes de boda, velo, 
gorra, delantales de hojas de higuera y mantos, intercambian 
votos vicarios de boda para "el tiempo Y Para toda la 
eternidad". 


Luego vienen en orden, en estas ordenanzas del templo, los 
sellos de los hijos de los contrayentes y la adopción de otros 
parientes. A cada uno se le va dando el crédito y es sellado 
para sus padres "para que resucite en la primera resurrección" 
a exaltar y promover el reino de sus padres. Todas estas 
ordenanzas del templo tienen que realizarse para cada miembro 
de la familia, vivo o muerto, hasta que toda la generación 
sucesiva haya sido asegurada y sellada para la eternidad, con 
la generación precedente: familia con familia, parentela con 
parentela, hasta que al fin todos queden sellados con José 
Smith, quien los sella con el "Padre" Adán (quien en un tiempo 
fue el "Dios de este mundo") - La información genealógica que 
no puede ser adquirida por los que investigan las enormes 
bibliotecas genealógicas del mormonismo, tal vez se pueda 
obtener mediante revelación de algún patriarca de la iglesia, o 
habrá que esperar para completarla en el milenio cuando "los 
libros sean abiertos". 


Según la versión mormona del milenio, en dicho período se 
erigirán otros millares de templos. Se me dijo que Cristo 
supervisará esos templos y a los trabajadores del mundo 
oriental; José Smith dirigirá a los de las naciones occidentales. 
Así, Toda persona que haya vivido en esta tierra puede recibir 
estas ordenanzas especiales que le permitirán la entrada al 
reino celestial de Dios, por supuesto, siempre que después de 
la muerte se haya arrepentido y recibido el evangelio mormón, 
creyendo que José Smith es el profeta verdadero de Dios. 


Los mormones de esta época, que es "la dispensación más 
grande de todos los tiempos” tendrían una gran ventaja al 
comenzar por adelantado en las obras del templo y en la 
obediencia a los requerimientos del evangelio. Puesto que el 
hecho de no pagar los diezmos ni las contribuciones 
establecidas por la iglesia les impide ser admitidos en el 
templo, éstos son en realidad requisitos fundamentales del 
evangelio. A menudo se hace necesario - y resulta muy eficaz - 
que el obispo del tacaño que no da los diezmos lo refiera a 
Mateo 22:30, donde Jesús dice claramente que en el cielo no se 
casarán ni se darán en casamiento, lo cual quiere decir para 
ellos que el mormón tiene que hacer eso aquí y ahora. (Si se 
desea más información sobre la versión primitiva de la 
ceremonia del templo, ver el Apéndice A de este libro.) 


Yo quería ser una reina del cielo 


Tal como lo hacen las niñitas mormonas, bien temprano en 
ni¡ vid,' comencé a hacer planes para ser una fiel y obediente 
santa de los últimos días... algún día. Entonces podría ser 
casada en el ternpl0, sellada para la eternidad con un 
destacado anciano, bien parecido Y jovial, que sin duda tuviera 
riquezas en gran medida. Eso era lo que mamá siempre me 
había enseñado con diligencia, como deben hacerlo todas las 
madres mormonas. 


Un brillante domingo por la mañana, mis débiles imaginaciones 
se 


endurecieron y se tomaron en seria determinación. La 
declaración de mi maestra de escuela dominical, la señorita 
Sadie May, con respecto a los siervos en el cielo, realmente 
hizo que me dedicara a hacer planes para mi estado futuro. Ella 
había dicho: "Cuando esta tierra se convierta en cielo, los 
mormones sellados para la eternidad heredarán grandes 
haciendas y magníficas mansiones. Las que muramos solteras, 
sin que nadie nos haya reclamado, tendremos que ser siervas y 
niñeras para siempre jamás, de las parejas que hayan sido 


casadas en el templo y selladas para la eternidad." Yo podía 
decir que la hermana Sadie no tenía intención de permanecer 
como una "bendición no reclamada". ¡Ni yo tampoco! 


Yo no sería contada entre las numerosas cuadrillas de siervas 
que se necesitarían como personal en las mansiones de los 
dioses, para trabajar y manejar sus prodigiosas granjas y viñas, 
ordeñar las vacas y producir los otros alimentos necesarios y la 
ropa para la progenie siempre creciente de ellos. Se 
necesitarían otras siervas para cocinar, coser y remendar, para 
cuidar las miríadas de bebés, lavar los pañales (en los días de 
mi niñez ni siquiera se oía hablar de los pañales desechables) y 
hacer todas las demás diligencias pertinentes en una familia 
grande y próspera. 


La garantía que daba la señorita Sadie May en el sentido de 
que aun los siervos serían felices en aquel lugar celestial 
mormón tierra - cielo no me impresionó mucho ni me detuvo en 
el establecimiento de mi meta. Estaba determinada a casarme 
pronto y a casarme bien. Ya estaba escogido el candidato a ser 
mi prometido-dios. Me casaría para el tiempo y para la 
eternidad con el hijo del superintendente de la escuela 
dominical. Alguna otra persona lavaría los platos y haría los 
trabajitos y atendería a los mocosos muchachitos celestiales. Yo 
quería ser una reina en el cielo, no una sirvienta. 


Como reina celestial, yo tendría siervas en abundancia. Más 
que suficientes, pues habría una inmensa provisión de 
mormones mediocres para dotar de personal todas las 
mansiones e inmensas propiedades de los dioses. Estos son 
mormones casi santos: no tan malos, ni tan buenos, sólo 
mediocres, más o menos mormones. 


Brigham Young fue el primero que le puso este apodo a los 
mormones que, aunque eran santos de los últimos días, estaban 
a horcajadas sobre la cerca, y eran resistidores e imbéciles. 
Declaró que éstos llevan muy poca carga, pero patean mucho. 
No pagan diezmos ni las contribuciones, no apoyan el 
obispado, no acuden regularmente a los cultos de sacramento. 
Quebrantan los mandamientos al violar descaradamente la 
Palabra de Sabiduría. Públicamente toman café, té, bebidas 
alcohólicas y fuman tabaco, para contentamiento de sus 
corazones y mortificación de las autoridades de la iglesia. Y 
así, estos miles y miles de mediocres mormones indignos nunca 
reciben los "encargos del templo" . Nunca se les permite entrar 
en el templo para ser casados y sellados para la eternidad. 
Ellos, junto con todos los que no son mormones, excepto los 
más vales asesinos, ladrones y adúlteros, tendrán que ser 
eternamente hortelanos, ganaderos y ni fieras, etc., en el cielo 
mormónico diseñado al estilo de la tierra. A causa de su gran 


número, tendrán la seguridad de que nunca tendrán demasiado 
trabajo, especialmente por el hecho de que no habrá control de 
la natalidad cuando esta tierra se vuelva cielo. 


La capacidad para amamantar y nutrir a todos los infantes que 
les nazcan aquí y en la eternidad se sella sobre las mujeres 
mediante el poder del sacerdocio mormón en el servicio de 
bendición del templo. Esto es una parte integral de la doctrina 
mormónica del progreso hacia la divinidad; aunque esto y el 
lavado de pañales puedan parecer menos que celestiales al 
estimado lector. 


Para que usted no suponga que esto es una invención mentirosa 
de mi parte, considere que Dios " ... pasó por las experiencias 
de la vida mortal, incluso por la muerte y la resurrección. . ." y 
es un hombre exaltado que "ocupa espacio, tiene un cuerpo, 
miembros y pasiones, puede ir de un lugar a otro, puede comer, 
beber y hablar como hombre; materialmente, no difiere en 
tamaño" (4) Si Dios come y bebe, entonces estos supuestos 
bebés nacidos en los cielos, hijos de los dioses, también tienen 
que comer y beber. Después de comer y beber, al seguir las 
fuerzas de la naturaleza, tiene que haber pañales para los 
bebés; debe haber servicios sanitarios y papel higiénico para 
los dioses. 


Cuán trágico es que el mormonismo haya convertido al gran 
Creador en una criatura que tiene que comer, beber y dormir. 
Cuán agradable y cuánto más fácil sería si los mormones 
denunciaran su teoría del dios-hombre, y con una fe sencilla 
infantil creyeran que "Dios es Espíritu" (Juan 4:24), y luego lo 
adorarán en espíritu y en verdad, por medio de la fe en la 
sangre expiatorio del sacrificio de Cristo. A causa de su 
implícita confianza en José Smith y en sus enseñanzas, la 
mayoría de los mormones nunca han reflexionado 
completamente en lo confusiones del mormonismo. No 
comprenden la complejidad de sus doctrinas. Llega el día 
cuando muchas de estas doctrinas los conducirán 
inexorablemente al ridículo y a lo obsceno. Por experiencia 
propia sé que ciertamente la mayoría de los mormones no 
menosprecian intencionalmente a Dios. 
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JOSÉ MINTIÓ, DIOS NUNCA MURIÓ 


COPIADO DEL LIBRO "EL MORMONISMO Y YO" 
THELMA DE GEER 


Muchos no saben que José Smith y los profetas sucesivos del 
mormonismo han enseñado que Dios el Padre fue una vez un hijo, que 
tuvo padre, madre, abuelo, abuela, bisabuelo, bisabuela, y así podemos 
seguir hacia atrás hasta perdernos en el infinito azul. 


Al presentar un sermón en que afirmó que Dios mismo fue una vez un hijo 
en la familia de dioses, José Smith expresó lo siguiente: 


"Quiero razonar un poco sobre este tema (el relacionado con el 
Padre de Dios)... Si Abraham razonó así: que Jesucristo era el Hijo 
de Dios; y Juan (indudablemente, el apóstol) descubrió que Dios, el 
Padre de Jesucristo tuvo padre, uno puede suponer que El (el 
padre de Dios y abuelo de Jesucristo) tuvo también padre. ¿Dónde 
hubo alguna vez un hijo sín padre?...Pablo dice que lo que es 
terrenal tiene la imagen de lo celestial, por tanto, si Jesucristo 
tuvo un padre, ¿no podemos creer que éste (Dios) también tuvo 
padre? Desprecio la idea de morirme de miedo ante tal doctrina, 
¡pues la Biblia está llena de ella! 


José Smith 

Historia de la Iglesia 

Volumen 6, página 476 

Este sermón de José Smith se basó en los conceptos de una revelación 
anterior y mucho más importante, en que él dijo a su pueblo cómo Dios 


llegó a ser Dios. En una conferencia que ofreció en abril de 1844, José 
expuso lo que llegó a ser uno de los clásicos de la literatura de la iglesia 
(1). Aunque es una conferencia general, comúnmente se hace referencia 
a este discurso como el "Discurso funeral con motivo de la muerte de 
King Follet". Esto se debe a que Smith hizo una referencia a un anciano 
mormón llamado King Follet, quien murió más o menos un mes antes, 
cuando le cayó en la cabeza un cubo de piedras, mientras perforaba un 
pozo. 


Debido a la importancia de este sermón, por cuanto establece el mismo 
fundamente de la actual doctrina mormona sobre Dios, me permito 
ofrecer a continuación algunos extractos más amplios de lo que el profeta 
enseñó a sus seguidores: 


"Mi primer objetivo es el de conocer el carácter del único sabio y 
verdadero Dios, y qué clase de ser es El... 

...Voy a preguntar acerca de Dios; porque quiero que todos 
ustedes lo conozcan, y se familiaricen con Él... 

Retrocederé hasta el principio, antes de que el mundo fuera, para 
mostrar qué clase de ser es Dios. 

¡El mismo Dios fue una vez como somos nosotros ahora; es un 


hombre glorificado, y está sentado sobre su trono allá en los 
cielos! Ese es el gran secreto. Si el velo se partiera hoy, y el Gran 
Dios que conserva este mundo en su órbita y sostiene todos los 
mundos y todas las cosas con su poder, se maníifestase a sí mismo, 
digo que si fueseis a verlo hoy, lo veríais en la forma de un 
hombre, así como vosotros os halláis en toda la persona, imagen y 
forma misma de un hombre... 

Se precisa que entendamos la naturaleza y carácter de Dios y cómo 


llegó a ser Dios. Hemos imaginado y supuesto que Dios fue Dios 
por todas las eternidades. Voy a refutar esa idea, y haré a un lado 
el velo para que podáis ver. 

.«.El primer principio del evangelio es saber con certeza la 
naturaleza de Dios, y saber que podemos conversar con Él como 
un hombre conversa con otro, y que en un tiempo fue hombre 
como nosotros; sí que Dios mismo, el Padre de todos nosotros, 
habitó sobre una tierra, como Jesucristo mismo lo hizo; y voy a 
probarlo por medio de la Biblia. 

...Esta pues es la vida eterna: conocer al solo Dios sabio verdadero; 
y vosotros mismos tenéis que aprender a ser Dioses, y a ser reyes y 
sacerdotes de Dios, como lo han hecho todos los Dioses antes de 
vosotros, es decir, por avanzar de un grado pequeño a otro, y de 
una capacidad pequeña a una mayor, yendo de gracia en gracia, de 
exaltación en exaltación, hasta que logréis la resurrección de los 
muertos y podáis morar en fulgor eterno y sentaros en gloría, 
como aquellos que se sientan sobre tronos de poder infinito. 

En el principio, el principal de los Dioses convocó un concilio de 
los Dioses; y se reunieron y proyectaron un plan para crear el 
mundo y poblarlo. 


La mente o inteligencia que el hombre posee es idéntica 
(coeterna) con la de Dios. 

Los primeros principios del hombre son autoexistentes con Dios. 
El mismo Dios, al ver que Él estaba en medio de los espíritus y de 
la gloria, por cuanto era más inteligente, consideró adecuado 
instituir leyes por las cuales los demás tuvieran el privilegio de 
avanzar como Él. 

Esto es buena doctrína. Tiene buen sabor. Puedo gustar los 
principios de la vida eterna, y ustedes también. A mí me fueron 
dados mediante la revelación de Jesucristo. 

Cuando yo les digo estas cosas que me fueron dadas por 
inscripción del Espíritu Santo, ustedes están obligados a recibirlas 
como agradables, y regocijarse más y más. 


José Smith 
Historia de la Iglesia 
Volumen 6, página 304-312 


(Nota del administrador de esta página: Aunque también esta cita 
está contenida en el libro de la Sra. Geer una parte de ella fue 
copiada directamente de la revista Liahona, publicada en Chile en 
el mes de Abril de 1972, ese año, en los meses de abril y mayo la 
iglesia mormona publicó en dos partes el discurso completo, en 
todo caso, en la actualidad, muy pocos mormones activos lo 
conocen) 


Esta clase de doctrina con respecto a la naturaleza de Dios el Padre es lo 
que separa al mormonismo del cristianismo para siempre. Aunque nadie 
puede entender plenamente la naturaleza de Dios, podemos y tenemos 
que proceder en base a lo que Él nos ha revelado con respecto a sí 
mismo. No podemos saber acerca de su naturaleza más de lo que El nos 
revela, pero ciertamente estamos en grave peligro si no conocemos esa 
revelación que nos da El mismo. 


Puesto que José Smith estaba revelando a sus seguidores que Dios mismo 
fue una vez un hombre, en ese punto dejó de ser el Dios de la existencia 
propia que se revela en la Biblia (¡y en efecto, en el mismo y Libro de 
Mormón de José Smith!). Por cuanto Dios no fue autoexistente y la lógica 
demanda que algo sea autoexistente, José Smith decidió que el hombre 
(como "inteligencia") y la materia son eternos: 


Según él, Dios dijo: 


"El hombre fue también en el principio con Dios. La inteligencia, 
o la luz de la verdad, no fue creada ni hecha, ni tampoco lo puede 
ser... 

Porque el hombre es espíritu. Los elementos son eternos, y 
espíritu y elemento, inseparablemente unidos, reciben una 
plenitud de gozo. 


Doctrinas y Convenios 
Sección 93:29,33 


Continuando con esta teoría mormona, después que Dios hubo instruido a 
las inteligencias autoexistentes, procreó cuerpos espirituales para que 
ellos habitaran. Llegaron a ser espíritus, y Dios a ser su Padre. Pero mi 
mente mormona siempre se mantenía volviendo a las preguntas: ¿De 
dónde obtuvo su cuerpo el primer Dios? ¿Cómo y dónde consiguió su 
primera esposa de la cual engendró sus hijos y las demás esposas? Yo no 
lo sabía. ¡Nadie lo sabía! 


Yo si sabía que no debía preguntar. Debía vivir por fe, me decían ellos. 
La mayoría de los mormones creen lo que a ellos se les dice que crean: 
nada más, y nada menos. Simplemente tengo que creer en un dios que va 
en marcha progresiva, cuya gloria es la inteligencia que se esfuerza 
personalmente por alcanzar una meta superior. 


También tengo que creer lo siguiente: 


"Después de Dios, puede haber, por tanto, otros seres inteligentes 
que, hasta donde nuestros entendimientos finitos pueden 
percibir... se acercan a él tanto en poder como para ser idénticos a 
él... Tales seres inteligentes son como dioses para nosotros... hay 
muchos dioses o seres tan altamente desarrollados que son como 
dioses, en efecto, son dioses... en breves palabras, el hombres es 
un dios en embrión" 


John Widtsoe 
Rational Theology (Teología Racional), 
Páginas 24,25 


Además, también se enseñaba que Dios 


.«..Luvo sus dotaciones (del templo) hace mucho tiempo; han 

transcurrido miles y millones de años desde que Él recibió sus 

bendiciones (del templo); y si Él no las hubiera recibido, no se las 

pudiéramos dar, pues Él está mucho más adelante que nosotros. 

Quiero que entiendan esto: que nuestro diezmo, nuestra labor, 

nuestras obras no son para la exaltación del Todopoderoso, sino 
para la exaltación de nosotros. 

Wilford Woodruff 

Diario de Discursos 

Volumen 4, página 192 


Así que los líderes s mormones apilan insulto sobre insulto contra Dios el 
Padre, al tratar de convertirlo sólo en uno de muchos hombres exaltados. 
Él, supuestamente, no sólo ha pasado por todas las experiencias de la 
vida mortal, incluso la muerte y la resurrección, ¡sino qué también ha 


pasado por las dotaciones del templo mormón y por los servicios 
matrimoniales, tal como lo hacen todos los mormones! 


Estoy consciente de que algo de esto parece demasiado rebuscado para el 
lector, pero le recuerdo que esto es mormonismo profundo, no los 
fragmentos superficiales que se publican para el mundo y para los 
mormones espiritualmente inmaduros. Recuerde también que estas 
enseñanzas fueron dadas a conocer por José Smith y por sus sucesores, y 
no por mí. Tenga en mente que ningún mormón puede realmente 
contradecirlas, pues si los primeros profetas mormones no conocían el 
mormonismo, entonces nadie lo conoce. 


Sin embargo, en un punto podemos todos estar de acuerdo. José Smith 
tuvo que haberse metido en dificultades al intentar mantener en orden 
todas esta jerigonza. Muy probablemente también tuvo que sentirse 
abrumado por las burlonas refutaciones que exigieron otras revelaciones 
para perfeccionar su doctrina que ahora se resume en las siguientes 
palabras: "Como es el hombre, Dios fue una vez; como es Dios, el 
hombre puede llegar a ser". 


Muy ciertamente, una doctrina tan enferma necesita inmediato cuidado 
médico, o mejor, una tranquila, aguda y repentina amputación para 
detener la infección, el dolor y la inflamación que invariablemente tienen 
que acompañar a tal aflicción espiritual. Una completa y total extirpación 
de tan maligno apéndice es ciertamente lo que el gran Médico, Dios, el 
gran Facultativo, ordena. 


Es muchísimo más infantil y multiplicados millones de veces más difícil 
adorar a un dios que tiene la reputación de haber nacido como un bebé 
en una tierra similar a ésta, con sus padres, sus abuelos, sus bisabuelos, 
etc. Un niño que con el tiempo creció hasta llegar a ser hombre, guardó 
todos los mandamientos del mormonismo incluso el del matrimonio (y 
muy probablemente con muchas esposas), y luego las escoltó, una por 
una, en los servicios de lavamientos, ungimientos y dotaciones del 
templo, a fin de dque fueran bendecidas en todo el tiempo y la eternidad. 
Por experiencia personal declaro que creer todo esto es mucha más difícil 
que simplemente con una fe de niño, aceptar la verdad bíblica según la 
cual "Dios es Espíritu"; y luego adorarlo "en espíritu y en verdad", 
recibiendo a Jesucristo como Salvador y Señor. 


No puedo sondear las mentes de los hombres que primero confeccionaron 
y luego continuaron agregando a esta repugnante doctrina que el mismo 
Dios una vez fue hombre: un hombre tan ordinario que primero tuvo que 
pasar por todas las experiencias de la vida terrenal, incluso la del 
nacimiento y el bautismo, la del matrimonio, la de la actividad sexual y 
las del pecado, el deterioro, la muerte y la resurrección. 


¡Esto es una mentira de primer orden! La Biblia dice: ”...la paga del 
pecado es muerte” (Romanos 6:23). Pero Dios el Padre nunca pecó, ni 


tuvo que morir. José Smith mintió, ¡Dios nunca murió! 
NADIE PUEDE IR SOLTERO AL CIELO. 


Con la revelación de que Dios es un hombre muy bien casado (y por tanto 
exaltado), José Smith se arrinconó por propia cuenta. Algunos de sus 
seguidores que se atrevieron a pensar independientemente denunciaron 
este nuevo principio de su profeta, cuando comprendieron las posibles 
motivaciones ulteriores y las complicaciones finales a que conduciría tal 
creencia, y tan ignominiosa violencia que tal principio perpetraba contra 
el santo Dios. Como había ocurrido varias veces antes, muchos se 
apartaron del mormonismo. Sin embargo, José Smith prosiguió su 
concepto doctrinal de los últimos días "Como es el hombre, Dios fue 
una vez; y como es Dios, el hombre puede llegar a ser". Él introdujo 
versículos bíblicos de cuando en cuando para probar sus afirmaciones. 


Para apoyar este postulado de que los sexos tienen que unirse en el cielo, 
José el profeta citó 1 Corintios 11:11: "Pero en el Señor, ni el varón es 
sin la mujer, ni la mujer sin el varón". Para los mormones esto 
significa que nadie puede ir soltero al más elevado cielo. El hombre tiene 
que tener una mujer que esté sellada a él mediante ceremonias del 
sacerdocio mormón para que pueda lograr una herencia en el reino 
celestial, el cielo más alto de los tres cielos mormones. La mujer tiene 
que tener como cabeza de ella a un hombre mormón que tenga el 
sacerdocio mormónico. El ha de resucitarla llamándola para que se 
levante de la tumba. Para esto utilizará el nuevo nombre que se le da a 
ella en el templo, en la ceremonia de dotación y sello. 


Sin embargo, el problema que se trata en 1 Corintios 11 se relaciona con 
que, por el año 50 d. C., Dios se estaba oponiendo a un "movimiento 
moderno". Estaba tratando de que la hembra de la especie se pusiera de 
acuerdo con el propósito divino para nosotros. Este pasaje bíblico se 
refiere al problema exclusivamente terrenal de cómo los hombres y las 
mujeres deben comportarse en la iglesia, no se refiere a la unión sexual 
en el cielo, que es lo que trata de imponer la interpretación mormónica. 
Dios, a través de los escritos de Pablo, nos está recordando que, desde la 
caída de Adán, la mujer siempre ha estado sujeta a su marido. Él es la 
cabeza de ella y, por tanto, en la iglesia la esposa debe cubrir su cabeza 
con un velo en señal de respeto y sujeción a su marido. Para el hombre 
también hay una orden que tiene que seguir. La cabeza de él no tiene 
que estar cubierta; si predica u ora con el sombrero puesto, deshonra a 
Cristo, que es la Cabeza del hombre. En los versículos 11 y 12 del mismo 
capítulo, Pablo ofrece el otro lado de la verdad. Según el plan del Señor, 
el hombre y la mujer se necesitan mutuamente. Ya lo dice el antiguo 
canto "No se puede tener al uno sin el otro" Desde el mismo principio, 
hemos sido irrevocablemente interdependientes, pues así como la mujer 
fue hecha del hombre, éste nace de la mujer. 


Si por casualidad los mormones leyeran todo este pasaje, y descubrieran 


estas verdades por cuenta propia, indudablemente muchos lo 
considerarían simplemente como otra de las muchas interpretaciones de 
la Escritura contextualmente falsas. 


A los mormones se les advierte repetidamente que sólo acepten aquellos 
pasajes bíblicos que estén de acuerdo con los credos mormones y con sus 
prácticas, tal como se hayan en sus tres libros que le sirven de norma: El 
Libro de Mormón, Doctrinas y Convenios y la Perla de Gran Precio. 
Mientras yo era aún mormona, descubrí para mi consternación y 
decepción que ni una sola de estas obras concuerda consigo misma, ni 
con las otras, ni con la mayoría de las doctrinas mormonas. Por ejemplo, 
aunque investigué completamente y con diligencia todas las escrituras 
mormonas, no puede hallar la más leve mención de las madres 
celestiales, ni del nacimiento de bebés espíritus, ¡ni siquiera de que Dios 
fue una vez un hombre como nosotros! 


DIOS ESTÁ CASADO CON MARÍA 


Ahora sabemos que Dios no es soltero, y como lo veremos detalladamente 
en otro capítulo, lo más seguro es que sea un polígamo. Para el no 
iniciado, todo esto relacionado con muchos dioses, con la enseñanza de 
que los hombres pueden llegar a ser dioses, de que en las esferas 
celestiales hay relaciones familiares y sexuales comienza a sonar como si 
fuera mitología griega o romana. ¡Ciertamente no son las doctrinas del 
cristianismo durante los últimos dos mil años! El paralelo con la 
mitología griega y romana se hace aún más claro cuando examinamos la 
doctrina mormónica con respecto a la relación de Dios el Padre con el 
nacimiento de Jesucristo. El gran héroe de la mitología griega, Hércules, 
nació como consecuencia de que el dios supremo, Zeus, descendió y tuvo 
relaciones sexuales con una mortal. No hay nada particularmente 
sobrenatural en este concepto mitológico; en efecto, todo es muy natural. 
Así es también el nacimiento "virginal" de Jesucristo en el mormonismo. 


Recuerde que el dios del mormonismo no es más que un hombre 
exaltado, y que tiene un cuerpo de carne y hueso tan "tangible como el 
del hombre" (Doctrinas y Convenios, Sección 130:22). Por tanto, con 
respecto al nacimiento de Jesucristo, Brigham Young dijo: 


"Cuando llegó el tiempo en que su primogénito, el Salvador, debía 
venir al mundo y tomar un tabernáculo, el Padre mismo vino y 
favoreció a ese espíritu con un tabernáculo, en vez de permitir que 
cualquier otro hombre lo hiciera. El Salvador fue engendrado por 
el Padre de su espíritu por el mismo ser que es el Padre de 
nuestros espíritus, y esa es la única diferencia orgánica entre 
Jesucristo y ustedes y yo." 


Brigham Young 
Diario de Discursos 
Volumen 4, página 218 


También hay que tener en mente que para la mayoría de los mormones, la 
diferencia entre Jesucristo y nosotros no es de naturaleza sino sólo de 
grado de progreso, como Brigham Young lo dijo claramente en la cita 
anterior. 


Orson Pratt fue uno de los más destacados líderes de la primitiva iglesia 
mormona. Fue uno de los doce apóstoles originales escogidos por José 
Smith, y vocero principal de la iglesia para el mundo gentil. En 1853 fue 
escogido por el mismo Brigham Young para "escribir y publicar 
periódicos, libelos, libros, etc., que ilustren los principios y las 
doctrinas de la iglesia". El principal órgano que se produjo como 
consecuencia de esta designación fue el periódico conocido como The 
Seer (El vidente), cuya reimpresión aún se consigue en muchas librerías 
mormonas. Orson Pratt introdujo este periódico con las siguientes 
palabras: 


"Las páginas de The Seer (el vidente) estarán ocupadas con 
material original, que pondrá en claro las doctrinas de la Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los últimos días... prometemos una 
descripción verdadera y fiel de todos los aspectos principales que 
caracterizan a esta grande y final "dispensación del cumplimiento 
de los tiempos”. 


Orson Pratt 
The Seer 
Diciembre 21, 1852 


Como ya tenemos el escenario listo en lo que respecta a las enseñanzas y 
autoridad del apóstol Orson Pratt, consideramos ahora su perspectiva 
sobre el tema que estamos tratando: 


"Si a nadie sino a los dioses se permite multiplicar los hijos 
inmortales, se deduce que cada dios tiene que tener una o más 
esposas. Dios, el Padre de nuestros espíritus llegó a ser el Padre 
de nuestro Señor Jesucristo según la carne. Por tanto, el Padre 
dice con respecto a Él: 'Mi Hijo eres tú, Yo te he engendrado hoy". 
Se nos informa en el primer capítulo de Lucas que María fue 
escogida por el Padre como una virgen selecta, por medio de la 
cual Él engendró a Jesucristo. El ángel le dijo a la virgen María 'El 
Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá 
con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que nacerá, será 
llamado Hijo de Dios'. Después que el poder del Altísimo hubo 
cubierto a María, y de esa manera hubo concebido, ella relató la 
circunstancia a su prima Elisabet con las siguientes palabras: 
'...me ha hecho grandes cosas el Poderoso; Santo es su nombre”. 
Según este relato, parece que el Espíritu Santo acompañó al 
"altísimo" cuando Él cubrió con su sombra a la virgen María y 
engendró a Jesucristo; y por esta circunstancia, algunos han 


supuesto que el cuerpo de Jesucristo fue engendrado por el 
Espíritu Santo sín la intervención de la inmediata presencia del 
Padre. Sin duda, el Espíritu Santo vino sobre María para 
santificarla, separarla y prepararla para que soportara la gloriosa 
presencia del "Altísimo", para que cuando "Él" la cubriera, ella 
concibiera, por cuanto estaba llena del Espíritu Santo. Por tanto, 
el ángel dijo, tal como se encuentra registrado en Mateo: ". lo que 
en ella es engendrado, del Espíritu Santo es". Es decir, el Espíritu 
Santo le dio la fuerza para soportar la presencia del Padre sín ser 
consumida: pero fue la persona del Padre la que engendró al 
cuerpo de Jesucristo. Y por esta razón, a Jesucristo se le llama "El 
Unigénito del Padre”, es decir, el único en este mundo cuyo cuerpo 
carnal fue engendrado por el Padre. Él había engendrado millones 
de hijos e hijas antes de la fundación de este mundo, pero éstos 
eran espíritus, y no cuerpos de carne y hueso; en tanto que, tanto 
el espíritu como el cuerpo de Jesucristo fueron engendrados por el 
Padre. El espíritu fue engendrado en el cielo muchos siglos antes 
que fuera engendrado el tabernáculo en la tierra. 


El cuerpo carnal de Jesucristo requirió tanto una madre como un 
padre. Por tanto, el Padre y la Madre de Jesucristo, en cuanto a la 
carne, tuvieron que haber estado relacionados en la condición de 
marido y mujer; así que la virgen María tuvo que haber sido, por 
ese tiempo, la legítima esposa de Dios el Padre. Utilizamos el 
término "legítima esposa", porque sería blasfemo en el grado 
máximo decir que él la cubrió o engendró al Salvador 
ilegíitimamente. Hubiera sido ilegal que cualquier hombre hubiera 
interferido en la vida de María, quien ya estaba desposada con 
José. Tan horrible crimen hubiera sentenciado a muerte a las dos 
partes culpables, según la ley de Moisés. Pero Dios, por cuanto 
creó a todos los hombres y las mujeres, tenía el más perfecto 
derecho de hacer con su propia creación según su santa voluntad 
y complacencia. Él tenía el legítimo derecho de cubrir a la virgen 
María en la condición de marido, y engendrar un Hijo, aunque ella 
estaba desposada con otro; pues la ley que Él dio para gobernar a 
hombres y mujeres no fue diseñada para gobernarlo a Él mismo, ni 
para prescribirle normas de conducta. También fue legítimo que 
Él después de haber tratado de este modo a María, la entregara a 
su desposado marido. No se nos informa si Dios el Padre entregó 
a María a José, sólo para el tiempo, o para el tiempo y la eternidad. 
Por cuanto Dios fue el primer marido de ella, pudo ser que sólo se 
la entregó para que fuera su esposa mientras estaba en esta 
condición mortal, y que tenía el propósito de volverla a tomar, 
después de la resurrección, como una de sus propias esposas para 
criar espíritus inmortales en la eternidad". 


Orson Pratt 
The Seer 
Página 158, 1852 


Por triste experiencia, la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días, que tiene más de diez millones de miembros sabe que estas 
enseñanzas no deben hacerse públicas, pues la mayoría de las personas 
la hallaría reprensible. La iglesia mormona sería denunciada, en vez de 
ser aplaudida, como lo es ahora, cuando se esconde tras la fachada de la 
piedad cristiana. Sus 53 mil misioneros de tiempo completo serían 
universalmente rechazados. La jerarquía mormona, por tanto, intenta 
proteger las doctrinas secretas del mormonismo con sólo negar su 
existencia. Mediante el engaño y la mentira esconden sus más internos 
principios, y acusan a todos los escritores y conferenciantes 
"antimormones" de distorsión, mala interpretación o cosas peores. Por 
estas razones, me vi obligado a incluir la mayor parte de este discurso 
asqueroso y sacrílego, tal como orgullosamente se publicó una vez en The 
Seer. ¿Puede imaginar el lector que un verdadero apóstol de Dios 
predique tal doctrina? ¡Ciertamente, no lo haría Juan, ni Santiago, ni 
Pedro, ni Pablo! 


Aunque la idea de que María estuvo casada con Dios el Padre no se cree 
tan ampliamente como se creía en los días de Orson Pratt, el hecho de 
que él la enseñó como una doctrina de la iglesia, con la aprobación y 
sanción de la primera presidencia, sigue firme. El otro aspecto que 
envuelve el nacimiento "virginal", que no es nada sobrenatural, es aún 
muy válido en lo que concierne a los sucesores de Orson Pratt. En efecto, 
varias veces en años recientes, el actual apóstol mormón Bruce R. 
McConkie, ha expuesto claramente la doctrina de la iglesia mormona 
sobre este punto. En su libro ampliamente aclamado, Doctrina Mormona, 
McConkie proclama al mundo: 


"Cristo fue engendrado por un Padre inmortal del mismo modo en 
que los hombres mortales son engendrados por padres mortales... 
Dios el Padre es un santo hombre perfeccionado y glorificado, un 
personaje inmortal. Y Cristo nació en el mundo como hijo real de 
este santo ser; nació en el mismo sentido literal, real y personal en 
que nace cualquier hijo de un padre mortal. No hay nada figurado 
con respecto a esta paternidad; él fue engendrado, concebido y 
nació en el curso normal y natural de los eventos, porque es el 
Hijo de Dios, y esa designación significa lo que dice." 


Bruce McConkie 
Doctrina Mormona 
Páginas 547, 742 


Si esto no es suficientemente claro para algunas personas, el apóstol 
McConkie "quitará toda duda" con respecto a su apostólico concepto 
sobre este asunto; vuelve a declarar la misma posición en 1978, cuando 
dice: 


"Algunas palabras escasamente necesitan definición. Se 


encuentran en todas las lenguas y las pronuncian todas las voces... 
Dios de tales palabras son padre e hijo. Su significado es obvio 
para todos, y definirlas no es sino repetirlas. María proveyó el 
vientre del cual salió el espíritu Jehová (Jesucristo es "Jehová" 
mientras que Dios el Padre es Elohim), en un tabernáculo de 
barro, como deben morar todos los hombres entre sus espíritus 
semejantes cuyos nacimientos se produjeron de igual manera. No 
hay necesidad de espiritualizar el claro significado de las 
escrituras. No hay nada figurado, ni escondido, ni que esté fuera 
de la comprensión, en la entrada del señor nuestro en la 
mortalidad. Él es el Hijo de Dios en el mismo sentido y en el 
mismo modo en que nosotros somos hijos de padres mortales. Así 
de simple es el asunto”. 


Bruce McConkie 
El Mesías prometido 
Página 468 


Aun la perfidia de la jerarquía mormona y las tácticas de tránsfuga 
aplicadas a mi bisabuelo Lee, que habían de enviarlo a la cárcel y a la 
muerte, no fueron nada en comparación con esta impía perversión que 
José Smith, Brigham Young y los sucesivos apóstoles de los santos de los 
últimos días, han amontonado sobre el santo Dios y sobre una tierna e 
inocente joven virgen, tan pura y espiritual que estuvo dispuesta a 
concebir al niño Jesucristo con tan grande sacrificio personal. Muy 
probablemente ella fue calificada como una mujer pecadora, y perdió su 
reputación, que tuvo que haberla estima muchísimo por ser ella tan pura. 
Ella colocó su misma vida en doble peligro: el riesgo que corría su vida al 
dar a luz al niño Jesucristo en un humilde pesebre no era nada en 
comparación con el peligro a que se enfrentaba en manos de los hombres, 
que hubieran podido, en conformidad con la ley de Moisés, darle muerte 
por lapidación a causa de que la consideraban adúltera. 


Las palabras son inadecuadas para describir tal abominación de esta 
vulgar corrupción de la Santa Palabra de Dios, cuando se toma el 
regocijado relato de María Elisabet: "Porque me ha hecho grandes 
cosas el Poderoso; Santo es su nombre" (Lucas 1:49), como referencia 
a un acto sexual entre María y Dios, con lo cual, esta experiencia 
sobrenatural, espiritual y sagrada se convierte en un encuentro bajo y 
sexual. Que Aquel que es misericordioso y poderoso mire con compasión 
a los que aún promueven esta impía doctrina. Que les envíe 
evangelizadores para que les declaren que Jesucristo ciertamente fue 
engendrado mediante un acto sobrenatural del Espíritu Santo, tal como 
bellamente lo declara la Biblia. 


DIOS, UN SER CORPORAL, CON MIEMBROS Y PASIONES 


Esta monstruosa deformación de la sagrada doctrina del nacimiento 
virginal de Cristo, tan horrenda y contraria al verdadero cristianismo, es 


aún seriamente defendida y promovida por muchos mormones que la 
conocen. 


Uno de mis amigos mormones, el obispo de un distrito mormón, se 
sorprendió de que yo me rebelara contra su misma franca versión del 
nacimiento "virginal". Yo lo desafié: "Puesto que el dios del mormonismo 
es un ser de carne y hueso, un ser con cuerpo, miembros y pasiones, 
entonces la doctrina mormona según la cual Dios cubrió con su sombra a 
María en su condición de marido, da al traste con la ideal del nacimiento 
virginal. ¿Usted cree en el nacimiento virginal de Jesucristo, o no?" Le 
pregunté. 


"Claro que creo en el nacimiento virginal. También creo que Dios tiene 
un cuerpo como yo lo tengo. Y que El utiliza sus miembros masculinos 
con los mismos propósitos con que uso los míos. Creo que María era una 
virgen cuando Dios vino a la tierra a visitarla y hacerla concebir. Pero 
cuando Dios la dejó y se marchó al cielo, ya ella no era virgen”. 


Muchos otros mormones abiertamente proclaman el nacimiento virginal, 
aunque choque con sus enseñanzas en el sentido de que Jesucristo no fue 
engendrado por el Espíritu Santo, sino que fue sexualmente engendrado 
por Dios el Padre. Tal vez esto, como sucede a menudo, sea un problema 
relacionado con la redefinición mormónica de los términos cristianos. 


Estos son hechos francos, pero no explicados más claramente que la 
mayoría de los conceptos mormónicos sobre Dios y sus esposas. Cuando 
yo era mormona, siempre había dado por aceptado que Dios tiene muchas 
esposas a las cuales visita regularmente, sin mostrar parcialidad. Sin 
embargo, ¡Nunca se me dijo que María fue una de las esposas de Dios!. 
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¿Adán es Dios? 


¡Aunque la doctrina según la cual "Dios fue una vez un hombre" 
es sumamente mala, el ministerio público de Brigham Young 
extendió tal error hasta convertirlo en un dogma que aun a los 
mismos mormones no les gusta hasta el día de hoy! Después 
que José Smith, en el discurso en que mencionó a King Follett, 
estableció la base para sostener que Dios es hombre, Brigham 
procedió a mejorar la teoría d identificar a ese hombre como el 
primero de la familia humana: ¡Adán! Aún durante su vida, 
hubo pelea contra Brigham por causa de esta revelación con 
respecto a Adán. Al morir él, su doctrina fue enterrada con él. 
Pero la evidencia con respecto al "Dios-Adán" ha sobrevivido en 
abundancia (gracias a la página impresa, a las máquinas 
fotocopiadoras y, por supuesto, a la soberanía de Dios). 


En lo que concierne al público, la doctrina del Dios Adán 
comenzó con un sermón que Brigham Young presentó en una 
conferencia general mormona, el 9 de abril de 16:52. Recuerde 
que las sesiones de 1 conferencia general constituyen el tiempo 
y el lugar adecuado para que el pueblo mormón reciba la 
voluntad del Señor, pues más que en cualquiera otra ocasión, 
ese es el tiempo cuando se puede esperar que los ancianos de 


la iglesia sean "inspirados por el Espíritu Santo", Y lo que 
hablaren "será escritura" (Doctrinas y convenios, 66:4). 


Tanto se ha dicho y escrito acerca de este sermón, tanto a favor 
corno en contra, que hasta vacilo en citar partes de él, no sea 
que esté recalentando unas sobras de hace cien años. Pero, en 
favor de una Presentación completa, tengo que ofrecer algunos 
extractos de lo principal de este sermón. El profeta proclamó 
orgullosamente. 


Se ha presentado la pregunta, que se hace a menudo, en 
cuanto a quién engendró al Hijo de la virgen María... (s 
diré cómo es el asunto. Nuestro Padre celestial engendró 
todos los espíritus que han existido o que existirán sobre 
esta tierra; y ellos nacieron como espíritus en el mundo 
eterno. 


Ahora, ¡oídme, oh habitantes de la tierra, judíos y 
gentiles, santos y pecadores! Cuando nuestro Padre Adán 
vino al jardín de Edén, víno con un cuerpo celestial, y 
trajo a Eva, una de sus esposas, con él. El ayudó a hacer y 
a organizar el mundo. ¡El es Miguel, el arcángel, el 
Anciano de Días! de quien los santos hombres han escrito 
y hablado. El es nuestro Padre y el único con quien 
tenemos que ver. Todo hombre de la tierra, sea cristiano 
profesante o no, tiene que oír esto, y lo sabrá temprano o 
tarde... Cuando Adán y Eva hubieron comido del fruto 
prohibido, por sus efectos, llegaron a ser mortales, y, por 
tanto, su progeníe fue mortal. Cuando la virgen María 
concibió al niño Jesús, el Padre lo había engendrado a su 
propia imagen. El no fue engendrado por el Espíritu 
Santo. ¿Y quién es el Padre? El primero de la familia 
humana... 


¡Que idea tan docta! Jesús, nuestro hermano mayor, fue 
engendrado por la misma persona que estuvo en el huerto 
de Edén, y que es nuestro Padre celestial. Ahora, que 
todos los que oigan estas doctrinas, hagan una pausa 
antes que las tomen como livianas o las traten con 
indiferencia, pues de ellas dependerá la salvación o la 
condenación de ellos. 


Os he ofrecido unos pocos aspectos principales con 
relación a este tema, pero queda mucho más por decir. 
Recordad de ahora en adelante, y para siempre, que 
Jesucristo no fue engendrado por el Espíritu Santo. 


Brigham Young 
Diario de discursos, 
Volumen 1, págs. 50,51 


Ese fue ciertamente un sermón revelador, y como dije, las 
sucesivas generaciones de mormones han hecho lo mejor que 
han podido para enterrarlo y olvidarlo. Yo sería una de las 
primerísimas en olvidar que Brigham Young predicó alguna vez 
tal doctrina, si esta fuera la única" evidencia con respecto a 
este tema. Sin embargo, ¡hay más, mucho más! La masa de 
evidencias que se consigue, procedente de fuentes originales, 
niega completamente el primer argumento mormón en el 
sentido de que se citó mal a Brigham. Estrechamente vinculada 
al argumento de que Brigham fue mal citado, está la idea de 
que estamos interpretando mal lo que Brigham quiso decir en 
ese sermón. Repito que, si esa fuera la única información 
disponible, pudiera aceptarles eso. 


Se dijo mucho más 


Brigham prometió a su pueblo que "queda mucho más por 
decir", y se lo dijo. Con el fin de confirmar que para llegar a 
ser dios, uno llegaría a ser un Adán, dijo: 


Si vosotros miráis las cosas espiritualmente, y luego 
naturalmente, y veis cómo aparecen en conjunto, 
comprenderéis que, cuando tengáis el privilegio de 
comenzar la obra que Adán comenzó en esta tierra, haréis 
que todos vuestros hijos acudan a vosotros y os informen 
sobre todo lo que dicen y hacen; y haréis que todos 
vuestros hijos e hijas sean responsables, cuando obtengáis 
el privilegio de ser un Adán en la tierra. 


Brigham Young 
Diario de discursos, Volumen 4, pág. 271 


Brigham, que aparentemente no discriminaba, les aseguró a las 
mujeres que ellas también debían comprometerse directamente 
en el papel de la "diosa Eva", cuando dijo: 


Después que los hombres hayan adquirido sus 
exaltaciones y sus coronas, hayan llegado a ser dioses... 
entonces tendrán el poder de propagar su especie en 
espíritu; y esa será la primera de las operaciones de ellos 
con respecto a la organización de un mundo. Entonces se 
les dará el poder para organizar los elementos, y 
comenzarán la organización de tabernáculos. ¿Cómo 
pueden hacerlo? ¿Tienen que ir a aquella tierra? Sí, un 
Adán tendrá que ir allí, y no podrá estar sin Eva. Tiene 
que tener a Eva para comenzar la obra de generación, y 
entrarán en el huerto, y continuarán comiendo y bebiendo 
de los frutos del mundo corporal, hasta que esta matería 


más tosca se difunda suficientemente a través de sus 
cuerpos celestiales para capacitarlos, según las leyes 
establecidas, Para producir tabernáculos mortales para 
sus hijos espirituales. Brigham Young. 


Diario de discursos 
Volumen 6, pág. 275 


Adán y Eva, antes de venir aquí a su tierra, también estaban 
ocupados produciendo billones de espíritus bebés en el cielo. 
Estoy segura de que Eva contó con mucha ayuda en ese aspecto 
de parte de sus muchas hermanas esposas. Al fin y al cabo, 
Brigham dijo que Adán ”...trajo a Eva, una de sus esposas 
consigo". Sin embargo, Eva (como la esposa principal) 
recibiría el crédito de ser la madre de mis niños espíritus, tal 
como Brigham lo dio a entender cuando dijo: "Adán y Eva son 
los padres de todo lo que pertenece a la carne , y yo no diría 
que no son también los padres de nuestros espíritus". (1) ¡La 
razón por la cual él no podía decir que ellos no eran los padre, 
de nuestros espiritus era que él creía que lo eran! 


Adán vino de otro planeta 


Otro de los aspectos principales de la doctrina sobre el dios 
Adán es la idea de que éste vino a este planeta procedente de 
otro mundo, luego de haber resucitado, para comenzar acá 
mediante "generación", el ciclo de vida. Hoy este concepto es 
completamente negado por los líderes mormones. En un 
capítulo de uno de sus libros, dedicado a Adán, José Fielding 
Smith, el décimo profeta de la iglesia, declara categóricamente: 
" ... el cuerpo de Adán fue creado dej¡ polvo de este suelo, esta 
tierra." (2) Con eso, el décimo profeta mormón contradijo 
completamente al segundo profeta mormón, quien dijo: 


Aunque en la historia tenemos que nuestro padre Adán fue 
hecho de; polvo de esta tierra... sin embargo, no fue así... 


El fue el individuo que trajo los animales y las semillas de 
otros planetas a este mundo, y trajo consigo una esposa, y 
se quedó aquí. Ustedes pueden leer y creer lo que les 
plazca en cuanto a lo que se halla escrito en la Biblia. 
Adán fue hecho del polvo de una tierra, pero no del polvo 
de esta tierra. 


Brigham Young Diario de discursos, 
Volumen 3, pág. 319 


Brigham dijo esto más de una vez. También dijo: "La humanidad 
está aquí por cuanto son la prole de padres que fueron primero 
traída" aquí procedentes de otro planeta ... (3) 


No sin pelea 


Brigham tuvo dificultades con esta doctrina. La mayoría nunca 
aceptó. Y algunos fueron excomulgados por no aceptaría. En 
Brigham declaró: "Algunos han refunfuñado porque yo creo que 
nuestro Dios está tan cerca de nosotros como nuestro padre 
Adán. Hay muchos que saben que esa doctrina es cierta.” (4) 
El pudo haber estado pensando en la dificultad que se presentó 
en la misión ¡ojo sólo unos pocos años antes. En la reunión del 
concilio general Londres, se levantaron varias objeciones con 
respecto al dios Adán, y fueron contestadas: 


... algunos de los funcionarios (de la iglesia) no se han 
reunido en concilio durante tres años. Estos carecen de 
fe en un principio, el último "gato que hemos soltado". 
Hemos salido bastante bien de la poligamia, esa nube se 
ha desvanecido, pero ellos tienen dificultad con respeto a 
que Adán es nuestro Padre y Dios... 


Con respeto al asunto de la doctrina a la cual aluden el 
anciano Caffal y otros, es decir, que Adán es nuestro 
Padre y Dios, yo tengo que decirles que no se atribulen, ni 
permitan que se atribulen los santos con respecto a ese 
asunto... Si, como observó el anciano Caffal, hay los que 
están esperando a la puerta de la iglesia que esta objeción 
sea quitada, decid a los tales que el profeta y el apóstol 
Brigham lo ha declarado, y esa es la palabra del Señor. 


Millenial Star (Estrella milenaria) 
Volumen 15, págs. 482-534 


Aún en 1873, sólo unos pocos años antes de su muerte, Brigham 
estaba martillando este punto sobre el dios Adán. Después de 
21 años de dura predicación de parte de él, aparentemente era 
aún una lucha lograr que su pueblo cerrara filas. En un 
discurso publicado en el periódico mormón Deseret News, 
Brigham dijo: 


...Muchísimas veces se me ha acusado de poner en tela de 
juicio a lo s hombres de ciencia, y especialmente a los 
teólogos, a causa del poco conocimiento que poseen 
acerca del hombre que está en la tierra, acerca de la 
misma tierra, acerca de nuestro Padre celestial, su Hijo 
Jesucristo, el orden de las cosas celestiales, las leyes por 
las cuales existen los ángeles, por las cuales fueron 


creados los mundos y se mantienen en existencia, etc. 
¡Cuán complacidos estaríamos de colocar estas cosas 
delante de nuestro pueblo, si ellos las recibieran! Cuánta 
incredulidad existe en las mentes de los santos de los 
últimos días en relación con una doctrina en particular 
que yo les revelé, y que Dios me reveló a mí, a saber, que 
Adán es nuestro Padre y Dios...Nuestro padre Adán es el 
hombre que está a la puerta y tiene las llaves de la vida 
eterna y de la salvación para todos sus hijos que hayan 
venido a la tierra o que vengan alguna vez... 


¿Por qué Adán fue llamado Adán? El fue el primer hombre 
en la tierra, y su formador y hacedor... Luego él (Adán) 
dijo: "Quiero que mis hijos que están en el mundo del 
espíritu vengan a vivir acá. Una vez moré en una tierra 
que era algo así como ésta, en estado mortal, y fui fiel, y 
recibí mi corona de exaltación. Tengo el privilegio de 
extender mi obra, y su crecimiento no tendrá fin. Quiero 
que mis hijos que me nacieron en el mundo espiritual 
vengan acá y tomen tabernáculos de carne.” 


Brigham Young Deseret Weekly News, 
18 de junio de 1873, pág. 308 


Confío que para este momento ya quede claro como el cristal el 
hecho de que Brigham Young creyó y enseñó lo siguiente: 


+ Adán es el dios de este planeta. 


+ Adán es el padre de nuestros espiritus, y también de nuestra 
carne. 


+ Adán fue el que "engendró" a Jesús en la carne. 
+ Después que lleguemos a ser un dios, seremos "un Adán". 


+ Debemos adorar a Adán, no al Dios de Adán, o a aquel Dios de 
Dios. 


+ Dios mismo le reveló esto a Brigham. 


Literalmente, hay muchos centenares de páginas de 
documentación Disponibles, relacionadas con la doctrina de 
Brigham sobre el dios Adán. Otro de los muchos sermones de 
Brigham sobre este tema lo presentó en una conferencia 
general en octubre de 1854. Wilford Woodruff hizo la siguiente 
anotación en su diario personal de ese período: 


Oct. 8. El presidente Young predicó a una congregación de 
varios millares, al aire libre, y creo que predicó el sermón 
más grande que jamás haya ofrecido a los santos de los 
últimos días desde que éstos han sido un pueblo. El ín- 


forme lo ofreció el anciano Watt. Yo también tomé 
apuntes. 


Diario de Wilford Woodruff. 
Anotación correspondiente a los días 6-8 
de octubre de 1854 


¿Cuál fue exactamente el terna del "sermón más grande" que 
jamás predicó? ¡El Dios Adán, por supuesto! Los siguientes 
extractos de ese sermón se tomaron de una copia del 
manuscrito hecho a máquina que se halla en la colección de 
escritos de Brigham Young, en los 


archivos de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los últimos 
Días. Como tal, se incluyen exactamente como aparecen en 
el original la ortografía, la puntuación, las palabras tachadas y 
otros errores similares. Las palabras que se agregaron en el 
manuscrito aparecen entre paréntesis: 


Todo mundo ha tenido un Adán, una Eva: llamados así, 
simplemente porque al primer hombre siempre se lo llama 
Adán, y a la primera mujer, Eva: y el hijo mayor ha tenido 
siempre el privilegio de ser ordenado, seleccionado y 
llamado a ser heredero de la familia... 


Pero volvamos nuestra atención al Dios con el cual tenemos que 
ver. Os digo simplemente que él es nuestro padre; el Dios y 
padre de nuestro Señor Jesucristo, y el padre de nuestros 
espíritus. ¿Puede ser posible eso? Sí, es posible, él es el padre 
de todos los espiritus de la familia humana. 


Os digo más: Adán es el padre de nuestros espíritus. El 
vivía en una tierra; él moró en su creación, y honró su 
llamamiento y sacerdocio, y obedeció a su maestro oO 
Señor, y probablemente muchas de sus esposas (lo mismo) 
y vivieron, y murieron sobre una tierra, y (luego) volvieron 
a resucitar a la inmortalidad y vida eterna. 


Nuestros espíritus y los espíritus de toda la familia 
humana fueron engendrados por Adán, y nacieron de Eva. 


Os digo, cuando veáis a vuestro padre en los cielos, veréis 
a Adán; Cuando veáis a la Madre que concibió vuestro 
espíritu, veréis a la madre Eva. 


Deseo que vosotros entendáis bien la posición que he 
tomado, y la naturaleza de las observaciones que he 
hecho. Aprovechaos de ellas, tanto los santos como los 
pecadores. Delante de vosotros se han colocado cosas que 
no pertenecen al mundo, ni a los hombres y mujeres que 
piensan apostatar. Pertenecen a los sabios; a los que 


están sirviendo a Dios con todos sus corazones. (Nota 
deltraductor: Hago constar que en inglés aparecen otros 
errores de sintaxis, ortografía, concordancia y omisión e 
intercambio de letras, que naturalmente, no se pueden ní 
se deben traducir al castellano.) 


Escritos de Brigham Young, 

Discurso julio a octubre de 1854. 
Manuscrito correspondiente al 8 de octubre, 
Págs. 11, 12, 16, 18, 21, 26 


El hecho de que esas cosas "pertenecen a los sabios" pudo 
haber sido la razón por la cual Brigham no publicó este sermón. 
¡Tal vez el sabía la reacción que produciría fuera del territorio 
de Utah! 


El dios Adán hoy 


Para hacer justicia a mi pueblo mormón, tengo que aclarar que 
la inmensa mayoría de ellos no creen tal doctrina; ¡la mayoría 
de ellos ni siquiera la ha oído! En efecto, el actual profeta 
mormón, Spencer W. Kimball, denunció la doctrina del dios 
Adán como falsa en una fecha reciente: la conferencia general 
de octubre de 1976. El Presidente Kimball dijo: 


Os prevenimos contra la diseminación de doctrinas que no 
están en conformidad con las escrituras y de las cuales se 
alega que han sido enseñadas por algunas de las 
autoridades generales de las pasadas generaciones. Tal, 
por ejemplo, es la teoría del dios Adán. 


Denunciamos esa doctrina, y esperamos que todos estén 
prevenidos contra esta y contra otras clases de doctrina 
falsa. 


Spencer W. Kimball Church News 
(Noticias de la iglesia), 9 de octubre de 1976 


Nótese cuán cuidadosamente arregló las palabras de esta 
denuncia. Advirtió contra la enseñanza de doctrinas que no 
estén en conformidad con las escrituras "de las cuales se alega 
que han sido enseñadas por algunas de las autoridades 
generales de las pasadas generaciones”. Pero nosotros estamos 
mucho más allá del mero alegato: 


¡Brigham Young sí enseñó que Adán es Dios 1 Cuando el señor 
Kimball declaró que esta es una falsa doctrina, sin identificar 
su fuente (es decir, Brigham), tal vez estaba intentando dejar 
intactas la etapa y la reputación de Brigham como profeta de 


Dios. El señor Kimball tendría que verificar esto, porque su 
propia autoridad procede directamente de Brigham. En efecto, 
todos los profetas sucesivos después de Brigham Young (con 
excepción de uno) fueron ordenados por Brighan1 Young 
personalmente, o por alguno que fuera ordenado por aquél. 


De todo corazón estoy de acuerdo con Spencer Kimball en el 
sentido de que la doctrina sobre el dios Adán es falsa. Yo 
llamaría la atención de él (y la del amable lector) hacia 
Deuteronomio 13:1-5, donde Claramente se nos dice que si un 
hombre afirma ser un profeta de Dios y trata de enseñar 
acerca de otro Dios que no ha conocido, ¡ese hombre es un 
falso profeta! Todos los que derivan su "autoridad" de Brigham 
Young tienen poca oportunidad de ser verdaderos profetas, 
porque el árbol malo no puede dar frutos buenos (Mateo 7:18). 
Ofrezco unas palabras finales sobre este tema. Aunque inmensa 
mayoría del pueblo mormón no cree esta doctrina (o ni siquiera 
sabe de ella), hay los que la conocen y la creen hasta este 
mismo día. Comúnmente se los llama "mormones 
fundamentalistas", y son los mismos que creen en la poligamia 
y la practican, y en un grado mucho menor, practican incluso la 
expiación con sangre. (5) Aunque el número de los 
fundamentalistas pueden ser relativamente reducido (algunos 
estiman que hay unos 30 mil) no carecen de influencia en la 
región de las montañas Rocosas. Muchos de los mormones 
"regulares" cuando se los confronta con las reales enseñanzas 
de José y Brigham, se unen (secretamente en muchos casos) 
con los fundamentalistas, en vez de reconocer el error de sus 
anteriores profetas y acudir a Cristo. M corazón se entristece 
al pensar que ellos prefieren las doctrinas más oscuras de José 
que la libertad de la luz de Cristo. 


El propio hermano de mamá, mi tío Pete, fue afectado por el 
fundamentalismo. Me glorío dej¡ arrojo de mamá cuando 
reaccionó contra el intento de mi tío Pete de convencerla de 
que Adán fue Dios. Con indignación, firmemente le ordenó al 
tío Pete: "¡Deja de hablar tal sandez, o de otro modo te sales de 
mi cocina!" ¡Bien hecho, mamá! 


Referencias bibliográficas 
1. Young, Brigham, Diario de discursos, Volumen 7, pág. 290. 


2. Smith, Joseph Fielding, Doctrinas de la salvación, Volumen 1, 
pág. 90. 


3. Young, Brigham, Diario de discursos, Volumen 7, pág. 285. 4. 
lbd., Volumen 5, pág. 331. 


5. La muerte de un líder fundamentalista llamado Alfred en 
1978, al estilo del hampa organizada, es un buen ejemplo, de la 


expiación por medio de la sangre en los tiempos modernos. Muy 
probablemente este asesinato se llevó a efecto mediante un 
"golpe" que le dio un grupo fundamentalista rival. 
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Mi abuelo era un polígamo 


Mi abuelo maternal, que siempre fue un destacado creyente en 
los poderes mormones para "sellar y soltar", en los avances 
hacia la divinidad y en todos los demás postulados de José 
Smith y el sacerdocio mormón, se volvió a casar pronto después 
de la muerte de su primera esposa. Todo el tiempo tuvo planes 


de casarse y ser sellado para la eternidad tanto con la segunda 
esposa como con la que habla fallecido, mi abuelita. 


Esta maravillosa abuelita mía, a quien no recuerdo, había 
tenido el bendito privilegio de ser hija de una piadosa madre y 
de un fiel padre cristiano en Virginia Occidental. Cometió el 
error de casarse con un hombre que no creía en la sangre 
salvadora de Cristo, y con él emigró hacia el Oeste. Allí, al 
creer las promesas de los misioneros mormones en el sentido 
de que los poderes del sacerdocio mormón, unidos a la fe de 
ella, sanarían a su pequeño bebé que estaba enfermo, les había 
permitido que la bautizaran. 


Aunque su bebé siguió enfermo con convulsiones, ella continuó 
con su marido en la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Ultimos Días, pese a que nunca aceptó plenamente las 
doctrinas de ellos. Mamá GCoddy, como la  llamábamos 
cariñosamente, nunca volvió a ver a sus queridos padres ni a 
otros seres amados que vivían en las Colinas de Virginia 
Occidental. Nunca tuvo el privilegio de volverse a poner de pie 
para cantar junto con sus hermanos creyentes en la Sangre que 
limpia de todo pecado: "Sublime Gracia". La muerte tuvo que 
haber traído dulce reposo a su fatigada y solitaria alma. A mi 
abuelo, la muerte de ella le dio la libertad de casarse con otra 
mujer Y convertirse en un polígamo del cielo. 


Así que, mi abuelito Coddy, junto con su nueva esposa, viajaron 
hasta La Mesa, Arizona, al templo mormón, donde fue casado y 


sellado para la eternidad con ambas esposas. Estas esposas, 
junto con sus hijos fueron selladas para él por el sacerdocio 
mormón para "eterno peso de gloria". (¿Peso o pesar? Cuando 
fui mormona, nunca estuve segura. Oíamos mucho acerca del 
"eterno peso de gloria" de los mormones, pero nunca acerca 
del peso de pecado que nos asedia" - Hebreos 12:1-.) Hasta el 
día de su muerte mi abuelito usó religiosamente las santas 
vestiduras interna, del templo con que se había vestido el día 
de su doble boda. 


Esta idea de ser sellada la persona para la eternidad era algo 
relacionado con la vida después de la muerte que me 
desconcertaba corno niña. Así que le pregunté a mamá: "¿Cómo 
podría yo ser sellada para ti y para papá en la eternidad, para 
vivir en el mundo celestial de ustedes, y también ser sellada 
para un esposo mormón, para vivir con él en su propio mundo? 
¿Simplemente cómo seria posible que yo perteneciera a los 
unos y al otro, y estuviera con todos?" 


Mamá tampoco sabía. Ni quiso discutirlo. Descubrí que esto era 
algo más sobre lo cual los mormones no debíamos hacer 


conjeturas, Parece que todo problema que me desconcertaba 
con respecto al plan del mormonismo para mi futuro estado 
sólo era una duplicidad más del mormonismo sobre la cual los 
mormones no debíamos hablar. Ni siquiera debíamos pensar en 
aquello que no sabíamos. Por la santa autoridad del sacerdocio 
mormón éramos sellados para la eternidad, con un interminable 
aumento de mansiones, hijos, mundos y dioses que se extendía 
delante de nosotros. Debíamos estar contentos con eso. 


En la vida y en la muerte, el abuelito Coddy había tenido la 
esperanza de lograr, a través de su sacerdocio, de sus dos 
esposas, de las buenas obras, de los diezmos y de la estricta 
obediencia a los edictos mormones, la exaltación a la divinidad 
en el cielo más alto de los mormones. El creía que ambas 
esposas le eran esenciales para su progreso hacia la divinidad, 
pues de acuerdo con el mormonismo (primitivo), un "hombre de 
una sola mujer" no podía llegar a ser dios. El presidente 
Brigham Young proclamó vigorosamente y en forma clara que 
"los únicos hombres que llegan a ser dioses, es decir, hijos de 
Dios, son aquellos que entran en la poligamia.” (1) 


En otro volumen del Diario de discursos, hallamos aún otros de 
los más altamente apreciados sermones mormónicos sobre la 
poligamia. Bajo el encabezamiento "Matrimonio Plural - sólo 
para los justos - Obediencia Imperativa Bendiciones 
Resultantes", aparece el fogoso sermón del hombre que se 
convirtió en el sexto presidente del Mormonismo, José Fielding 
Smith. En dicho sermón les dijo a todos los mormones que 
estaban obligados a entrar en matrimonios plurales para el 
tiempo y para la eternidad, cuando dijo: 


El principio (el de la poligamia) es correcto, grande, 
ennoblecedor y calculado para traer gozo, satisfacción y 
paz... Algunos de los santos han dicho y creen que un 
hombre que esté casado con una sola esposa que haya sido 
sellada para él, mediante la autoridad del sacerdocio, para 
el tiempo y para la eternidad, recibirá una exaltación 
igualmente grande y gloriosa, si es fiel como sería 
posiblemente con más de una (esposa). Aquí quiero 
introducir mi solemne protesta contra dicha idea, pues sé 
que es falsa... esto es sólo el comienzo de la ley, no toda 
ella. 


José Fielding Smith Diario de discursos 
Volumen 20, pág. 28 


José Smith domina en el mundo del espíritu 


Junto con la mayoría de hombres mormones, mi abuelito Coddy 
respaldaba de todo corazón y esperaba disfrutar una pluralidad 


de esposas después de la muerte. Estas expectaciones se 
basaban, según él, en el poder del sacerdocio mormón para 
sellar, y en su propia observancia continua de los edictos de 
sus superiores, especialmente los mandamientos de José Smith. 
Aún ahora, ningún mormón se atreve a desafiar ni a negar a 
José Smith, pues él sólo "tiene las llaves de esta última 
dispensación". 


Algunos santos de los últimos días aún sienten conde- nación y 
exclusión del más alto reino celestial de Dios, por descuidar o 
por no querer conformarse con la "revelación" de José Smith 
sobre matrimonios polígamos. A muchos se los ha precipitado 
hacia matrimonios plurales, se los ha forzado a estar al lado de 
José Smith, quien, según varios historiadores mormones, tuvo 
entre 27 y 84 esposas. Nadie Puede saber con seguridad, pues 
la mayoría de sus matrimonios se realizaron en secreto. Pero no 
era secreto que la nobleza mormona debía colocarse al lado de 
su profeta y seguir su guía. Ninguno se atrevía a negarse. 


Según el libro de lecciones de escuela dominical mormona que 
tenía mamá, llamado "La Visión": 


Si Preguntamos quién estará a la cabeza de la 
resurrección en la última dispensación, la respuesta es 
esta: José Smith, hijo, el profeta de Dios ... Ningún 
hombre o mujer de esta última dispensación entrará jamás 
en el reino celestial de Dios sin el consentimiento de José 
Smith. Desde el día en que el sacerdocio fue levantado de 
la tierra para la escena final de todas las cosas, todo 
hombre y toda mujer tiene que tener el certificado de José 
Smith, hijo, como pasaporte hacia las mansiones donde 
están Dios y Cristo. Yo con usted y usted conmigo. Yo no 
puedo ir allí sín este consentimiento. El tiene las llaves 
del reino de la última dispensación; las llaves del dominio 
en el mundo espiritual: un ser tan supremo en su estira, 
capacidad y Ilamamiento como Dios lo es en el cielo. 


Brigham Young Diario de discursos 
Volumen 7, pág. 289 (Citado por N.B. Lundwall en 
"La Visión”, págs. 59,60) 


Vuelve a decir que las repeticiones de ésta y de otras doctrinas 
mormonas están planificadas y tienen el propósito de imprimir 
en las mentes la enseñanza mormona poco conocida de que 
"ningún hombre ni mujer de esta dispensación entrará jamás en 
el reino celestial de Dios sin el consentimiento de José Smith." 
Marque usted esto bien, Pregunte a sus amigos mormones si 
ellos están enterados de esta actual doctrina mormona de que 
NADIE puede ir al ciclo sin el consentimiento de José Smith. 


Así que, según el mormonismo, todo individuo, mormón o no 
mormón, nacido después del fallecimiento de los primeros 
apóstoles de Cristo, tiene que obedecer a José Smith, obedecer 
sus enseñanzas. Aunque él murió hace unos 120 años, 
positivamente aún posee el poder de atar y soltar, de bendecir 
y maldecir. 


Este importante postulado mormón se basa en la "revelación" 
de José Smith sobre el eterno matrimonio polígamo. En ese 
respecto, él hizo que Dios declarará 


... lo que ligares (tú, José Smith) en la tierra será ligado 
en los cielos; y lo que atares en la tierra, en mí nombre y 
por mi voz, dice el Señor, será eternamente atado en los 
cielos; y los pecados que perdonaras en la tierra serán 
eternamente perdonados en los cielos; y los pecados que 
re- tuvieres en la tierra serán retenidos en los cielos. 
Además, de cierto te digo, que a quienquiera que 
bendigas, bendeciré yo; y a quienquiera que maldigas, 
maldeciré yo, dice el Señor. 


Doctrinas y conventos Sección 132:46,47 


Mi abuelito Coddy había sido obediente a la voz del profeta. 
Fiel, mente había seguido las visiones, mandamientos, 
revelaciones, caprichos y ejemplos de José Smith, excepto en 
una circunstancia: él estaba destituido de la gloria de José 
Smith, quien se había casado rara el tiempo y para la eternidad 
con docenas de esposas, mientras ,ú pobre abuelito sólo tenía 
dos. Sin embargo, mi abuelito esperaba ,el singular regocijo de 
la pluralidad de esposas en el cielo. El creía plenamente que, 
mediante esta convivencia de connubio, finalmente llegaría a 
ser dios. 


Pero, ¡ay! varios años después de la muerte de mi abuelito, su 
eterna felicidad celestial y bienestar, su condición y posición 
sufrieron un severo revés. Su estado en el cielo se puso en 
peligro cuando su segunda esposa (que se acababa de casar de 
nuevo) ¡solicitó el divorcio de él! Su viuda, que ahora era 
esposa de otro anciano mormón, deseaba ser la desposada 
celestial de su último marido, y no del difunto. Así que solicitó 
que el templo le divorciara de mi abuelito, basada en la 
infidelidad de él tanto a ella como a la iglesia mormona, en que 
fabricaba ilegalmente aguardiente (que ella, de paso, le había 
ayudado a hacer, a embotellar y a vender) y en diversas otras 
prácticas que no convienen a un anciano mormón. 


junto con su documentada declaración jurada, ella afirmó que 
ella y sus hijos estarían mejor y más felices en el cielo sin mi 
abuelito. Imagino que, puesto que ellos no habían podido llevar 


bien con él en la tierra, ciertamente continuarían arañándose y 
luchando en el cielo. 


Entre otras de las exposiciones que se hicieron ante el tribunal 
de divorcios del templo mormón, se incluyeron: 


*Ella y sus hijos no estarían felices en el cielo bajo el dominio 
de la primera esposa de mi abuelito que, a causa de la 
prioridad de ésta como primera esposa en la tierra, sería la 
reina regente en la dinastía de mi abuelito en el cielo. 


* Que ella tendría inconvenientes en su avance hacia su 
condición de reina, no sólo por la prioridad que reclamaría la 
primera esposa, sino Por los numerosos deslices terrenales de 
mi abuelito. Sus fechorías terrenales indudablemente habían 
hecho resbalosos e inciertos su avance hacia la divinidad y su 
permanencia en el cielo, lo cual inhibiría el propio progreso de 
ella, pues según el mormonismo, las esposas y los hijos de un 
hombre no pueden levantarse contra la Permanencia de él en el 
cielo. Puesto que, como José Smith lo había dicho' "Ningún 
hombre se salva más pronto que lo que se salva a sí mismo", 
¡mi abuelito muy ciertamente no podría contar con salvar a sus 
esposas, ni segura ni rápidamente, pues él mismo pudiera no 
haber sido salvo! 


Además, alegó ella, su último marido ciertamente llegaría a 
ser un dios más pronto que mi abuelito. Según ella, su último 
marido era mucho más noble, más amable, más obediente y un 
anciano mor món más diligente. Además, como éste había 
tenido el privilegio de amar más tiempo en la tierra que mi 
abuelito, había realizado más trabajo, y por tanto, había ganado 
una exaltación mayor. 


* Y finalmente, si por casualidad se hallaba la esposa primera 
de su último marido en el cielo, entonces ésta sería la reina. 
dominante en vez de ser la subordinada. 


Por tanto, por estas razones y por algunas otras, ella rogaba 
los poderes del sacerdocio mormón para atar y sellar se 
desataran, y ella recibiera la gran bendición y el eterno 
beneficio de un cambio de marido celestial. 


Entendamos que, luego de una larga investigación y de la 
debida deliberación, las autoridades de¡ templo negaron la 
petición de divorcio que hacía la viuda. Razonaron que: "Es 
ilegítimo y malo robar a los muertos." El caso fue cerrado por 
la jerarquía mormona, pero nunca fue cerrado por parte de 
mamá ni de sus hermanos y hermanas. 


Los polígamos son viriles 


Además de las bendiciones materiales y espirituales, y de la 
exaltación algún día hacia la divinidad, a los hombres 
mormones se les prometía que los matrimonios polígamos del 
templo también les traerían rejuvenecimiento físico y vigor 
juvenil. El apóstol Heber C. Kimball, en la muy auspiciosa 
ocasión de la fundación de la Iglesia Mormona, hizo estas 
notables declaraciones. Desde el púlpito mormón de El Bowery, 
Great Salt Lake City, Utah, el 6 de abril de 1857, él predicó 
que la pluralidad de esposas impediría que los hombres 
mormones "llegaran a la senectud". 


El profetizó: 


No tengo temor de prometer a un hombre que tenga 
sesenta años de edad, que si acepta el consejo del 
hermano Brigham y de sus hermanos (de abrazar la 
poligamia), se renovará su edad. He notado que un 
hombre que no tiene sino una esposa, y está inclinado 
hacía esa doctrina, pronto comienza a marchitarse y a 
secarse, mientras que el hombre que entra en la 
pluralidad (de esposas) parece fresco, joven y vivaz. ¿Por 
qué ocurre esto? Porque Dios ama a ese hombre, y porque 
el hombre honra la obra y la palabra de Dios. Tal vez 
algunos de ustedes no creen esto; pero yo no sólo lo creo, 
sino que también lo sé. Es poca cosa que un hombre de 
Dios se confíne a una sola mujer; pues eso es tanto como 
lo que podemos hacer ahora para mantenemos bajo las 
cargas que llevamos, y no sé qué haríamos si cada uno 
tuviera sólo una esposa. 


Heber C. Kimball Diario de discursos. Volumen 5, pág. 22 


Ciertamente, sus semejantes pongamos que también tenían 
que ,mantenerse" bajo las mismas "cargas" tuvieron que haber 
simpatizado con este santo indigesto y haberlo socorrido. Pues 
él (contando algunas de las viudas de José y de Hyrum) dirigía 
un harén de 37 esposas. Y, además, él preveía que José Smith le 
ofrecería "más centenares en el mundo espiritual". (3) Si el 
hermano Heber C. se mantuvo "fresco, joven y vivaz" bajo sus 
cargas crecientes de placeres poliígamos, como había prometido 
que se mantendrían todos los mormones que practicaran la 
poligamia, es algo que tengo que dejar a la conjetura del 
lector. Sin embargo, en 1945, poco más de un siglo después de 
la muerte de él, se estimaba que su prole excedía a las 2.500 
almas. De esta multitudinaria progenie, tal vez el más 
renombrado sea Spencer W.  Kimball, actual profeta, 


presidente, vidente y revelador de la Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Ultimos Días. 


En el infierno no hay mujer 


Tal vez las predicciones de Heber Kimball en cuanto a la 
disponibilidad de muchas esposas en el ciclo para los ancianos 
mormones devotos se debió a la especulación de que Dios está 
reservando a todas las mujeres para esposas de los mormones y 
que ninguna mujer irá al infierno. Por ejemplo Brigham dijo: 


El hombre es el Señor de esta tierra, no la mujer. Se os ha 
dicho frecuentemente que todas las criaturas de Dios, 
excepto el hombre, permanecerán en la ley bajo la cual 
fueron colocados y la honrarán. Los reinos vegetal, animal 
y minera;, excepto el hombre, permanecerán en la ley por 
la cual fueron hechos, y estarán preparados para morar en 
la nueva tierra, en medío de los nuevos cielos... 


Dudo que se pueda hallar, en las revelaciones que se han 
dado y en los hechos tal como existen, que haya una mujer 
en todas las regiones del infierno. No nos quejamos de no 
tener más de una esposa. Yo no comienzo a tener tantas 
como las que tendré después de la muerte, ni ustedes 
tampoco, si son fíeles. 


Brigham Young Diario de discursos, 
Volumen 8, pág. 


Nunca se ha hecho una estimación oficial sobre el número de 
esposas de Dios. Pero si, como dicen los mormones, se 
necesitan nueve meses en el ciclo para que cada mujer de Dios 
dé a luz un hijo espíritu y si en esta tierra nacen cada minuto 
más de tres mil bebés, el número de las esposas de Dios no sólo 
sería astronómico, sino que me aventuro a decir que sería 
ridículo. Recordemos que Salomón tuvo 700 esposas, ¡y 
ciertamente el dios del mormonismo tendría que tener más! 


Repito que los profetas de¡ mormonismo "revelaron" que el 
Mormonismo quedó acorralado con su imprudente invención de 
que, por cada niño que nace en la tierra, Dios ha tenido que 
tener una relación sexual física con una de sus diosas. Al 
deificar al hombre y humanizar a Dios, los líderes mormones 
trágicamente han desorientado a sus seguidores. 


También los han humillado. Una magnífica joven mormona de 
un estado vecino, que me había oído el testimonio de cómo 
jesucristo me había librado dej¡ pecado y de¡ mormonismo, me 


llamó para pedirme que, por favor, no divulgara ninguno de los 
secretos mormones, Me dijo: "Porque me da verguenza regresar 
al trabajo y hacer frente a mis compañeros de trabajo y a sus 
preguntas." 


Le respondí: "Pero usted no debe creer nada de lo cual esté 
avergonzada. Dios no tiene muchas esposas. No necesita ni 
siquiera una." 


- Ah, pero las tiene - exclamó -. Dios tiene muchas esposas. 
Porque en el ciclo, Dios se rige por las mismas leyes por las 
que nos regimos nosotros: naturales, física y espirituales; y por 
tanto, en el cielo se necesitan nueve meses para tener un bebé. 
Es necesario que Dios tenga muchísimas esposas. Pero deseo 
que usted regrese a Arizona, y no esté diciendo nuestros 
secretos mormones. Estas personas que nos rodean necesitan la 
leche de la palabra, y usted está ofreciéndoles la vianda fuerte 
dej¡ evangelio. 


- Mi objetivo no es el de entretener, ni el de ser chistosa, ni 
vulgar, ni poca caritativa, sino el de cumplir mi deber como 
cristiana. 'Ya era tiempo de que alguno tuviera el valor de 
hablar francamente para poner al descubierto los secretos 
de¡ mormonismo. De que alguno divulgara las básicas doctrinas 
barnizadas, por amor a mi pueblo mormón, para que ellos se 
enfrenten a los hechos y mediten en las doctrinas impías 
dej¡ mormonismo. ¿Ha oído usted el discurso dej¡ presidente de 
esta división territorial del mormonismo, Peter Smith sobre 
cómo Dios hizo a Adán y a Eva? 


- Sí - respondió. 


¿Está usted de acuerdo con la contundente afirmación del 
anciano Smith según la cual, cuando Dios dijo: "Hagamos al 
hombre", le estaba hablando a una de sus esposas? 


- prefiero no decir nada - dijo entonces para protegerse. 


- Su misionero no sólo dice que Dios estaba hablando con una 
de sus esposas. El dijo también que "Dios y una de sus esposas 
se acostaron juntos en el huerto de Edén en uno de los otros 
planetas e hicieron a Adán a la imagen de Dios. Cuando llegó el 
momento para hacer a Eva, Dios y su esposa volvieron a 
acostarse juntos en el huerto y crearon a Eva. Adán fue hecho a 
la imagen de Dios, y Eva, a la imagen de su esposa." ¿Es eso lo 
que usted cree? 


- Eso es lo que yo creo - respondió -, ¡pero es un asunto mío 
que no le incumbe a usted ni a ninguna otra persona! 


Tales enseñanzas fueron respaldadas de todo corazón por 
aquella joven señora mormona y tal vez por muchas otras que 
públicamente niegan “su existencia. Están en estricta 
concordancia con las doctrinas mormonas, con la 
representación de la historia de la creación en ritos secretos 
del templo y en la doctrina del mormonismo sobre el "pecado" 
de Adán, que para los mormones no es pecado, sino una 
bendición. Se pueden hallar evidencias más que amplias, para 
probar estos argumentos, en muchos libros mormones que se 
usan actualmente. 


La justicia de Abraham 


La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Ultimos Días 
promovió abiertamente la pluralidad de esposas hasta que el 
gobierno de los Estados Unidos de América envió tropas 
federales y autoridades civiles a Utah para hacer que se 
cumpliera la ley que prohibe la poligamia. Después de haber 
sido obligados en ese tiempo a renunciar públicamente a la 
poligamia y a firmar juramentos de que nunca más la volverían 
a practicar, los funcionarios mormones y sus seguidores 
continúan viviendo secretamente con sus muchas esposas. 


Sin embargo, el mandamiento sobre poligamia, que es parte 
integral de la religión mormónica, aún se halla impreso en 
todas las ediciones de su libro Doctrinas y convenios. En este 
libro se les dan a los mormones los elementos esenciales para 
lograr la condición de divinidad en la cual deben entrar José 
Smith y sus seguidores: 


.««. y sí no cumples con él (el matrimonio poliígamo del 
templo), serás condenado, porque nadie puede rechazar 
este convenio y entrar en mi gloría ... y he nombrado a mí 
siervo José para que tenga este poder en los últimos días . 
. . Abraham recibió concubinas, y le parieron hijos; y se le 
imputó por justicia ... asimismo, ni Isaac, ni Jacob 
hicieron cosa alguna que no les fue mandada; y ... han 
entrado en su exaltación, de acuerdo con las promesas; y 
se sientan en tronos, pues no son ángeles sino dioses. 


Doctrinas y convenios, Sección 132:4,7,37 


Aun una lectura casual que se haga una sola vez sobre los 
pasajes bíblicos pertinentes hubiera informado a José Smith, 
Brigham Young mi bisabuelo Lee y a todos los mormones, que a 
Abraham se le contó la fe por justicia; no el hecho de haber 
tenido concubinas que le dieron a luz hijos. La Biblia dice: 


Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por justicia... más 
al que no obra, sino cree en aquel que justifica al impío, 
su fe le es contada por justicia. 


Romanos 4:3,5. 


En el tercer capítulo de Gálatas, Pablo pregunta quién había 
fascinado a los Gálatas insensatos para que se apartaran de su 
fe en Cristo y se volvieran a la ley de las obras. Allí, él vuelve a 
declarar que "Abraham creyó a Dios, y le fue contado por 
justicia... por la ley ninguno se justifica para con Dios" 
(versículos 6,11). Muy especial- mente, no por la "ley" de la 
poligamia, en la cual Abraham entró necia y pecaminosamente 
a instancias de Sara y no por mandato de Dios, corno quieren 
los mormones que creamos. La poligamia, entonces y ahora, 
trae tristeza y tragedia, no felicidad ni exaltación. Los 
mormones de hoy no entienden que sólo uno: la descendencia o 
hijo dej¡ linaje de Abraham, Jesucristo, podía cumplir el 
convenio eterno de Dios: "En ti serán benditas todas las 
naciones” (Gálatas 3:8). Este verdadero y eterno convenio se 
prometió en base a la fe, no en base a las obras de la ley, ni en 
base a la pluralidad de esposas, como W halla en el convenio de 
matrimonio eterno de José Smith. El pacto de Dios fue hecho a 
Abraham y a este Unico descendiente. La Biblia no dice sus 
descendientes, caso en el cual se referiría a muchas personas. 
Dice: "Y a tu simiente, la cual es Cristo" (Gálatas 3:16). 


Vez tras vez, Pablo y todos los verdaderos profetas reiteraron 
que el nacimiento de esta única simiente, Jesucristo (y no de 
"las simientes, como si hablasen de muchos”), fue el 
cumplimiento del pacto o promesa de Dios. Por la gracia (ese 
favor de Dios, libre y que 


merecemos), por medio de la fe en la preciosa sangre de Cristo, 
cualquier persona puede recibir pleno y completo perdón de 
todos sus pecados, pasados, presentes y futuros, aun del vil 
pecado de suplantar la santa verdad del evangelio, sobre la 
sangre del Cordero, y colocar en su lugar las repetidas 
enseñanzas polígamas de José Smith: 


.«.. y el que no cumple con esta ley (de la poligamia), de 
ninguna manera podrá entrar en mi gloría sino que será 
condenado, dice el Señor ... Ve, pues, y haz las obras de 
Abraham; acepta mi ley (de la poligamia) y serás salvo 
Abraham recibió concubinas, y le parieron hijos; y se le 
imputó por justicia. 


Doctrinas y convenios Sección 132:27,32,37 


Jesucristo, un polígamo 


Una consecuencia natural de la llamada revelación de José 
Smith, según la cual Abraham, Moisés, Salomón, David y otros 
habían llegado a ser dioses por cuanto recibieron muchas 
esposas y concubinas, fue la enseñanza de que Jesucristo tuvo 
que ser un polígamo a fin de llegar a ser un dios. 


El apóstol Orson Hyde lo dijo claramente en las siguientes 
palabras: 


Es cierto que el pueblo de Utah cree en la poligamia y la 
practica. No por causa de que nuestros deseos naturales 
nos conduzcan a esa condición y a ese estado de vida, sino 
porque nuestro Dios lo ha mandado. Aun los hombres más 
sabios y mejores, hombres según el propio corazón de 
Dios, entraron de la manera más profunda en esta 
práctica. Tal práctica tampoco estuvo limitada a los días 
del Antiguo Testamento. 


Se tendrá en mente que una vez hubo un matrimonio en 
Caná de Galilea; y una cuidadosa lectura de esa 
transacción pondrá al descubierto que nada menos que la 
persona de jesucristo se casó en esa ocasión. Si él nunca 
se casó, su intimidad con María y Marta, y con la otra 
María también, a quienes jesucristo amé, tuvo que haber 
sido alta- mente indecoroso e impropia, para decirlo 
mejor. 


Me aventuraré a decir que, si Jesucristo pasara ahora por 
los países más piadosos del cristianismo, con una 
procesión de mujeres como la que solía seguirlo, 
manifestándole cariño, peinándole el cabello, ungiéndole 
con ungúento precioso, lavándole los pies con lágrimas y 
secándoselos con el cabello, ya fueran casadas o solteras, 
lo atacarían, lo Cubrirían con brea y luego con plumas, y 
lo sacarían de la ciudad, no montado sobre su asno, sino 
arrastrado. 


¿Qué fue lo que el antiguo profeta quiso dar a entender 
cuando dijo (hablando de Cristo). " ... verá linaje, vivirá 
por largos días, etc."? ¿Consideró Cristo que era necesario 
cumplir todo mandamiento justo o requerimiento del 
Padre? Muy ciertamente, sí... ¿Se multiplicó él, y vío su 
linaje? ¿Honró él la ley de su Padre cumpliéndola, o no? 
Otros pueden hacer lo que les guste, pero yo no acusaré a 
nuestro Salvador de negligencia ni de transgresión en 
este deber, ni en ningún otro... 


Aunque sea mucho el santo horror que esta doctrina 
despierte en las personas no impregnadas con la sangre 
de Cristo, y cuyas mentes en consecuencia están oscuras y 
ensombrecidas, mucho más se excitarán cuando se les 
diga que, si en las venas de ellos no fluye nada de la 
sangre natural de Cristo, no son escogidos ni elegidos de 
Dios. No os levantéis, por tanto, tan fuertemente contra el 
matrimonio de Cristo, sino recordad que en los últimos 
días, las cosas secretas y escondidas tienen que salir a la 
luz, y que la vida de vosotros (que es la sangre) también 
está escondida con Cristo en Dios. 


Orson Hyde Diario de discursos, 
Volumen 4, págs. 259,260 


La primacía de la poligamia en la mente de los líderes 
mormones es evidente por el hecho de que halló cabida en casi 
todos los mensajes mormones. Aun cuando el anciano Jedediah 
M. Grant habló sobre la "Uniformidad", intentó probar que 
Cristo y sus apóstoles estuvieron unidos por la práctica de la 
poligamia. 


... La gran razón por la cual los gentiles y filósofos de su 
escuela persiguieron a jesucrísto fue que él tuvo 
muchísimas esposas. Entre ellas estuvieron Elisabet y 
María, y una hueste de mujeres que lo siguió. Después que 
Jesucristo salió del escenario de los acontecimientos, los 
apóstoles siguieron el ejemplo de su maestro. 


La gran razón por la cual irrumpió el sentimiento público 
en maldiciones contra Cristo y sus discípulos, lo cual 
causó la crucifixión, evidentemente se basó en la 
poligamia, según el testimonio de los filósofos que se 
levantaron en esa época. Creo en la doctrina según la cual 
una pluralidad de esposas fue lo que causó la persecución 
contra Jesucristo y sus seguidores. Casi pudiéramos 
pensar que ellos Jesucristo Y sus seguidores) fueron 
mormones. 


Jedediah M. Grant Diario de discursos 
Volumen 1, págs. 345,346 


Al promover la poligamia, los padres mormones no sólo 
amontonan desgracia y degradación sobre jesucristo, sobre sus 
discípulos y aun sobre Dios mismo, sino que también traen 
vergúenza, turbación y dolor para sus propios hijos. Uno de los 
jóvenes más tristes y abatidos que jamás haya conocido fue el 
hijo de un obispo mormón local en una ciudad del Sur de los 
Estados Unidos de América donde yo, al dar ni testimonio, 
había declarado que el mormonismo enseña que la Biblia no es 
una gula segura y que jesucristo tuvo muchas esposas. Después 
del servicio, este joven, serio y de buenos modales, un 


auténtico modelo de la juventud norteamericana, con voz 
atribulada me dijo: 


- Pero, señora de Geer, los mormones creemos que la Biblia es 
la verdad. 


- Hijo, todo lo que he dicho acerca de las creencias mormónicas 
es cierto. 


Esto se lo dije tan bondadosa y persuasivamente como pude. 
Sabía, por experiencia, que en su corazón había un 
despertamiento conflictivo, si por primera vez en su vida había 
oído que sólo jesucristo puede salvar. Sé que él, como yo lo 
había hecho una vez, estaba intentando reprimir las dudas y 
probar su fe en el mormonismo. Bondadosamente imprimí en su 
corazón la necesidad de confiar implícitamente en la Palabra de 
Dios. 


- Creer realmente que la Biblia es cierta es aceptar toda 
palabra de ella, no creer insensiblemente que en parte es cierta 
y en parte falsa. Usted tiene que creer con todo su corazón que 
ella es enteramente la Palabra de Dios, completamente cierta. 
Precisamente esta mañana, Dios me dirigió a subrayar en rojo 
estos versículos del Libro de Mormón que destruyen la fe en la 
Santa Biblia. Léalos conmigo 


ha despojado el evangelio de; Cordero de muchas 
partes que son claras y sumamente preciosas, y también 
ha quitado muchas de las alianzas del Señor ... a causa de 
que se han quitado del libro (la Biblia) muchas cosas 
claras y preciosas ... muchísimos tropiezan, sí, de tal 
modo que Satanás tiene gran poder sobre ellos. 


Libro Mormón 1 Nefi 13:26,29 


Tal vez usted no sepa - continué - que este Libro de Mormón es 
el que ha sido cambiado, y no la Biblia. Las autoridades de la 
iglesia mormona han añadido y suprimido miles de palabras al 
Libro de Mormón. Algunas de ellas contradicen completamente 
ente el significado de la versión original de 1830. Además, 
cuando José Smith intentó corregir la versión del Rey Jacobo, 
ya que alegaba que era cierta a causa de las supuestas malas 
interpretaciones, le agregó más de 12 mil palabras que no se 
hallan en la Versión del Rey Jacobo, ni se apoyan en ninguno de 
los manuscritos antiguos. Estas adiciones, que contradicen el 
significado y cambian el mensaje de la Biblia, son peligrosos y 
mortales. Aunque la Iglesia Mormona tiene la Biblia 
"corregida" por José Smith, conocida como la Versión Inspirada 
de la Biblia, ustedes los mormones aun usan la Versión del Rey 
Jacobo. Pregunto: ¿Por qué los mormones no utilizan la Biblia 


corregida por su profeta? 


Como mi nuevo amigo mormón que acababa de conocer ni 
siquiera había oído acerca de la Versión Inspirada de las 
Sagradas Escrituras hecha por José Smith, cambió de tema. 


-Pero, señora de Geer - dijo casi patéticamente -, nosotros no 
creemos que Jesucristo fue casado. 


-Yo se cuán desconcertado se siente usted - le respondí -, pues 
yo pasé treinta años en la Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Últimos Días, y nunca se me permitió saber la creencia 
mormona de que Jesucristo estuvo casado con muchas esposas. 
El padre de usted cree que Jesucristo fue polígamo. El y la 
iglesia mormona lo han traicionado a usted, al hacerlo mormón 
mientras le retienen ésta y muchas otras doctrinas secretas. 
Usted tiene el derecho de conocer todo el mormonismo. Váyase 
a la casa, y pregúntele directamente a su papá con respecto a 
las enseñanzas del mormonismo acerca de Jesucristo y sus 
esposas. 


Esa misma noche, el joven triste y desorientado volvió a oírme 
cantar y dar el testimonio del poder de Jesucristo para salvar y 
liberar. Yo sentí y vi la sinceridad reflejada en los ojos de él, 
mientras volvía a escuchar mi testimonio acerca de lo que 
Jesucristo significa para mi y lo que quiere significar para todo 
mi pueblo mormón. 


Después del servicio, me dijo muy bondadosa y tristemente: 


-Señora de Geer, mi papá dijo que nosotros si creemos que 
Jesucristo se casó con muchas esposas, pero que Jesucristo no 
hubiera podido decir: "Consumado es”, sin haber visto a sus 
propios hijos nacidos naturalmente, o su simiente. 


-Que Dios bendiga a ese joven mormón y a todos los mormones 
de todas partes, con el conocimiento en su corazón y la paz que 
Jesucristo da cuando viene al corazón y le susurra: "Consumado 
es”. 


Que él me haga siempre más agradecida estoy de que mi 


salvación se haya consumado y esté seguramente sellada para 
la eternidad por Aquel que murió para que yo viva. 


La poligamia es aun válida. 


La poligamia y el mormonismo nunca se pueden divorciar. La 


poligamia no puede olvidarse, porque es la piedra angular, el 
mismo fundamento del eterno progreso de los santos de los 
últimos días. "Sin ella (la poligamia), el hombre llegaría a un 
completo estancamiento", declaró el presidente José Fielding 
Smith en su panegírico dedicado al anciano William Clayton. El 
señor Clayton fue altamente elogiado por haber...sido, como el 
escriba de José Smith, el primero que escribió la revelación del 
profeta sobre la poligamia en 1843. Por ser de primera 
importancia, la revelación sobe la poligamia y el matrimonio 
para la eternidad recibieron más alabanzas que el amanuense 
muerto. "Sin el conocimiento contenido en esa revelación", dijo 
José Fielding Smith: 


...Nunca pudiéramos consumar el objeto de nuestra misión 
en esta tierra, nunca podríamos cumplir los propósitos de 
Dios en esta condición...esta doctrina de la unión eterna 
de marido y mujer y del matrimonio plural, es una de las 
más importantes que jamás se le hayan revelado al 
hombre en cualquier época del mundo. Sin ella, el hombre 
llegaría a un completo estancamiento; sin ella, nunca 
podríamos ser exaltados para asociarnos con Dios y 
LLEGAR A SER DIOSES, no podríamos lograr el poder del 
crecimiento eterno o de las bendiciones pronunciadas 
para Abraham, Isaac y Jacob, los padres de los fieles. 


José Fielding Smith 
Diario de Discursos 
Volumen 21, págs. 9, 10 


Digna de nuestro interés y preocupación es la afirmación de 
este líder mormón en el sentido de que, sin el matrimonio 
mormón, plural y eterno, los hombres no pudieran procrear 
hijos en el cielo para por ese medio llear a ser dioses, no 
podrían asociarse con otros dioses. Sin embargo, nuestra 
mayor preocupación debiera ser que, en esta deformación de la 
verdad evangélica, el mormonismo pasa por alto la sangre 
expiatoria de Jesucristo, sin la cual el hombre, no sólo "llega a 
un completo estancamiento", como lo sugirió el presidente José 
Fielding Smith, ¡sino que será lanzado al infierno! Sin la 
preciosa expiación realizada por su sangre, nunca pudiéramos 
ser salvos del pecado, nunca pudiéramos asociarnos con Dios, 
ni tener el privilegio de exaltarlo y honrarlo a El. Vez tras vez 
estaré humildemente agradecida por el "solo" hecho de ser una 
hija adoptiva de Dios, por su gracia y a través de la fe en 
Jesucristo. Esta es la consumación, el objeto de nuestra 
"misión" en la tierra, el cumplimiento de los propósitos de Dios 
para nuestra vida, el supremo y santísimo llamamiento a todos 
los hombres: sólo el de ser pecadores salvos por la gracia. 


Los hombres mormones son los que se regocijan en lo 
siguiente: 


Cada dios, a través de su esposa o de sus esposas, levanta 
una numerosa familia de hijos e hijas; en verdad, el 
crecimiento de sus propios hijos no tendrá fín: pues cada 
padre y cada madre estarán en condición de multiplicarse 
para siempre jamás. 


Orson Pratt 
The Seer (El vidente), pág. 37 


Sin embargo, algunas mujeres mormonas prefieren renegar de 
este asunto de la multiplicación de bebés celestiales para 
siempre jamás. No ansían ser tan grandes como un barril para 
dar a luz y atender bebés eternamente. Aunque se supone que 
el nacimiento allá será sin dolor y placentero, no puedo evitar 
el pensar que el período de gestación causará inconveniente 
¡con la figura juvenil característica del cielo! 


En tanto que la suerte futura de la mujer mormona en el cielo 
parece algo aterradora, su cónyuge polígamo espera placeres y 
bendiciones celestiales. Para él, la poligamia promete placeres 
plurales, no tediosos embarazos perpetuos. 


Los santos de los últimos días aun esperan, e intentan practicar 
la poligamia abiertamente, aunque la Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Ultimos Días fue obligada a abandonar 
externamente este postulado. Aun persiste la creencia de que 
Dios pronto restituirá la poligamia, y obligará al gobierno de 
los Estados Unidos de América a respaldar la pluralidad de 
esposas del mormonismo y a permitir su práctica. Hasta 
cuando llegue este tiempo profetizado, Dios continuará 
supuestamente castigando con severidad a los Estados Unidos 
de América por obligar a la iglesia mormona y a sus 
autoridades a abandonar este "santo principio del evangelio". 


Entretanto, algunos ancianos mormones, sabiendo que si son 
atrapados por las autoridades civiles, serían excomulgados y 
expuestos, se casan con numerosas esposas y "viven su 
religión" a escondidas. Otros son casados y sellados para la 
eternidad con muchas mujeres tanto vivas como muertas, con 
la esperanza de reclamar sus numerosas prometidas en la 
resurrección. 


Notas bibliográficas. 


1. Young Brigham, Diario de discursos, Vol. 11 pág. 269. 
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LA MATANZA SANTA 
Copiado del libro "Mamma € me" (El Mormonismo y yo) 


Por Thelma de Geer 


La doctrina conocida como la expiación individual con sangre 
puede resumiese simplemente como la idea de que hay algunos 
pecados por los cuales no puede hacer expiación la sangre que 
Cristo derramó, sino que más bien la sangre de la persona que 
comete el pecado tiene que ser derramada para expiar ese 
pecado. Por encima del horror de matar personas por los 
supuestos pecados que hayan cometido, el aspecto realmente 
satánico de esta doctrina está en que sostiene que la sangre de 
Jesucristo no es suficiente para hacer la expiación, y que la 
propia sangre del pecador es más importante. Ese es un ataque 
contra el señorío de mi Salvador que viene directamente de las 
profundidades del infierno. 


Puedo decir que realmente repudio esta doctrina de la 
expiación individual con sangre propia, y ni siquiera quiero 
hablar acerca de ella; pero me siento obligada a hacerlo, para 
que el lector la examine y juzgue por sí mismo. Quiero que los 
líderes hablen por sí mismos, porque a nadie le hace ningún 
bien el solo hecho de presentar acusaciones no probadas con 
respecto a tales cosas. Tenga en mente que, a través de la 
mayor parte de este libro, los autores que cito con respecto a 
asuntos doctrinales, son autoridades generales de la iglesia 
mormona. Estos son los hombres confirmados dos veces por 
año, por todos los miembros, corno los representantes oficiales 
y autorizados del mismo Dios. 


Ama a tu prójimo hasta la muerte. 


Comencemos examinando un sermón de Brigham Young, en que 
describe un sueño más bien vívido que había tenido la noche 
anterior: 


Luego ví a dos rufíanes... y se subieron a una cama, donde 
estaba una de mís esposas con sus hijos... Yo tomé mí 
cuchillo grande de caza que solía usar como un prendedor 
cuando estaba en Nauvoo, y le corté el cuello a uno de 
ellos, diciéndole: "Váyase a los infiernos.” El otro me dijo: 
"No se atreva a hacerme lo mismo.” Inmediatamente me 
abalancé sobre él, lo agarré por el cuello, y lo envié en 
pos de su camarada; luego les dije a los dos que, si ellos 
se portaban bien, aún  vivirían, pero si no, les 
desarticularía los cuellos. En eso desperté. 


Digo que, en vez de que los apóstoles florezcan aquí, yo 
desenvainaría mi cuchillo de cacería, y vencería 0 
moriría. (Gran conmoción en la congregación, y 
simultánea irrupción de sentimiento, asentimiento a la 
declaración). Ahora vosotros, detestables  apóstatas, 
aclarad vuestra situación, o el juicio se pondrá al día y la 


justicia a la plomada. (Voces, generalmente: "¡Vamos! 
¡Vamos!") Si vosotros decís que está bien, levantad las 
manos. (Todas las manos se levantaron.) Jj 


Invoquemos al Señor para que nos ayude en esto, y en 
toda buena obra. 


Brigham Young Diario de Discurso 


Volumen 1, pág. 83 


En otro de sus sermones descubrimos los sentimientos de amo 
prójimo de Brigham Young. "¿Cuándo amaremos a nuestros 
prójimos como a nosotros mismos?" preguntó el profeta a su 
congregación, santos de los últimos días. 


..-. Supongamos que nuestro prójimo es sorprendido en 
una falta grave, que ha cometido un pecado que él sabe 
que lo privará de la exaltación que desea, y que no puede 
lograrla sin el derramamiento de su sangre, y él también 
sabe que el derramar su sangre hará expiación por ese 
pecado, y será salvo y exaltado con los dioses. ¿Hay un 
hombre o una mujer en este Tabernáculo de Salt Lake 


City que quiera decir: "“derramen mí sangre para que yo 
sea salvo y exaltado con los dioses?" 


Todos los humanos se aman a sí mismos, pero que estos 
principios sean conocidos por el individuo, y éste se 
alegrará de que su sangre sea derramada. Eso significaría 
que viviría, aún para la exaltación eterna. ¿Amarías a tus 
hermanos y hermanas de ese modo, cuando hayan 
cometido un pecado que no pueda ser expiado sin el 
derramamiento de su propia sangre? ¿Amas tú a ese 
hombre o a esa mujer M suficiente como para derramar su 
sangre?... 


Yo pudiera referímos abundantes casos de hombres que 
han sido justamente asesinados a fín de que hagan 
expiación por sus pecados. He visto a muchísimas 
personas para las cuales hubiera habido una 
oportunidad... si se les hubiera quitado la vida y su 
sangre se hubiera derramado sobre la tierra como un 
incienso humeante al Todopoderoso, pero que ahora son 
ángeles del diablo... He conocido a muchísimos hombres 
que han abandonado esta iglesia, para los cuales no hay 
ninguna oportunidad de exaltación, pero si su sangre se 
hubiera derramado, hubiera sido mejor para ellos. La 
perversidad y la ignorancia de las naciones prohibe que 
este principio se ponga en vigor, pero vendrá tiempo en 
que la ley de Dios estará en pleno vigor. 


Esto es amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
Si él necesita ayuda, ayudémoslo, y si quiere la salvación, 
y para ello es necesarío derramar su sangre sobre la tima, 
a fin de que pueda ser salvo, derramémosla. Cualquiera 
de vosotros que entiende los principios de la eternidad, si 
ha cometido un pecado que requiera derramamiento de la 
sangre, a menos que sea el pecado de muerte, no estará 
satisfecho, ni descansará, hasta que su sangre sea 
derramada, para que pueda ganar la salvación que desea. 
Esa es la manera de amar a la humanidad. 


Ahora, hermanos y hermanas, ¿querréis vosotros vivir 
vuestra religión? ¿Cuántos centenares de veces os he 
hecho esta pregunta? ¿Querrán vivir su religión los santos 


de los últimos días?... Me satisface pensar que el pueblo 
llamado santos de los últimos días, se está esforzando 
ahora por obtener el espíritu de su llamamiento y de su 
religión... Ahora, comencemos' como hijos, y andemos 
en el camino recto y estrecho, vivamos nuestra religión, y 
honremos a nuestro Dios. 


Brigham Young Diario de Discursos 


Volumen 4, págs. 219,220 


Tal sermón para promover el sacrificio humano por el pecado 
de no "vivir la religión" me deja fría y aterrada. Pero no les 
pasa eso a la mayoría de los atentos seguidores de Brigham 
Young, pues éstos, exasperados hasta llegar a un celo febril, 
por éste y por otros incontables sermones directos sobre la 
expiación individual con sangre, según " bisabuelo John D. Lee, 
crecieron en estas gracias mormonas de "amar al prójimo hasta 
la muerte", tal como Brigham Young lo había predicado. 
Fanáticamente practicaron el sacrificio de la vida humana, a 
sangre fría, como expiación por los pecados de la persona pe 
apostatara de la iglesia mormona, al abandonar o rebelarse 
contra los juramentos y secretos del templo, a casarse con 
individuos de M raza negra, al cometer adulterio, etc. 


En tiempos pasados, la expiación individual con sangre había 
sido secretamente promovida y practicada en las comunidades 
mormonas de Missouri e Illinois. Ahora, aislados en los amplios 
y abiertos espacios del territorio de Utah, los dirigentes 
mormones se atrevieron a predicar públicamente tan incitantes 
sermones sobre la expiación sangrienta como uno que presentó 
Jedediah M. Grant, segundo consejero de Brigham Young en la 
presidencia de la iglesia. Al reprender a los santos de los 
últimos días por la iniquidad, el 21 de septiembre de 1856 
Grant les aconsejó que derramaran su sangre para expiar 
pecados. 


Algunos han recibido el sacerdocio y un conocimiento de 
las cosas de Dios (obvia referencia a la dotación del 
templo), y aún deshonran la causa de la verdad, cometen 
adulterio y toda otra abominación que haya debajo del 
cielo. 


Estas mismas personas se embriagan y se revuelcan en el 
lodazal y en la inmundicia, y sin embargo, se llaman a sí 
mismos santos, y se glorían en su conducta. 


... pido que la indignación de Dios repose sobre ellos, y 
que El los maldiga desde la coronilla de sus cabezas hasta 
la planta de sus pies. 


Digo que hay hombres y mujeres a los cuales yo 
aconsejaría que acudan ante el presidente (Brigham 
Young) inmediatamente, y le pidan que escoja un comité 
para que atienda su caso; y luego, que se seleccione un 
lugar, y que ese comité derrame la sangre de tales 
personas. 


Entre nosotros tenemos a algunos que están llenos de 
toda clase de abominaciones, que necesitan que su sangre 
sea derramada, pues el agua (referencia al bautismo) no 
los limpiara, ya que sus pecados son de los más viles. 


Vosotros pudierais pensar que no os estoy enseñando 
doctrina bíblica. ¿Pero qué dice el apóstol Pablo? Yo 
preguntaría cuántos quebrantadores de los convenios del 
templo hay en la ciudad y en este reino. Creo que hay 
muchísimos. Y sí son quebrantadores de los convenios del 
templo, necesitamos que se designe un lugar donde 
podamos derramar su sangre. 


Ya hace bastante tiempo que hemos estado tratando con 
estas personas, y estoy a favor de permitir que la espada 
del Todopoderoso se desenvaine, no sólo en palabra, sino 
en hecho. 


Hermanos y hermanas, queremos que os arrepintáis y 
abandonéis vuestros pecados. Y los que hayan cometido 
pecados que no puedan ser perdonados por el bautismo, 
que su sangre sea derramada, y que el humo ascienda, y 
que el incienso de ella suba delante de Dios en expiación 


por sus pecados, y que los pecadores de Sion, tengan 
temor. 


Jedediah Grant 
Diario de Discurso 


Volumen 4, págs. 49-51, 21 de septiembre, 1856 


Tal predicación provocó en los "quebrantadores de los 
convenios" fanáticos frenesíies. De manera ansiosa estuvieron 
dispuestos a cumplir sus votos, a contraerse celosa y 
fervientemente a los ritos del templo mormón. En las primeras 
versiones de las ceremonias, los que hacían los votos 
levantaban las manos hasta formar escuadra, y solemnemente 
juraban que sus gargantas fueran cortadas de oreja a oreja, se 
les arrancaran sus lenguas de raíz, se les horadaran el corazón 
y los pulmones, se les abriera el estómago, se dieran sus 
entrañas como comida a las bestias del campo y se quebraran 
sus huesos, si ellos se rebelaban contra los secretos del templo 
o eran infieles a sus convenios del templo. Para acordarse 
constantemente de estos votos, usan las santas vestiduras del 
templo, con sus sagradas "marcas" en el pecho, el estómago y 
las rodillas. 


Es difícil armonizar tan arriesgados y raros excesos como éstos 
con k aparente formalidad del mormonismo de hoy. Muy poco 
se sabe, ni aun por parte de los mismos mormones, que la 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Ultimos Días una vez 
creyó y participó en tales extremos. 


¿Creen algunos mormones aún hoy en la necesidad de 
derramar su sangre en expiación por sus pecados? Sí, cada vez 
que es posible. La reciente ejecución de un hombre mormón de 
nombre Gilmore, por un pelotón de Utah, da testimonio de 
esto. Él prefirió el pelotón de fusilamiento en vez de ser 
colgado, a fin de que su sangre fuera derramada. 


Sé que muchos primitivos mormones vivieron plenamente su 
religión: ¡literalmente murieron por ella! Muchas veces he oído 
a mi abuela ya su hermana Nellie (hijas de John D. Lee) 


recontando los horrores de haber visto a cinco hombres "que 
hicieron expiación” un domingo por la tarde en la plaza 
pública. Estos "quebrantadores de convenios", decía mi 
abuelita, habían solicitado al sacerdocio mormón que 
"atendiera su caso", como lo había aconsejado el anciano 
Jedediah Grant. De manera calmada e intencional, según mi 
abuelita y Nellie, ellos habían colocado sus cuellos sobre un 
largo tronco de álamo. Entonces los "Angeles Vengadores” o 
"Danitas”, en cumplimiento de su deber, les habían cortado las 
gargantas, para derramar su sangre y salvar sus almas. Mi 
propio bisabuelo, Lee, pudo haber sido uno de estos ángeles o 
danitas. Los cinco cadáveres fueron luego arrojados en una 
sola tumba grande que las mismas víctimas habían excavado. 
Yo entendí bien el reconocimiento de mi abuelita y de Nellie en 
el sentido de que, durante años, esas muertes habían servido 
como advertencias sobre el destino que esperaba a los 
"guebrantadores de convenios". Aún ahora, los largos y 
congelados dedos del horror se apoderan de mi alma, como 
sucedió la primera vez que oí esta historia, hace muchos años. 


No puedo probar si esta historia es cierta en todos sus 
detalles. Sé que mi abuelita y Nellie la contaron como realidad. 
Además, el in- forme de ellas está completamente de acuerdo 
con la doctrina mormónica sobre la expiación individual por 
medio de la sangre, la historia de los santos de los últimos días 
y el temperamento de esos tiempos. Muchos historiadores, 
mormones y no mormones, han dado testimonio de esto. Por 
ejemplo, Brigham Young declaró: "Pudiera referimos 
abundantes casos de hombres que han sido justamente 
asesinados a fin de hacer expiación por sus pecados." (1) La 
historiadora mormona Juanita Brooks cita la declaración de mi 
bisabuelo John D. Lee de que "la vida de un hombre se ponía en 
peligro mediante un anuncio público de que había sido cortado 
de la iglesia". (2) Ella habla acerca de una pareja mormona 
conocida de mi bisabuelo que, por haber tenido relaciones 
sexuales premaritales, ofrecieron sus vidas para pagar la 
deuda... quisieron acudir a Brigham, confesaron y les fueron 
cortadas las cabezas." (3) 


Aquellos fueron los días de la llamada "reforma" mormona, 
fanática, días en que las autoridades mormones intencional y 
continuamente avivaban los sentimientos de los santos hasta 
convertirlos en un infierno calentado al blanco. Torrentes de 
sermones sangrientos salían de los púlpitos hasta que la 
expiación por medio de la sangre se apoderaba de la mente y 
voluntad de los devotos seguidores de Brigham Young. Lo que 


sus profetas mormones dijeran tenía que ser creído y 
obedecido "como si fuera Dios mismo el que habló" (ver 
Doctrinas y convenios 1:38). Así que, el mismo día que 
Jedediah Grant predicaba su sangriento sermón antes citado en 
este mismo capítulo, el profeta Brigham decía: 


Hay pecados que cometen los hombres por los cuales no 
pueden recibir perdón en este mundo, ni en el venidero, y 
si tuvieran los ojos abiertos para ver su verdadera 
condición, estarían perfectamente dispuestos a que su 
sangre fuera derramada en la tierra, para que el humo de 
ella ascendiera al ciclo como ofrenda por sus pecados; y 
el incienso humeante haría expiación por sus pecados, 
mientras que, si eso no ocurre, tales pecados se pegarán a 
ellos y permanecerán sobre ellos en el mundo del 
espíritu. 


Sé que, cuando vosotros oís a mis hermanos hablando 
acerca de cortar a las personas de la tierra (esto significa 
matarlas), pensáis que esa es una doctrina fuerte, pero es 
con el propósito de salvarlas, no de destruirlas. 


.«.. Y además, sé que hay transgresores que, si se 
conocieran a sí mismos, y conocieran la única condición 
por la cual pueden obtener perdón, les rogarían a sus 
hermanos que derramaran su sangre, para que el humo de 
ella ascendiera a Dios como ofrenda para apaciguar la ira 
que está encendida contra ellos, y para que se cumpla la 
ley. Diré algo más: Ante mí han acudido hombres para 
ofrecer sus vidas en expiación por sus pecados. 


Es verdad que la sangre del Hijo de Dios fue derramada 
por los pecados de la caída y por los que cometen los 
hombres. Sin embargo, los hombres pueden cometer 
pecados que nunca pueden ser remitidos... deben ser 
expiados por la sangre del hombre. Esa es la razón por la 
cual los hombres me hablan, como lo hacen, desde esta 
posición; entienden la doctrina y expresan unas pocas 
palabras en cuanto a ella. A vosotros se os ha enseñado la 
doctrina, pero no la entendéis. 


Brigham Young 


Diario de discursos 


Volumen 4, págs. 53,54 


Usted, apreciado lector mormón, como acostumbraba decir el 
hermano Brigham, ¿no "haría una pausa antes de tomar como 
livianas estas declaraciones o tratarlas con indiferencia"? 
¡Deténgase, mire y oiga! Piense por sí mismo. ¡No siga la 
dirección de este Jim Jones del siglo diecinueve, que disfrazado 
de cristianismo fue tan insensible como para conducir a sus 
seguidores a los sacrificios humanos! Esta es una doctrina 
mucho más salvaje e impía que la de los perdidos paganos 
cazadores de cabezas. Mientras que las víctimas de éstos son 
sacrificados por ¡ignorancia y superstición, los títeres 
sacerdotales de Brigham Young morían como rehenes de la 
despótico arrogancia y la avaricia de poder de su profeta. 


un ejemplo directo 


Al describir el poder de¡ sacerdocio mormón, mi bisabuelo John 
D. Lee cuenta el caso en que él estuvo envuelto: 


En Parowan, en 1855 o 1856, hubo un caso que por algún 
tiempo conmovió mi fe en la iglesia, pero pronto me 
recuperé y fui como los demás, satisfecho de que todo se 
había hecho para la gloría de Dios, pero que yo era tan 
pecador que no podía entenderlo. 


Allí había un hombre llamado Robert Gillespie. Era 
miembro de la iglesia, tenía una esposa y una magnífica 
propiedad. Gillespie quería ser sellado para su cuñada, 
pero por alguna razón le fue negada su petición. Él había 
conocido a otros que obtenían esposas cometiendo 
primero adulterio y siendo sellados luego para evitar el 
escándalo. Así que él hizo esta prueba, y luego acudió al 
apóstol George A. Smith, y volvió a hacer la solicitud de 
ser sellado para esta mujer. Pero George A. (Smith) tenía 
un ataque de ira religiosa, o algo parecido; así que se 
negó a sellarlo o a permitir que fuera sellado, y dio como 
razón para negarse a esto el hecho de que Gillespie había 
ejercido los derechos para sellar, sín primero obtener las 
órdenes para ello. Se dio una orden de detención y 
Gillespie fue arrestado y colocado bajo custodia. También 


fue demandado en el tribunal sucesorio, ante el juez 
James Lewis, quien emitió un severo veredicto contra él. 
Como resultado, fueron vendidas todas sus propiedades 
para pagar la multa y los costos. El dinero fue colocado 
en el fondo de la iglesia, y Gillespie fue cortado por 
completo y obligado a salir del territorio en condición de 
indigente. 


He observado muchos casos de esta clase. He sabido que 
la iglesia ha actuado de este modo, y ha cortado y 
destruido a muchos, muchísimos hombres. En esa 
localidad, la iglesia era entonces suprema. Nadie podía 
con seguridad desafiarla ni desobedecerla. Las 
autoridades de la iglesía usaban las leyes de la tierra, las 
de la iglesia, y a los danitas o ángeles (nombre que se 
daba a la policía secreta mormona) para imponer sus 
órdenes, y para sacar del territorio a los que disgustaban 
a los ancianos. Y digo que de hecho no había escape para 
nadie que los líderes de la iglesia en el Sur de Utah 
seleccionaran como víctima. 


En 1854 (me parece que ese fue el año) había un joven 
gentíl que trabajaba en Parowan. Era tranquilo y 
ordenado, pero estaba cortejando a algunas de las muchachas. 
Se le notificó que dejara el asunto y dejara tranquilas a las 
chicas, pero él continuó visitando a algunas de ellas. Esto era 
contrario a las órdenes. En ese tiempo no se permitía que 
ningún gentil estuviera en compañía de una chica o de una 
mujer mormona, o fuera a visitarla. Las autoridades decidieron 
matar al joven, así que llamaron a dos de los ángeles 
destructores de obispo Dames: Barney Carter y el viejo Gould y 
les dijeron que pasaran a ese maldito joven gentil tipor el 
borde de la cuenca". Esa era la expresión que usaba el pueblo 
cuando mataban a una persona. 


Los ángeles destructores inventaron alguna excusa para 
inducir al joven a que fuera con ellos a una excursión, y 
cuando se acercaban a Shirts' Mill cerca de Harmony, lo 
mataron y dejaron su cuerpo en el matorral. 


Los indios encontraron el cuerpo, y posteriormente me 
informaron los hechos. 'Yo no estaba en casa esa noche, pero 


Carter y Gould fueron a mi casa y se quedaron toda b noche. 
Raquel les preguntó dónde habían estado. Le respondieron que 
habían estado cumpliendo la misión de pasar a un gentil por el 
borde de la cuenca, y Carter le mostró su espada 
ensangrentada, y le dijo que la había usado para ayudar al 
gentil a pasar por el borde. Raquel comprendió lo que quería 
decir al hablar de haberlo hecho pasar por el borde de la 
cuenca. En - tiempo era algo común ver grupos que salían de 
Cedar City de Harmony, con gentiles sospechosos, para 
hacerlos pasar por el borde de la cuenca. A los gentiles 
siempre los mataban. 


Esta práctica estaba apoyada por todo el pueblo, y todo b de 
esa clase se hacía por órdenes de; concilio o de alguno de los 
sacerdotes. Cuando se enviaba a un danita o ángel destructor 
a seguirle las pisadas a un hombre, ese hombre moría, 
ciertamente, a menos que algo providencial los sal vara, como 
en el caso de Tobin. Este se salvó porque los íngeles creyeron 
que estaba muerto. 


Casi todos los mormones, y pienso que todos ellos en Utah, 
antes de la matanza de Mountain Meadows, creían en la 
expiación individual por medio de la sangre. Los Meres 
enseñaban, y el pueblo creía, que el sacerdocio es- ga 
inspirado, y no podía dar órdenes equivocados. Era la creencia 
de todos los que he oído hablar de estas cosas -y yo he estado 
en la iglesia desde los oscuros días que pasamos en Jackson 
County, Missouri - que la autoridad que ordenaba que se 
cometiera un asesinato sólo era un instrumento, que 
cumplía una orden superior y, por tanto, no podía tener 
mala voluntad contra la persona que mataba, sino que 
sólo actuaba por autoridad y no cometía nada malo. En 
otras palabras, si Brigham 'Young o cual- quiera de sus 
apóstoles, o cualquier sacerdote, daba la orden a un 
hombre, el acto era de; que daba la orden, y el hombre 
que la cumplía sólo era un instrumento de la persona que 
mandaba, así como sólo era un instrumento el cuchillo 
que se usaba para cortarle el cuello a la víctima. Como 
esta era la creencia de todos los buenos mormones, se 
entiende fácilmente por qué eran ciegamente obedecidas 
por el pueblo las órdenes de los sacerdotes. 


John D. Lee 


El mormonismo puesto al descubierto 


págs. 274,275,278-280 


Mi biisabuelo Lee relataba cómo otro mormón, William Laney, 
había protegido y ayudado a un miembro del desafortunado 
convoy de Fancher, antes que fuera destruido en Mountain 
Meadows. Por tanto fue acusado por los líderes mormones: 


...de ser infiel a sus obligaciones. Dijeron que había 
apoyado a los enemigos de la igleis amormona y habpía 
dado ayuda y consuelo a uno cuyas manos estabanm aún 
ensangrentadas con la sangre de los profetas. Algunas 
noches después de eso, a los ángeles destructores, que 
estaban cumpliendo las órdenes del obispor Dame (4), se 
le dio la orden dematar a William Laney para salvarlo de 
sus pecados por haber violado su juramento de dotación y 
haber ofrecido alimento a un hombre que había sido 
declarado proscrito por la iglesia mormona. Los ángeles 
estaban comandados por Bamey Carter, un yerno de 
Williarn H. Dame, que ahora vive en el condado de Los 
Angeles, California. Los ángeles llamaron a Laney en su 
casa, y le dijeron que el obispo Dame deseaba verlo. 
Mientras Laney pasaba por la puerta hacia la calle, Bamey 
Carter le dio un garrotazo en la nuca. El cráneo le quedó 
un poco fracturado y durante muchos meses Laney estuvo 
a punto de morir, y su mente aún muestra el efecto de 
esta lesión, pues desde entonces su cerebro no volvió a 
funcionar normalmente. Frecuentemente he hablado con 
Laney acerca de este asunto, pero como él se había 
iniciado plenamente en los misterios de la iglesia, sabe 
que sería asesinado si tuvieran en qué ba sarse para 
quitarle la vida, si él publicara los hechos relacionados 
con la conspiración para quitarle la vida. El está aún 
fuerte en la fe mormona, y casi cree que Dame tenía razón 
para matarlo. En el tiempo cuando Carter intentó quitarle 
la vida a Laney, la iglesia mormona se hallaba bajo el 
fuego de la reforma, y el castigo de muerte era la pena 
que se aplicaba por negarse a obedecer las órdenes del 
sacerdocio. 


John D. Lee 


El mormonismo puesto al descubierto, 


En ese tiempo, Brigharn Young ejercía absoluto control sobre 
toda alma viviente en el territorio de Utah. Su palabra era la 
ley. El pronunciaba sus órdenes con el pretexto de que 
emanaban de Dios. Las infracciones de sus mandamientos 
constituían traición contra el estado controlado, contra la 
iglesia, y positivamente contra Dios. Toda desobediencia exigía 
una severa pena, ¡incluso la muerte "expiatorio" del 
transgresor. 


Usted pudiera poner en tela de juicio que tan despótico 
dominio y tan asesinas tiranías pudieran haber existido en los 
Estados Unidos de América. Pero tenga en mente que en 1847 
los mormones se habían confinado deliberadamente en los 
desiertos de la cuenca del gran lago Salado, que entonces era 
posesión de México. En esta tierra extraña ellos esperaban 
"vivir su religión" sin las inhibiciones impuestas por las leyes 
de los Estados Unidos de América, que prohibían sus 
matrimonios polígamos y la dictadura de la iglesia sobre el 
Estado. 


Para mortificación de ellos, los Estados Unidos de América 
pronto adquirieron estas posiciones mexicanos, y los santos de 
los últimos días volvieron a quedar bajo el "oso dominio de 
dicho país. Pero aun as!, allí en los aislados desiertos 
occidentales del territorio indio de Utah, la jerarquía mormona 
aún mantenía el absoluto control sobre todos los aspectos de la 
vida. 


Hasta alrededor de 1858, no había tribunales de justicia en 
todo el territorio de Utah, fuera de aquellos que estaban 
controlados y eran manipulados por los altos concilios de la 
iglesia mormona. Los únicos funcionarios de paz en el Estado, 
el condado y la ciudad eran sostenedores del sacerdocio 
mormón, que estaban obligados a cumplir, sin discusión, las 
órdenes de sus superiores. 


Así también había ocurrido en la ciudad mormona de Nauvoo, 
Illinois, donde mi bisabuelo Lee, como miembro de la fuerza de 
policía de Nauvoo, y a la vez como uno de los ángeles 
destructores de la iglesia, ayudaba a "expiar" a los apóstatas y 


a los extraños husmeadores. Los ángeles destructores de 
Brigham Young estaban diligentemente 


. alerta, y todo hombre sospechoso era seguido muy de 
cerca, y no se descuidaba ninguna estrategia para des- 
cubrir su oficio. Si ellos (los ángeles destructores, 
quienes eran también la policía de Nauvoo) tenían la 
sospecha de que algún hombre quería hacer un escrito 
sobre Su Señoría Brigham Young, tenían el cuidado de 
nunca dejar escapar a ese hombre. Algunas veces trataban 
con gran bondad, y de esa manera los sacaban con algún 
señuelo fuera del camino y los "salvaban”, como decían 
ellos. No sólo andaban tras las huellas de los oficiales (de 
la policía de; condado y del estado de Illinois), sino tras 
las huellas de todas las personas sospechosas que 
pudieran llegar para espiar lo que se estaba haciendo; por 
ejemplo, la consagración por parte de los santos del 
ganado de sus enemigos, y la acción de encerrarlos por la 
noche y beneficiarlos y distribuir la carne entre los 
amigos... Si cualquiera de ellos era atrapado en un 
arañazo, era deber de los demás unirse y librarlo 
mediante juramento... Cualquier cosa que se ordenara a 
la policía, debían realizarla sín hacer preguntas. Fuera 
bueno o malo, a ellos no les importaba, ellos sólo eran 
responsables ante sus líderes, y éstos sólo estaban sujetos 
a Dios. 


John D. Lee 
El mormonismo puesto al descubierto, 
págs. 158,159 


M bisabuelo también relata que él sabía "de varios hombres 
que fueron eliminados" para que expiaran sus pecados; 
"apostatas y enemigos de la iglesia de Nauvoo por igual”. El 
confiesa: "Me había empapado profundamente en el fanatismo, 
aún más de lo que yo pensaba, hasta que sentí los amargos 
dolores de tan espantosa influencia sobre mi” (5) 


Otras espantosas influencias le infligieron dolores aún más 
amargos cuando mi bisabuelo, con otros millares de santos de 
los últimos días exiliados, huyeron de Nauvoo en pleno 
invierno, el 2 de febrero de 1846. El y sus compañeros 
cruzaron el río Mississippi, que estaba cubierto de nieve, en 


marcha hacia una "nueva Sion en el Oeste de los Estados 
Unidos". Las luchas, la angustia, las hambres de su desolada 
existencia están escritas en cada línea, cuando mi bisabuelo 
comparte con sus lectores los sufrimientos de sus numerosos 
hijos que le habían nacido de su primera esposa y de sus nueve 
esposas nuevas que le había dado Brigham Young durante el 
año anterior. Las cargas familiares de mi bisabuelo parecían 
casi más grandes de lo que él podía llevar hasta que pensó en 
las cargas familiares de los líderes mormones: Brigham Young 
tenía sus diecisiete esposas; Heber C. Kimball había tomado 
"muchas esposas (treinta y dos según ciertas fuente), y su 
familia en este tiempo llegaba al número de cien almas." (6) 


En la medida en que se habían multiplicado las esposas de 
ellos, también “se habían multiplicado sus  aflicciones. 
Esencialmente, la práctica de la pluralidad de esposas era la 
que había causado la muerte de José Smith. Había hecho que 
sus seguidores se desterraran, pues habían decidido abandonar 
sus casas y tierras en la Meca mormona de Nauvoo para "vivir 
su religión" de pluralidad de esposas en el Oeste de los 
Estados Unidos. 


Ahora, como vagabundos y proscritos, unos doce mil de ellos 
estaban esparcidos por los llanos de lowa y Nebraska, en 
carpas provisionales, refugios subterráneos y cobertizos. Con 
toda frugalidad y flacura de cuerpo y alma, esperaron que 
llegara la primavera para apresurarse hacia el Oeste para 
establecer allí la nueva "Sion". En el principal campamento, 
conocido como el Centro de Invierno de la Miseria Profunda 
(donde hoy se halla la ciudad de Florencia, Nebraska), mi 
bisabuelo Lee y sus familias, junto con casi la tercera parte de 
los refugiados, pasaron el resto dej¡ invierno de 1846. Allí, a 
pesar de sus multitudinarias pruebas y aflicciones, recibió de 
Brigham el mismo día tres esposas más. 


Fue allí también donde el presidente Young se endeudó con mi 
bisabuelo por $285 para los gastos dej¡ carruaje presidencial y 
las yuntas de bueyes. U bisabuelo Lee escribió: 


Yo le obsequié a Brigham Young diecisiete yuntas de 
bueyes, completamente equipadas, cuando salió con el 
pueblo de; Campamento de Invierno, para cruzar los 
llanos hacía el nuevo lugar de reposo para los santos. El 
las aceptó y dijo: "Que Dios lo bendiga, John." Y nunca 
recibí ní un centavo por ellas... pues al entregar mí 


propiedad a Brigham Young, yo pensaba que se la 
prestaba al Señor. 


Yo creía que Brigham Young hablaba dirigido por el Dios 
del cielo. Yo hubiera sufrido la muerte en vez de 
desobedecer cualquier mandamiento de él. Tuve este 
sentimiento hasta cuando él me traicionó y me abandonó. 


John D. Lee 


El mormonismo puesto al descubierto, 


La lucha por la esposa y por la vida 


Mi bisabuelo no fue afortunado en sus negocios con otros de 
sus "santos" hermanos. "Constantemente estaban levantando 
disputas y hallando faltas", decía mi bisabuelo. NE bisabuelo 
se cansó pronto de las opresiones de sus hermanos mormones, 
muy especialmente de la de uno de Charles Kennedy, y de las 
atenciones de éste para con la bella joven esposa de miú 
bisabuelo, Emelina, que era la hija menor de su quinta esposa, 
Abigail Woolsey, y hermana de la pn'- mera, de la sexta y de la 
séptima esposas, Agatha Ann, Raquel A. y Andora Woolsey. Con 
el tiempo, mi bisabuelo le dio su buena zurra a este adversario 
romántico por su interferencia en sus asuntos maritales, que, 
como el lector puede imaginar, ya eran demasiado 
complicados. Uno se pregunta por qué mi bisabuelo no 
escribió una canción titulada "Soy mi propio bisabuelo”. 
Ciertamente, él tenía amplia inspiración y agitación . (7) 


Ni sus provocaciones, ni su victoria sobre el pretendiente de 
Eme- Una, le tomaron mucho tiempo y energías a mi 
bisabuelo. No tenía ni tiempo ni energías para desperdiciar. 
Por 


cuanto había peleado por su esposa, tenía que pelear por su 
vida. Mi bisabuelo Lee informó: 


Una vez fui citado a comparecer ante el alto concilio, para 
ser tratado en conformidad con las normas de la iglesia 
por haber quebrantado la paz y por conducta anticristiana 
... Ellos (sus hermanos mormones) comenzaron entonces a 
consagrar mi propiedad para su propio uso; mataban nú 
ganado y se lo comían y robaban casi todo lo que estaba 
suelto. Robaban trigo de mis graneros, lo molían y se lo 
comían, y se fanfarroneaban por ello. Kennedy, por las 
malas influencias que tenía, indujo a mi joven esposa, 
Emelina, a que me abandonara y se marchara a casa de él, 
y ella se fue con su familia al Centro de Invierno. Por esa 
razón, la eché definitivamente y me negué a recibirla de 
nuevo. Ella se arrepintió y quiso volver, pero no quise 
volverla a recibir. Influencias similares se ejercieron 
sobre toda mi familia, pero sin mucho éxito. Tan horrendo 
trato no tenía el propósito de ligarme con tales 
personas... Yo me hallaba en gran aflicción, en vez de 
amigos, tenía enemigos. Había una lucha en mi mente 
para decidir qué debía hacer. Busqué a mis familiares que 
seguían leales a mí y compartí con ellos las persecuciones 
de que estaba siendo víctima, y comprendí que si yo 
abandonaba la iglesia, no podría continuar ni vivir con 
ellos; que si me iba, tendría que marchame sólo con mí 
primera esposa y sus hijos. 


Hacer eso era peor que la muerte. 


Finalmente comparecí ante el alto concilio para hacer 
frente a mis acusadores, que habían formado una 
combinación para destruirme... El resultado de ese juicio 
fue que se ordenó que confesara que había cometido 
faltas, y que la culpa era sólo mía, y que tenía que pedir 
al pueblo que me perdonara. Si yo me negaba a ello, tenía 
que ser cortado de la iglesia. En la situación en que yo me 
encontraba, ser cortado de la iglesia equivalía a la 
muerte. Me quitarían las esposas, mi propiedad sería 
consagrada a la iglesia, y yo quedaría a la deriva, 
quebrantado y en des- gracia, y susceptible de sufrir la 
muerte a manos de algún hermano de la iglesia que 
deseara quitarme la vida, bien para salvar mí alma, o con 
propósito de venganza. 


A judas le dieron puntapiés hasta que sus entrañas se 
derramaran 


Esta doctrina mormona de la expiación con la propia sangre 
todavía la sostienen ancianos mormones que Conozco 
personalmente. Ellos citan las prácticas del Antiguo 
Testamento como prueba de que Dios no sólo tolera el 
sacrificio humano, sin que también lo ordena. En muchas 
ocasiones he oído a los ancianos mormones citar al profeta 
mormón Heber C. Kimball (abuelo del actual profeta mormón, 
Spencer W. Kimball): 


Judas perdió aquel principio salvador (el sacerdocio), y 
ellos lo tornaron y lo mataron. Se dice en la Biblia que 
sus entrañas se derramaron; pero realmente le dieron 
puntapiés hasta que sus entrañas se derramaron. 


Sé que está muy cercana el día cuando los hombres 
abandonarán su sacerdocio y se volverán contra nosotros 
y contra los convenios (del templo mormón) que han 
hecho, y serán destruidos como lo fue Judas. 


Heber C. Kimball 
Diario de discursos 


Volumen 6, págs. 125,126 


La expiación de la sangre del mismo pecador que practicaba el 
mormonismo impidió que mi bisabuelo Lee intentara escapar 
de la cárcel mientras esperaba ser juzgado por haber 
participado en la matanza de Mountain Meadows. Prefirió 
hacer frente al pelotón de fusilamiento de los Estados Unidos 
de América que sufrir la muerte a 


manos de - O tal vez a los pies de - sus celosos hermanos 
mormones. Tal vez, en cumplimiento de su deber, le hubieran 
dado puntapiés hasta que sus entrañas se hubieran derramado, 
como recientemente lo expresó uno de los ancianos bisnietos 
del bisabuelo Lee, de manera muy gráfica. 
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-7. En su libro, mi bisabuelo Lee expresa su lamento por no 
haber permitido que Emelina volviera al único hogar que 
jamás hubiera conocido. La suegra viuda de mi bisabuelo, 
Abigail Woolsey, había vivido con él desde que Raquel tenía 
cinco años de edad. A medida que cada pequeña hijastra 
llegaba a la pubertad, las autoridades mormonas las 
entregaban a mi abuelito en matrimonio. Como toda mujer 
tiene que tener un anciano mormón que la reclame y la 
resucite, in¡ bisabuelo se sintió obligado a casarse con su 
suegra "para bien del alma de ella, para su salvación en el 
estado eterno". Y así, Agatha Ann, su primera es- posa, 
entregó a la madre de ella y a su hija Raquel a mi bisabuelo 
en las mismas ceremonias para sellar en el templo. En los 
dos años siguientes, o dos años y medio, mi bisabuelo se 
casó con sus dos hijastras menores, Andora y su hermanita 
Emelina. ¡Así se constituyó en marido de la madre y de sus 
cuatro hijas! 


Corre la sangre en Utah 


U bisabuelo Lee detalla en su libro que precisamente antes de la matanza de 
Mountain Meadows, a un miembro pecador" se le quitó la vida a fin de que 
hiciera expiación con su propia sangre, por orden de] Concilio de¡ Obispo de 
Cedar City, Utah. 


... El miembro pecador debía ser asesinado para la re- misión de sus pecados. Los 
líderes enseñaban y el pueblo creía que lo que debía hacer con un pecador que 
no se arrepintiera ni obedeciera al Concilio (de la Iglesia) era quitarle la vida al 
ofensor, y así salvar su alma eterna. A esto se le daba el nombre de "Expiación 
con Sangre". 

El pecado más mortal entre el pueblo era el adulterio. Muchos hombres fueron 
muertos por este crimen en Utah. 


Rosmos Anderson era un danés que había llegado a Utah con su familia para 
recibir los beneficios que surgen de la asociación con los santos de los últimos 
días. El se habla casado con una viuda un poco mayor que él, y ésta tenía una 
hija que ya estaba grande en el tiempo de la reforma (mormona). La chica tenía 
muchos deseos de ser sellada para su padrastro, y Anderson igualmente deseaba 
mucho tomarla como su segunda esposa; pero como ella era bonita, 
Klingensmith (el obispo mormón de Cedar City) deseaba que se casara con él, 
pero ella se negaba. En una de las 


reuniones durante la reforma, Anderson y su hijastra confesaron que habían 
cometido adulterio. Creían que cuando Brigham Young supiera los hechos les 
permitiría casarse. Como la confesión de ellos fue completa, se volvieron a 
bautizar y fueron recibidos en su plena condición de miembros. Entonces fueron 
colocados bajo el convenio de que si ellos volvían a cometer adulterio, Anderson 
debía sufrir la muerte. Muy pronto después de esto, una acusación fue 
presentada en contra de Anderson ante el Concilio, acu- 
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MI BISABUELO PAGA EL PRECIO DE MOUNTAIN MEADOWS 


COPIADO DEL LIBRO “MORMONISM, MAMMA € ME” (EL 
MORMONISMO Y YO) 


Por THELMA “GRANNY” GEER 


Una vez más fueron enviadas órdenes del principal centro mormón, 
situado en Cedar City, al sur de Utah, a mi bisabuelo Lee, llamándolo a 
que se apartara de sus continuos y agradables deberes familiares. Su 
superior militar y del sacerdocio, el anciano Isaac Haight, que a la vez era 
presidente de la división territorial de la iglesia mormona y teniente 
coronel del Batallón Mormón del Condado de Iron, le ordenó a mi 
bisabuelo Lee que dirigiera el pillaje y el ataque a un convoy de familias 
que se dirigían desde Arkansas y Msuri hacia California. Mi bisabuelo 
escribió: 

Alrededor del 7 de septiembre de 1857, fui desde mí 
hogar situado en Harmony a Cedar City, por orden del 
presidente Haight... 


El quería tener una larga conversación en privado con- 
nugo sobre un negocio en particular. Tomamos algunas 
mantas y nos fuimos al viejo lugar conocido como Iron 
Works, y allí dormimos esa noche para poder hablar en 
privado y con seguridad. 


John D. Lee 
El mormonismo puesto al descubierto, 
pág. 218 
Allí se convino, aquel domingo por la noche, que los que tenían autoridad 
en la iglesia aprobarían la destrucción de la caravana que iba con 
emigrantes, si eso lo podían hacer los indios. También se convino en que 
ellos estimularían a los indios posteriormente y los animarían a atacar el 
convoy y robar el ganado y los bienes. 


M bisabuelo Lee continúa diciendo: 


Haight dijo que había enviado a Kligensmith y a otros 
hacia Pinto y sus alrededores, para que estimularan a 
los indios y los forzaran a atacar a los emigrantes. 


En camino de regreso de Cedar City a mi hogar en 
Harmony, me encontré con una gran banda de indios 
coman- dados por Moquetas y Big Bill, dos jefes de 


Cedar City; éstos estaban con ropa de guerra y 
completamente equipados para la batalla. Cuando se 
encontraron conmigo hicieron un alto, y me dijeron que 
habían hablado ampliamente con Haight, Hgby y 
Klingensmith, y de éstos habían recibido órdenes de 
seguir a los emigrantes y matarlos a todos, y tomar sus 
propiedades como despojo de sus enemigos. 


Estos indios querían que yo fuera con ellos y comandara 
sus fuerzas. Les dije que no podía ir con ellos esa 
noche; que yo tenía órdenes de Haight, el gran capitán, 
de enviar a otros indios por el sendero que éstos 
utilizaban para atacar, para que ayudaran a matar a los 
emigrantes; y que yo tenía que atender eso primero; que 
yo quería que ellos continuaran la marcha hasta donde 
se hallaban los emigrantes y acamparan cerca de allí 
hasta que los otros indios se unieran con ellos; que yo 
los encontraría allí el día siguiente y los dirigiría. 


John D. Lee El mormonismo puesto al descubierto, pág. 226 


Entretanto, la alta jerarquía de los mormones estaba 
ocupada in- citando tanto a los indios como a los mormones. 
M bisabuela Raquel de Lee anotó que, la noche del 16 de 
agosto de 1857, el apóstol George A. Smith y su comitiva 
llegaron a Harmony. La mañana siguiente, él y su compañía 
hicieron un desfile en formación de batalla para demostrar a 
los oficiales de la milicia de Harmony "como disciplinar bien 
a los hombres". Martineau de Parowan comandaba los 
movimientos. A las siete de la noche se encontraron en la 
casa de reuniones. El presidente G.A. Smith presentó un 
discurso sobre el espíritu que impulsaba a los Estados 
Unidos de América hacia este pueblo; el discurso estuvo 
lleno de hostilidad y virulencia, y todos sintieron que se 
regocijaban en el Señor Dios de nuestros padres. (1) 


Además de las órdenes militares y de los turbios 
sentimientos de guerra que comunicó a los santos de los 
últimos días, el apóstol Smith también tenía una epístola 
significativa para Jacob Hamblin, uno de los numerosos 
cuñados de mi bisabuelo Lee. 


Esta carta de Brigham Young, fechada el 4 de agosto de 
1857, de- signaba a Jacob Hamblin como presidente de la 
Misión Indígena de la Iglesia en Santa Clara. Se le ordenaba 
bajo juramento solemne 


...que entre a desempeñar los deberes de; cargo 
inmediatamente. Continuar hacia los indios la política 
conciliatoría que siempre he recomendado, y buscar, 


mediante obras de justicia, obtener el amor y la 
confianza de ellos, pues ellos tienen que aprender que 
deben ayudarnos o, de lo contrario, los Estados Unidos 
de América nos matarán tanto a los unos como a los 
otros ... Buscar la unión de los corazones de los 
hermanos de esa misión, y que todos los que estén bajo 
su dirección estén entrelazados con los santos lazos del 
amor y de la unidad. 


Luego seguía un párrafo en que había "abundancia de 
noticias” en relación con el nombramiento 


... de un conjunto completo de oficiales (federales) para 
el Territorio. Estos nobles han de tener una escolta de 
2.500 soldados regulares del Tío Sam ... que saldrán de 
Ft. Leavenworth el 15 de julio... el informe que corre es 
que ellos de alguna manera averiguarán sí me van a 
colgar en la horca luego de someterme a juicio o sin 
juicio. Hay otros treínta a los cuales se tiene el 
propósito de juzgar. (2) 


Jacob Hamblin, que estaba preocupado con respecto a sus 
nuevas responsabilidades de alistar a los indios para que 
hicieran su parte en la guerra que se aproximaba, escoltó a 
los principales jefes indios de su distrito para que 
conferenciaran con Brigham Young en Salt Lake City. El 
Diario de historia de la iglesia tiene la siguiente anotación el 
1 de septiembre de 1857: "El hno. Jacob Hamblin llegó 
procedente de la Misión de Santa Clara a Salt Lake City con 
12 jefes indios que habían acudido a entrevistarse con el 
presidente Young... El presidente tuvo una entrevista de 
alrededor de una hora con los indios." 


Evidentemente, Brigham Young persuadió a los indios de que 
"deben ayudamos o, de lo contrario, los Estados Unidos de 
América nos matarán tanto a los unos como a los otros". 
Siete días después, estos jefes indios y unos 400 de sus 
guerreros se unieron a mi bisabuelo John D. Lee y a otros 53 
líderes mormones para atacar a la caravana de colonos que 
se dirigía a Mountain Meadows. 


En la siguiente batalla, cruel y sangrienta, para sorpresa de 
los rnerodeadores mormones e indios, los emigrantes 
tuvieron que hacer una valiente contraofensiva. Desesperada 
y valientemente se defendieron y defendieron a sus familias 
durante cinco días largos y tenebrosos con sus horribles 
noches. Los ancianos mormones, cansados de la larga y 
extenuada lucha, que habían tenido la confianza de ganar en 
asunto de horas, se retiraron y formaron un concilio de 
guerra de la iglesia. Hicieron planes para llevar la batalla a 


un rápido fin. Luego, como una estrategia planteada con 
anticipación para sacar a los emigrantes que resistían desde 
sus trincheras, les prometieron que conducirían a los 
viajeros empeñados en batalla con seguridad de regreso a 
Cedar City, Utah, si éstos a su vez abandonaban los fusiles y 
se rendían. Así lo hicieron los emigrantes, creyendo que los 
hombres mormones eran amistosos benefactores que los 
estaban defendiendo contra los indios. Con confianza 
marchaban valle arriba, cada uno á lado de uno de los 
acompañantes mormones. Cuando se dio la señal convenida 
que significaba: "Muchachos, cumplan su deber", cada uno 
de los ancianos mormones se volvió contra el indefenso 
emigrante que iba a su lado y despiadadamente lo mató 
disparándole a sangre fría. En la parte alta dej¡ valle, a corta 
distancia, los indefensos y heridos emigrantes, que estaban 
siendo transportados en uno de sus propios carromatos, 
estaban siendo igualmente asesinados por los líderes 
mormones, dejando así a las mujeres y a los niños que huían 
alocadamente, para que los indios los asesinaran 
salvajemente y les arrancaran el cuero cabelludo, a fin de 
que los ancianos mormones no se hicieran culpables por 
derramar la "sangre inocente”. 


Un total de 127 personas: hombres mujeres y niños fueron 
despiadadamente asesinados por estos fanáticos ancianos 
mormones, todos los cuales eran destacados ancianos y 
obispos; y por la banda de indios que los santos de los 
últimos días incitaron para que robaran y asesinaran. Esta 
cobarde matanza total promovida por el sacerdocio mormón, 
y conocida como la Matanza de Mountain Meadows, ha 
pasado a los anales de la historia norteamericana como uno 
de los actos más sangrientos y crueles jamás perpetrado en 
nombre de la religión, y sólo fue recientemente "superado" 
por el baño de sangre de Guyana. 


Inmediatamente después de los brutales asesinatos, parte de 
los hombres mormones comenzaron a matar el ganado de los 
emigrantes para dar de comer a los indios, con lo cual los 
halagaron para que se mantuvieran alejados dej¡ diabólico 
pillaje que estaban realizando en el campamento de los 
emigrantes. Con gritos de júbilo tiraban ollas y sartenes, 
platos y ropa, mientras en la parte baja dej¡ cañón, otros de 
su tribu y algunos hombres blancos despojaban de ropa, 
zapatos, dinero, relojes, cuchillos y otros objetos de valor a 
los cuerpos mutilados y ensangrentados de los que habían 
sido asesinados. A los regocijados guerreros se les permitió 
que hicieran una comida espléndida con toda la carne de res 
que pudieran devorar y también se les concedió una pequeña 
porción dej¡ botín de la monstruosa carnicería. Esto fue lo 
que les concedieron sus amigos mormones en la matanza. 


El cuadro en verdad tuvo que haber sido sombrío y triste 
cuando los mormones fatigados y salpicados de sangre, el día 
siguiente, transportaron a Cedar City, Utah, la mayor parte 
de los despojos de la guerra; el ganado de los emigrantes, 
carretas con sus yuntas de bueyes, bienes dej¡ hogar, joyas y 
alhajas, junto con los 17 niños de los emigrantes que gemían 
en el crujiente y oscilante carro-cama, horriblemente 
dominados por el terror, tristes, que acababan de quedar 
huérfanos. Les habían perdonado la vida por cuanto se 
estimó que tenían tan poca edad que no podrían contar la 
historia de la matanza, ni incriminar a los asesinos de sus 
padres. Estos pequeños indefensos fueron entregados al 
cuidado solícito de las esposas de los ancianos mormones, 
cuya conciencia los recriminaba, con la siguiente orden: 
"Muéstrenles el amor y el afecto que puedan. Son niños 
huérfanos y merecen todo el cuidado y la bondad que 
podamos darles." 


Esta conciencia culpable pudo haber sido lo que hizo que 
estos mismos ancianos entregaron en la oficina mormona de 
los diezmos de Cedar City el botín tomado de las víctimas 
que habían asesinado. Juanita Brooks, notable historiadora 
mormona y autora de varios libros bien documentados sobre 
los primeros días de la historia mormona, detalla cómo fue 
"profundamente afectada" la gente de Cedar City a causa de 
la matanza. 


Los carretones extras que estaban en el patio de la 
oficina de los diezmos y los niños huérfanos que 
estaban en muchos hogares, los hacían tener una 
conciencia recriminatoria de la tragedia de Meadows... 


Ahora había en los anaqueles de la oficina de los 
diezmos muchos pares de zapatos, atados y arreglados 
según su tamaño; había edredones y mantas; utensilios 
de cocina y platos; y algo de ropa. Había mudos 
susurros de camisas y vestidos ensangrentados, que 
fueron remojados muchísimas veces, lavados en 
espumas jabonosas y planchados a fín de que estuvieran 
listos para ser usados. También hubo susurros de las 
mujeres que sentían náuseas o se desmayaban por esta 
tarea, pero permanecían con los labios herméticamente 
cerrados y estoicas. 


Juanita Brooks John D. Lee, pág. 225. 


El chivo expiatorio de; mormonismo por lo sucedido en 
Mountain Meadows 


Para mi bisabuelo Lee, junto con su parte del botín de la batalla 
sangrienta dirigida por el sacerdocio mormón, pronto había otros 


despojos de guerra, que más bien serían intangibles y no materiales: los 
frutos de aflicción y destrucción de la fe, de su mal encaminada 
obediencia a los líderes de su iglesia y a Brigham Young. Le cayó a mi 
bisabuelo la suerte de ser constituido en víctima que debía cargar con la 
vergúenza y la culpa de toda la necia matanza planeada y dirigida por el 
sacerdocio de la iglesia mormona; ser el chivo expiatorio que llevaría los 
pecados y la desgracia de¡ sórdido negocio de la iglesia mormona, y 
sufrir, como todos los chivos expiatorios, la pérdida de su familia, sus 
amigos, su hacienda y su casa. El había de pasar el resto de su vida 
errante, con frío, con hambre, enfermo y olvidado, escondido durante 
diecinueve largos años de aflicción, hasta que finalmente fue arrestado y 
juzgado por un tribunal de los Estados Unidos de América, y condenado a 
muerte. 


Fue llevado para su ejecución a Mountain Meadows, donde 
había ayudado a matar, en nombre de Dios y de la Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Ultimos Días, a más de 127 
hombres, mujeres y niños. Allí, donde habían sido enterrados 
la mayoría de los extranjeros asesinados en una larga fosa 
superficial que ellos mismos habían excavado como trinchera 
para la batalla, y en que resueltamente se habían defendido 
de sus merodeadores mormones, el 23 de mazo de 1877, mi 
bisabuelo se enfrentó calmadamente al pelotón de 
fusilamiento de los Estados Unidos de América y a la muerte. 


Entre sus últimas peticiones (que se les permite hacer a todos los 
condenados a muerte), mi bisabuelo Lee pidió que se hicieran tus 
fotografías de él mismo sentado sobre su ataúd, para las tres esposas que 
habían permanecido leales a él. Las otras lo habían abandonado cuando 
Brigham lo había excomulgado, trece años después de la matanza, todo 
por cuanto había seguido los edictos eclesiásticos de sus superiores y 
había ayudado a robar y a aniquilar a los viajeros. 


Precisamente antes que se le colocara el pañuelo sobre los 
ojos, mi bisabuelo le hizo señal al fotógrafo, James 
Fennimore, quien estaba 


ajustando la cámara cerca. "Ven acá - le dijo -, mientras le 
hada señas con la mano. Quiero pedirte un favor: que le 
proveas a Cada una de mis tres esposas una de estas 
fotografías. "Envíales a Raquel] A., a Sarah C. y a Emma B." 
M bisabuelo repitió lentamente los nombres de estas tres 
fieles compañeras que habían soportado junto con él y por él 
tantas aflicciones y venganzas, y le dijo a este joven amigo, 
que había vivido con él y con su familia en Lonely Dall: 
Envíaselas, por favor. ¿Harás esto?" 


El señor Fennimore respondió afirmativamente. M bisabuelo 
se sentó en el borde del ataúd y fue tomada la fotografía. 
Luego, levantándose del sitio donde había estado sentado, y 
mirando calmadamente a los soldados y a los espectadores, 
les ofreció su discurso de despedida, en un tono de voz 
tranquilo y sin emoción. 


Después de una breve oración que hizo el capellán de la 
cárcel, un ministro metodista de nombre George Stokes 
(para quien los más antiguos miembros de nuestra familia 
aún expresan alta consideración y profundo aprecio), 
ni; bisabuelo hizo una petición final: "Les ruego a los 
guardías un favor: que no me apunten a los miembros, 
sino al corazón... ¡Que las balas atraviesen mi corazón! 
¡Que no me mutilen el cuerpo!” (3) 


Cuando la palabra fatal se oyó: "¡Fuego!", de una manera 
clara y vigorosa en aquella helada mañana del 23 de marzo 
de 1877, se oyó un atronador cañonazo, y mi bisabuelo cayó 
hacia atrás en su ataúd, muerto e inmóvil, y su espíritu cruzó 
el oscuro río de la muerte, para presentarse ante el Juez de 
los vivos y de los muertos. 


Algunos han dicho que, por medio del ministerio dej¡ capellán 
de la cárcel, y de su benevolencia hacia mi bisabuelo 
mientras esperaba ser ejecutado, éste recibió a Jesucristo 
como su Salvador personal e hizo las paces con Dios. Me 
gustaría saberlo. 


Pero una cosa sé: que en el tiempo en que los hermanos de la 
propia iglesia de mi bisabuelo lo habían traicionado 
flagrantemente, y lo habían abandonado absolutamente, la 
amistad de este clérigo ."metodista, y su compasión, 
significaron .mucho para mi solitario y abandonado 
antepasado. Este clérigo tuvo que hal>er sido una bendición 
providencia, especialmente enviado por un Dios 
misericordioso, para acompañar y fortalecer a " bisabuelo 
Lee, cuando regresé por primera vez, después de haber 
perpetrado el horrendo crimen y de haber sufrido los 
brutales recuerdos. Este ministro cristiano, compasiva- 
mente y con oración, había buscado todos los medios para 
mitigar el dolor y la desesperación de] hombre que estaba 
condenado a muerte, sosteniéndolo en cada uno de los 
tortuosos pasos por el camino hacia las mandíbulas siempre 
hambrientas, bostezadoras, agarraderas y sin misericordia 
de la muerte con su inexorable finalidad, después de la cual 
no vale ningún poder humano, ni solicitud ni oración. Ya 
estaba sellado al destino final de mi bisabuelo; porque, pese 
a toda la predicación y las profecías en contrario 
presentadas por José Smith, Brigham Young y cualquiera de 
los otros falsos proclamadores de la salvación después de la 
muerte, según la Biblia, no hay redención para el alma 
después de la muerte. La purificación de; pecado por medio 
de la fe en la sangre "del Cordero", que fue inmolado por 
nuestros pecados, tiene que cumplirse aquí en la tierra 
porque "en el lugar que el árbol (el hombre) cayere, allí 
quedará" (Eclesiastés 11:3). No habrá cambio de direcciones 


o estaciones, porque después de la muerte viene el juicio, 
donde tendremos que dar cuenta en cuanto a si rechazarnos 
o aceptamos la sangre expiatorio de Cristo por nuestros 
pecados. "... está reservado a los hombres el morir una sola 
vez, y después de esto el juicio" (Hebreos 9:27). Ni siquiera 
uno de los libros mormones, ni ninguna versión de la Biblia 
menciona algún lugar intermedio para los espíritus de los 
muertos. No hay purgatorio, no hay prisión temporal. Para el 
que cree en la sangre de Jesús, hay un cielo y un paraíso. 
Estos son nombres de un mismo lugar. Pablo declara en 2 
Corintios 12:2-4: "Sé de un hombre en Cristo, que... fue 
arrebatado al paraíso." En la paráfrasis la Biblia al Día, esta 
porción bíblico dice así: "Hace catorce años me llevaron de 
visita al tercer ciclo. No me pregunten si fui corporalmente o 
en el espíritu, porque no lo sé; sólo Dios lo sabe. Lo cierto es 
que estuve en el paraíso." 


Pablo, al escribir a los creyentes en Cristo sobre la sangre 
purificadora de Jesús, declara: "Así que vivimos siempre 
animados, y sabiendo que entretanto que habitamos en el 
cuerpo, estamos ausentes del Señor... pero cobramos ánimo, 
y preferimos estar ausentes del cuerpo, y habitar en la 
presencia del Señor (2 Corintios 5:6,8). Para el tiempo y las 
circunstancias de nosotros hoy, muy claramente nos dejó 
Dios escrito que estamos "en el cuerpo" o "en la presencia 
del Señor" en el tercer ciclo, que es el paraíso. 


En busca de un esposo 


Aun antes que el destino de mi bisabuelo Lee estuviera 
sellado, la mayoría de sus esposas estaban rompiendo el seno 
que tenían con él. Esto estaba de acuerdo con la teología 
mormónica y la política de la iglesia, según las cuales 
Brigham Young, quien había sellado para mi bisabuelo a estas 
numerosas esposas, en primer lugar, debía sentirse obligado, 
al ser excomulgado mi bisabuelo, a advertir a sus diecinueve 
esposas acerca de sus deberes solemnes y religiosos. Ellas 
estaban siendo desligadas de mi bisabuelo a fin de poder ser 
sellada para la eternidad con otros ancianos mormones más 
dignos. Porque cuando mi bisabuelo fue cortado de la 
verdadera iglesia, también perdió los presuntos poderes del 
sacerdocio. Ya no tenía el poder ni la autoridad para levantar 
a las esposas de sus tumbas y permaneció como cabeza de 
ellas en el reino celestial mormónico. 


Se supone que toda mujer tiene un hombre para que la 
levante de la tumba, y mi bisabuelo Lee, por falta del 
poder del sacerdocio, ya no podía hacer eso. Era más 
ventajoso que las diecinueve esposas del señor John D. 
Lee fueran desligadas de él. Brigham Young, por tanto, 
según mi abuelita paterna (a quien le disgustaba por 


completo "Brigham, el viejo jefe”, como solía 
llamársele), envió cartas de divorcio a todas las 
esposas de mi bisabuelo, en las cuales declaraba que ya 
no estaban legal ni espiritualmente casadas ni selladas 
con mi bisabuelo. Brigham, el profeta, arbitrariamente 
las había dejado libres. Sin de- mora debían buscar ellas 
a otros hombres mormones, quienes, si se les proponía y 
cuando se les propusiera, estaban obligados a casarse 
con la mujer para ayudar a salvar su alma mediante el 
cumplimiento de la ley de; matrimonio celestial. 


Por todos los lados, las autoridades de la ¡iglesia se 
mantenían "aconsejándoles" que se apresuraran a desligarse 
de su marido excomulgado que había caído en desgracia. 
Luego debían ser selladas rápidamente con otros ancianos 
mormones, para que pudieran estar diligentemente en el 
negocio de su nuevo señor: el de 'levantar descendencia" 
para aumentar su exaltación y su reino, como también el 
rebaño y el poder de¡ mormonismo. 


Todas las esposas de mi bisabuelo Lee, con excepción de mi 
propia bisabuela paterna; y otras dos, poco a poco se 
volvieron contra mi bisabuelo Lee, y aceptaron los divorcios 
civiles y del templo proferidos por Brigham Young. La 
mayoría de ellas y sus hijas fueron selladas con otros 
ancianos mormones. Ellas esperaban y se esperaba de ellas, 
que rápidamente concibieran de sus nuevos maridos muchos 
hijos más aquí en la tierra y en el ciclo. Así apresurarían a 
sus nuevas "cabezas" y resucitadores hacia la divinidad, en 
vez de apresurar a mi bisabuelo. 


Pero, ¡un momento! ¡No se perdió todo! Recientemente, las 
autoridades mormonas revirtieron la fortuna de las viudas de 
mi bisabuelo Lee y de sus segundos maridos. 


¡La restauración de mi bisabuelo Lee, 83 años después! 


Una vez más, la iglesia mormona, no sólo ha dado marcha 
atrás, sino que ha invertido el destino de n-ú bisabuelo Lee. 
El 20 de abril de 1961, 83 años después de la ejecución de " 
bisabuelo, y casi 100 años después de la matanza por la cual 
él fue excomulgado, el cuerpo gobernante de la iglesia 
mormona aprobó "que se dé autorización para la 
restauración de su condición de miembro y de sus antiguas 
bendiciones a John D. Lee." 


El siguiente mes, el 8 de mayo, los descendientes varones de 
mi bisabuelo Lee se presentaron como apoderados para las 
"obras vicarias del templo" y para los ritos que se realizaron 
en favor de mi bisabuelo. Estos ritos del templo incluyeron: 


el rebautismo por inmersión para que volvieran a ser 
remitidos los pecados de mi bisabuelo, la reimposición de las 
manos para que se le otorgara de nuevo el Espíritu Santo, la 
reordenación mediante la imposición de las manos para que 
mi bisabuelo volviera a tener los grados del sacerdocio 
mormón que había tenido más de cien años antes. 


Luego vino el revestimiento con las vestiduras sagradas 
en representación de ¡ní bisabuelo, y la colocación de 
las vestiduras de boda sacerdotales. Por petición de él, 
sus vestiduras especiales de; templo habían sido 
sepultadas junto con él; fueron lanzadas 
apresuradamente sobre su cuerpo derribado por las 
balas antes que fuera bajado al sepulcro en Panguitch, 
Utah. Esto lo habían hecho sus dolientes hijos, a pesar 
de que, según el mormonismo, él ya no era digno de 
ellas. Pero ahora, a causa del perdón y de la 
restauración que recibía, presumiblemente se le 
permitiría usarlas. 


Finalmente, y se esperaba que esta vez fuera 
permanentemente, vinieron las ordenanzas dej¡ matrimonio 
vicario y el "sello para la eternidad". Si, como lo habían 
prometido las autoridades de los santos de los últimos días, 
todas sus "antiguas bendiciones" le fueron restauradas a mi 
bisabuelo, entonces él tuvo que haberse casado vicariamente 
de nuevo con todas sus diecinueve esposas que antiguamente 
tuvo, y que hacía tiempo se habían vuelto polvo en sus 
sepulcros, vestidas como novias de sus últimos maridos. 


Sin embargo, si las antiguas diecinueve esposas de mi 
bisabuelo le fueron restauradas a su regazo y a su harén en 
el ciclo, ¿cómo fueron reemplazadas en el reino de¡ segundo 
marido estas esposas selladas dos veces, desligadas una vez, 
y ahora recuperadas? Uno se pregunta si aún están por 
suceder otros sellos y desligamientos, porque ciertamente 
este dilema intrincado y perverso no está aún resuelto. 


Todos estos ritos de restauración a favor de mi bisabuelo 
tuvieron que haber sido más bien agotadores y consumidores 
de tiempo, puesto que se requieren dos días y varios 
participantes para volver a realizar estas "obras vicarias por 
los muertos”, a favor de nuestro progenitor. Aunque estos 
"salvadores de sus queridos muertos" con plena fe y 
expectación y sinceridad trataron de rescatar a mi bisabuelo 
Lee, él puede estar aún "muerto en delitos y pecados". Y eso 
es así, a menos que, por supuesto, antes de su ejecución, él 
se hubiera arrepentido realmente de su pecado de 
incredulidad, y hubiera con- fiado en el Jesucristo verdadero 
como su Salvador personal. 


Además, la verdadera salvación no consume tiempo. En un 
abrir y cerrar de ojos con sólo un rayo que se sienta de 
contrición hada Dios y de amorosa gratitud hacia Cristo, uno 
puede de la manera más cierta y permanentemente nacer de 
nuevo, ser rescatado dej¡ pecado y de la muerte espiritual, y 
estar vivo con El para siempre. Todo esto hubiera podido 
ocurrirle a mi bisabuelo Lee, como me ocurrió a mi. Espero 
que le haya ocurrido. Sólo Dios lo sabe. 


Yo quiero comunicarle a usted, estimado lector, como mi 
bisabuelo me lo comunicó a mí, la dolorosa desesperación de 
mi bisabuelo Lee por la impía crueldad que sus prójimos 
mormones y sus amigos de otro tiempo amontonaron sobre 
él, y sobre sus esposas y sus hijos. Impulsado por sus tres 
esposas leales y sus hijos, a huir para salvar la vida, éste, 
que una vez había sido un obispo mormón próspero y 
respetado, se convirtió en un fugitivo azotado por la 
pobreza, forzado a una dolorosa nostalgia y soledad. La 
excomunión, el peligro, la enfermedad, los estómagos vacíos 
e inflamados y los espíritus quebrantados llegaron a ser la 
suerte de ellos. Todos estos horrores y aún más, asediaban 
los lugares donde se escondían en Lonely Dell y en Lee's 
Ferry (su lugar de escondite en los últimos años). Pero estoy 
segura de que lo más perturbador de todo era la perfidia de 
sus superiores mormones en el sacerdocio. 


Como chivo expiatorio de ellos, mi bisabuelo había sido 
consignado al infierno. Allí supuestamente había esperado 
hasta que su progenie, después de una centuria de 
importunidades y tal vez de mucha presión y politiqueo, 
finalmente lograron conseguir que se  revirtiera la 
excomunión, no sólo para la gloria y exaltación de mi 
bisabuelo, sino también para gloria y exaltación de ellos 
mismos. 


En la mayoría de las mentes mormonas, nadie puede ser 
sustituido o reemplazado por su progenie (a menos que haya 
sido adoptado por otro hombre, como mi bisabuelo había sido 
adoptado por Brigham Young). Por tanto, la prodigiosa 
posteridad de mi bisabuelo Lee había estado en una precaria 
situación. Según se informa, aun el santo más santificado 
entre ellos pudiera esperar en el lugar intermedio de prisión 
(el paraíso) hasta que mi bisabuelo Lee hubiera progresado 
hacia adelante y hacia arriba. Luego, a su turno, el que 
espera pudiera ocupar el lugar vacante. Y así tal vez, la 
preocupación de los bisnietos de Lee por su propia condición 
celestial fue lo que los impulsé a la diligencia con que 
trabajaron para que mi bisabuelo fuera restaurado en la 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Ultimos Días y para 
que se le devolvieron sus "antiguas bendiciones" y sus 


poderes sacerdotales, con lo cual clarificaron el camino para 
su propia exaltación algún día hacia la divinidad. 


Aunque pueda parecer que sólo el egoísmo y una arrogante 
búsqueda de la gloria personal es lo que motiva al hombre 
mormón a practicar tan fielmente los ritos de su genealogía 
y las obras del templo, para obligar a su padre, abuelo, 
bisabuelo, y así ad infinitum a continuar hacia adelante a fin 
de que el hombre mormón pueda ocupar la estación vacante, 
tal no es el caso. 


Gran parte de la preocupación de los padres mormones 
es el afán por el eterno bienestar de sus hijos, para que 
ellos no tengan inconveniente en su avance hacía la 
exaltación, la gloria y la divinidad. Esta es parte de la 
razón por la cual los mormones muestran diligencia en 
Is buenas obras, en los diezmos, en las actividades de la 
iglesia, en las empresas misioneras, y en el 
sometimiento a los que tienen la autoridad del 
sacerdocio mormón y a sus poderes para sellar. Que 
Dios bendiga a todos los mormones en todas partes con 
el conocimiento de corazón y la paz que Jesucristo da 
cuando viene el corazón y le susurra: "Consumado es." 
Que El me haga siempre más agradecida por el hecho de 
que Cristo consumó la obra que el poder convincente 
de¡ Espíritu Santo comenzó en mí corazón. Cuán 
agradecida estoy de que mi salvación fue consumada y 
está firmemente sellada para la eternidad en Aquel que 
murió para que yo viva. 


Las obras de justicia que yo hago ahora de manera frágil, y 
para vergúenza mía, muy pobre e irregularmente, 
comenzaron en mi corazón aquel glorioso día cuando confié 
plenamente en Jesús. Entre estas buenas obras está el hecho 
de escribir este libro para la gloria de Dios y en honor de su 
querido Hijo, para que otros, mormones especialmente, sean 
salvos y le lleven honor y gloria al Cordero de Dios cuya 
sangre nos limpia de todo pecado. 


Que Dios me use, y use este testimonio escrito, para atraer a 
muchos a Jesucristo, aunque temo que eso signifique cortar 
anheladas relaciones entre seres amados y amigos 
mormones; y que eso levantará enconados insultos contra mi 
y recriminaciones. Estoy consciente de que algo de eso lo 
merezco justamente. 


Pero a Aquel que es poderoso para "salvar perpetuamente a 
los que por El se acercan a Dios” encomiendo todas las 
cosas, mi propia vida; confío en que el que comenzó esta 
buena obra en mí es poderoso para realizarla y para llevarme 


al hogar de mi madre, arriba, donde no habrá pared de 
separación, y mamá podrá otra vez estar orgullosa de mí. 
Pero, sobre todo, cantaremos para siempre: 


El nuevo cántico de mamá y mío. 
Digno eres de tomar el libro 
y de abrir sus sellos; 
porque fuiste inmolado, 
y con tu sangre nos compraste para Dios, de todo linaje, 
lengua pueblo y nación. 
El Cordero que ha sido inmolado es digno 
de tomar el poder, las riquezas, la sabiduría, la 
fortaleza, el honor, la gloria y la alabanza. Al que está 
sentado en el trono, y al Cordero, 
sea la alabanza, el honor, la gloría y el dominio, por los 
siglos de los siglos. 

Apocalipsis 5:9,12,13 
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Apéndice A 


Las ceremonias mormónicas del Templo 


Muy a menudo a través de este libro he hecho referencias a la 
ceremonia de] templo mormón (o "dotaciones"). La ceremonia 
de dotación se extrajo directamente de algunas de las 
ceremonias que se originaron en la masonería. Fue adoptada en 
el mormonismo por José Smith, poco después que él mismo 
llegó a ser masón. Hasta el día de hoy, la ceremonia del templo 
retiene su básica similitud con la de la masonería, pero la 
ceremonia como tal ha sufrido mucha revisión en cuanto al 
diálogo. 


Para entender el mormonismo, uno tiene que llegar a conocer 
la ceremonia de dotación del templo, y comprender su 
significado para el mormón. Por el hecho de que mi libro enfoca 
las prácticas del siglo pasado, es decir, los comienzos del 
mormonismo, me p- lo más adecuado y apropiado reproducir 
una primitiva exposición sobre la ceremonia del templo que se 
hizo durante el apogeo de Brigham Young. Escogí una que se 
halla en la obra de J. H. Beadle, Life in Utah, or The Mysteries 
and Crimes of Mormonism (La vida en Utah, o Los misterios y 
crímenes del mormonismo). Por el título, el lector puede darse 
cuenta de que no es una publicación oficial de la iglesia mor- 
mona. Sin embargo, es un informe exacto sobre la ceremonia de 
dotación del templo alrededor de 1870. 


Para los que están interesados en estudiar la actual versión de 
la ceremonia del templo, los refiero a la obra de Jerald y 
Sandra Tanner, Mormonism, Shadow or Reality? (El 
mormonismo, ¿sombra o realidad?), capítulos 29-32. También 
pueden estudiarla en Whats Going on Here? (¿Qué pasa aquíi?), 
obra preparada por Bob Witte y otros. 


1] PRIMER ESTADO (PREEXISTENTE) 


Los candidatos se presentan en la Casa de Dotación, provistos 
de ropa limpia y una merienda; son admitidos en la oficina 
externa, y el secretario verifica sus cuentas con la iglesia. Se 
anotan en el registro sus nombres, edades y fechas de 
conversión y bautismo; los recibes se  inspeccionan 
cuidadosamente y si están correctos, se anota eso. Esto último 
es indispensable antes de la iniciación. También se presentan 
pruebas de la fiel asistencia a los servicios públicos y a la 
"Escuela de los Profetas". Si parece que alguna pareja de 


marido y esposa no han sido sellados para la eternidad, se 
escribe una nota sobre este hecho. Esta ceremonia ha de 
realizarse en la iniciación. Luego se quitan los zapatos y, 
precedidos por los ayudantes, los cuales usan ciertas zapatillas, 
con paso medido y sin hacer ruido, entran en la antesala 
central, que es un vestíbulo estrecho, separado de los salones 
de la derecha y de la izquierda por biombos blancos; el de la 
derecha es para los hombres, y el de la izquierda para las 
mujeres. 


Predomina un profundo silencio. Los ayudantes se comunican 
mediante señales misteriosas o susurros muy débiles; una luz 
mortecina penetra en el recinto, combinada por densas 
sombras; sólo se oye el débil chapoteo dej¡ agua que se derrama 
detrás de los biombos. Toda la escena está calculada para 
producir un solemne asombro en los ignorantes candidatos, que 
aguardan con sumisa pero nerviosa expectación que ocurra 
algo misterioso. Después de unos momentos de solemne espera, 
los hombres son conducidos a su salón de lavado que está a la 
derecha, y las mujeres al de la izquierda. La mujer candidata se 
despoja de sus ropas, es colocada en el baño, y una mujer 
apartada para este propósito la lava desde la cabeza hasta los 
pies. Cada miembro de la persona que es lavada se menciona 
con una bendición especial. 


Lavadora: "Hermana, te lavo para limpiarte de la sangre de 
esta generación, y preparo tus miembros para el servicio vivo a 
la manera de todos los verdaderos santos. Lavo tu cabeza para 
que pueda estar preparada para la corona de gloria que te 
espera como una santa fíej¡, y fructífera esposa de un sacerdote 
del Señor; para que tu cerebro sea rápido para mel 
discernimiento, y tus ojos perciban la verdad y eviten las 
trampas del enemigo; tu boca, para que exprese la alabanza de 
los dioses inmortales, y que tu lengua pronuncie el nombre 
verdadero que te admitirá en lo futuro detrás del velo, y con el 
cual serás conocida en el reino celestial. Lavo tus brazos para 
que trabajen en la causa de la justicia, y tus manos para que 
sean fuertes en la construcción del reino de Dios con toda clase 
de obras útiles. Te lavo los pechos para que demuestres ser un 
vino fructífero, para nutrir a una raza fuerte de rápidos 
testigos, que sean firmes en la defensa de Sion; tu cuerpo, para 
presentarlo como un tabernáculo aceptable cuando llegues a 
pasar detrás del velo; tus lomos para que produzcan una raza 
numerosa, que te corone de eterna gloria y fortaleza el reino 
celestial de tu marido, tu señor y corona en el Señor. Te lavo 
las rodillas sobre las cuales te postras y humildemente recibes 
la verdad del sacerdocio de Dios; tus pies, para que corran 
rápidamente en los caminos de la justicia y se paren firmes 
sobre los lugares determinados. Y ahora, te declaro limpia de la 


sangre de esta generación, y tu cuerpo como templo aceptable 
para la morada del Espíritu Santo." 


Un lavamiento similar se realiza en el hombre candidato, en su 
propia sala de baño, y sobre su cuerpo se pronuncia una 
bendición de igual manera. 


Luego es pasado a través de una hendidura de3a cortina hacia 
el siguiente compartimento de adelante; al pasar, un apóstol 
susurra en su oído "un nuevo nombre, con el cual será conocido 
en el reino celestial de Dios". 


Al llegar al segundo cuarto, el candidato es ungido con aceite, 
el cual ha sido previamente bendecido y consagrado por dos 
sacerdotes. Este aceite se derrama sobre su cabeza desde su 
cuerno o un recipiente de caoba que tiene forma de cuerno. El 
aceite se frota sobre su cabello y su barba, y sobre cada uno de 
sus miembros, que otra vez son bendecidos por orden. Al mismo 
tiempo es ungida la mujer en su propia sala de lavamiento. El 
candidato es vestido luego con cierto tipo de túnica, o cierta 
clase de ropa estrecha, que lo cubre desde el cuello hasta los 
talones. Este, o uno similar, bendecido con tal pro- pósito, ha 
de usarse siempre ajustado al cuerpo, para proteger al que lo 
usa del peligro y de los asaltos de¡ diablo. Muchos mormones 
son tan tenaces en este punto, que cuando se van a cambiar, 
sólo se quitan una parte de esta prenda, y se ponen parte de la 
nueva, antes de quitarse la antigua por completo. 
Generalmente se cree que José Smith se quitó su túnica la 
mañana cuando fue a Cartago, para evitar que lo acusaran de 
pertenecer a una sociedad secreta; y que si la hubiera tenido 
puesta, no hubieran podido matarlo. Sobre esta túnica se 
coloca la ropa interior ordinaria, y sobre ésta, un manto que 
sólo se usa para este propósito; está hecho de lino fino; se 
pliega sobre los hombros; se ciñe a la cintura con una banda; y 
cae al piso por delante y por detrás. Sobre la cabeza se coloca 
una gorra de lino fino, y en los pies, ligeras pantuflas de 
algodón. 


En este momento comienza, en el cuarto contiguo, el debate 
preparatorio en el gran concilio de los dioses, en cuanto a si 
harán al hombre. 


Jehová, Jesucristo, Miguel y Elohim: "Hagamos al hombre, a 
imagen, forma y semejanza nuestra." 


Entretanto, los ayudantes han colocado a los candidatos sobre 
el piso y les han cerrado los ojos. Entonces entran los dioses y 
los tocan miembro por miembro, y especifican el oficio de cada 
uno de ellos, y fingen que están creando y moldeando. Luego 
les dan palmetazos para vivificarlos y representar el poder 


creador, soplan en sus fosas nasales el "aliento de vida", y los 
levantan para que queden de pie. Se supone que entonces son 
"como Adán, recién hechos, completamente dúctiles, versátiles 
en la mano del Creador". 


IT SEGUNDO ESTADO 


Los hombres enfilan hacia el siguiente cuarto, donde hay 
pinturas y adornos que representan el jardín del Edén. Miguel 
propone por turno a varios animales para ser compañeros 
íntimos de¡ hombre; estos son sucesivamente rechazados por 
Jehová, Jesucristo y Elohim, Entonces los hombres son 
recostados con los ojos cerrados y, en pantomima, se le extrae 
a Cada uno una costilla, de la cual, en el cuarto adjunto, se 
supone que son formadas sus respectivas esposas; entonces se 
les ordena a los hombres que despierten, y vean a sus 
respectivas esposas, por primera vez luego de haberse 
separado en la entrada, vestidas en forma muy parecida a ellos. 


Están caminando alrededor dej¡ huerto por parejas, dirigidos 
por los oficiantes Adán y Eva, cuando entra Satanás. Está 
vestido con una ropa muy ceñida de terciopelo negro que 
consiste de una corta chaqueta y pantalones hasta la rodilla, 
medias negras y zapatillas. Estas últimas tienen doble punta. 
También usa una horrible máscara y un casco puntiagudo. Se 
acerca a Eva, quien está separada de Adán, y comienza a alabar 
su belleza; después de esto, él prefiere la "tentación". (Aquí 
hay una diferencia en el testimonio. John Hyde dice que "la 
fruta ofrecida consiste en algunas uvas secas que cuelgan de 
un arbusto"; una dama declara que la tentación consiste en 
gestos e indicaciones "que no se pueden describir"; mientras 
que otra joven, después de implicar que Adán y Eva estaban 
casi desnudos, simple- mente agrega: "No puedo mencionar la 
naturaleza de la fruta, pero ha dejado sin decir más de lo que 
la imaginación, con la rienda más suelta posible, 
probablemente podría describir... la realidad es demasiado 
monstruosa para que la puedan creer los humanos, y la 
moralidad y el objeto de todo esto es privar socialmente de la 
sexualidad a los sexos." "Algunos mormones de los primeros 
años, enseñaban que la "fruta prohibida" era Satanás 
instruyendo a Eva sexualmente y que ella a su vez introdujo a 
Adán al sexo, logrando de esa manera tener "hijos" y "gozo". 


Esta ceremonia del templo Circa 1870 armoniza completamente 
Con las doctrinas y prácticas del LDS en referencia al poder de 
los sacerdotes y el "derramamiento de la sangre" de los 
mormones disidentes de los primeros años. 


Estas doctrinas no han sido abolidas, solamente encubiertas. 
Los mismos juramentos de sacrificio y consagración se 


administran todavía hoy; solamente las palabras han sido 
modificadas. Los rituales del Templo pueden encontrarse en el 
libro What's Going On in There? 


Una tercera señora declara que la fruta consistió simplemente 
en un racimo de uvas, y agrega: 


"Los que dirigían las ceremonias nos explicaron de antemano 
que esta parte del procedimiento debía realizarse con los 
hombres y las mujeres completamente desnudos; pero que, 
como consecuencia del prejuicio existente en la mente de los 
individuos contra ese método de procedimiento, unido al hecho 
de que no éramos suficientemente perfectos y puros de mente, 
y también al hecho de que nuestros enemigos usarían esto 
como un arma contra nosotros, se consideró necesario que 
estuviéramos vestidos." (Es muy probable que la ceremonia se 
cambie con frecuencia.) 


Eva se rinde y come de la "fruta"; poco después, Adán se une a 
ella, a quien ella ofrece la fruta; el primero vacila, pero 
vencido por los reproches de ella, también come. Les viene un 
delirio por los efectos que les produce el haber comido, unen 
las manos, se abrazan, y danzan alrededor del cuarto hasta 
quedar agotados. 


Se oye un coro que canta con fuertes gemidos y lamentaciones 
detrás de la cortina, seguido de una repentina estampida como 
la de un fuerte trueno; se abre una grieta en una cortina que 
está pintada de tal modo que represente un bosque denso, y por 
la abertura aparece Elohim, y detrás de él una luz brillante; él 
está vestido con una vestidura esplendoroso cubierta de 
lentejuelas brillantes para deslumbrar los ojos. 


Elohim: ¿Dónde estás tú, Adán? 


En otro tiempo creado antes que todas las 
tribus de la tierra, 


¿Y no quieres salir con gozo a encontrar a tu 
Señor que viene? 


Adán: Desde lejos te oí que venías, 
En la horrible voz del trueno, 
Tus pisadas sacudieron la tierra, 


Y el terror se apoderó de todo mi cuerpo, Me 
vi con la verguenza de la desnudez, 


Inadecuado para enfrentarme a tu majestad. 


Elohim: ¿Cómo supiste acerca de tu vergúenza? 
¿Qué has hecho? 


Adán: La mujer que me diste como ayuda me dio de 
la fruta, y yo comí. 

Elohim: Di, mujer, ¿qué es esto que has hecho? 

Eva: La serpiente me engañó, y yo comí 

Elohim pronuncia entonces una maldición - literalmente 


copiada de la Biblia - contra la serpiente, o sea Satanás, el 
cual, habiendo caído al suelo, y con muchas contorsiones, sale 
serpenteando dej¡ lugar. Luego se pronuncia la maldición sobre 
Eva, y después sobre Adán, parafraseada de la Biblia. Ellos 
caen al suelo, se dan golpes en el pecho, rasgan sus vestidos y 
lamentan su condición perdida y pecaminosa. 


Elohim: "Ahora el hombre está en verdad caído. El 
maldito poder que hizo primero la guerra en el cielo ha 
practicado ahora fraude en la tierra. Por su transgresión, 
Adán debe estar bajo pecado; la naturaleza moral, 
entenebrecido, y nadie pudiera conocer la verdad. Pero los 
clamores de arrepentimiento han llegado a mis oídos y el 
Altísimo Poder redimirá. Sobre esta tierra coloco a mí 
santo sacerdocio. Ante ellos, como ante mi, con humildad 
y reverencia, inclinaos. Obedeced a ellos como a la voz 
encarnada de Dios, y en el cumplimiento del tiempo, la 
simiente de la mujer restaurará todo lo perdido al 
hombre. Por la mujer, primera que cayó, Adán cayó; de la 
simiente de la mujer surgirá el sacerdocio, que redimirá 
al hombre; y el hombre a su vez exaltará a Eva, 
devolviéndole el paraíso que ella perdió primero. 
Entretanto, id, vosotros los caídos, con la sola luz de la 
naturaleza, y buscad la verdad." 


Ahora los ayudantes colocan sobre cada uno de los iniciados un 
pequeño delantal cuadrado, de lino blanco o seda, con ciertas 
señas emblemáticas y trozos verdes que parecen hojas de 
higuera aplicados y hermosamente bordados. 


Luego los candidatos se arrodillan y se unen en un solemne 
juramento, repitiendo lentamente lo que va diciendo Adán: que 
ellos preservarán el secreto inviolablemente, bajo pena de ser 
llevados al cadalso, para que su sangre sea derramada sobre la 
tierra en expiación por su pecado; que obedecerán y se 
someterán al sacerdocio en todas las cosas; y los hombres 
juran, además, que no tomarán mujer a menos que les sea 


entregada por la presidencia de la iglesia. Luego se les da un 
apretón de manos y se les comunica una palabra clave, y así les 
es conferido el Primer Grado del Sacerdocio Aarónico. Se 
supone ahora que el hombre ha entrado en la vida donde la luz 
ha llegado a ser como oscuridad. Pasan a través de una 
abertura estrecha hacia el siguiente salón, que está casi 
oscuro, espesas cortinas dejan afuera toda la luz, con 
excepción de unos pocos rayos. Aquí se tambalean alrededor, 
Caen contra bloques y muebles; se oye que unas personas 
gritan: "Aquí hay luz", "hay luz", cte. Entonces comienza una 
copetencia entre aquellos que se llaman a sí mismos 
metodistas, bautistas, presbiterianos, católicos etc. Las 
cortinas son agitadas constantemente, y como están pintadas 
oscuramente con horribles figuras, presentan un millar de 
formas quiméricas. Los sectarios (los le las organizaciones 
eclesiásticas antes mencionadas) agarran a los iniciados y los 
empujan violentamente, hasta que estos últimos están muy 
agotados. Es entonces cuando entra Satanás, alaba a los 
sectarios, se ríe algunas veces abiertamente y otras veces entre 
dientes, y se -¡ente muy deleitado. Los sectarios vuelven a 
comenzar su lucha para apoderarse de los iniciados, cuando de 
repente caen las cortinas y entre una deslumbrante luz, Pedro, 
Santiago y Juan descienden al salón. Le ordenan al diablo que 
se retire. Este cae al suelo, echa espumarajos, silva y sale 
retorciéndose, perseguido por el apóstol Pedro, quien le da 
puntapiés. 


Luego se coloca a los iniciados en orden para que oigan una 
lectura: 


Pedro: “Hermanos y hermanas, la luz ahora ha venido al 
mundo, y el camino está abierto para los hombres; 
Satanás ha deseado zarandearas como a trigo, y grande 
será la condenación del que rechace esta luz. (Se explica 
la ceremonia hasta este punto.) El santo sacerdocio está 
una vez más establecido en la tierra, en la persona de José 
Smith y en la de sus sucesores. Sólo ellos tienen el poder 
para sellar. A este sacerdocio se debe todo respeto, como 
a Cristo; obediencia implícita y rendida sín murmuración. 
El que dío la vida tiene derecho a quitarla. Sus 
representantes tienen el mismo derecho. Entonces 
vosotros tenéis que obedecer las órdenes del sacerdocio, 
temporales y espirituales, en lo relacionado con la vida o 
con la muerte. Someteos a los poderes superiores, como 
un trapo cubierto de sebo en las manos del sacerdocio de 
Dios. Ahora estáis listos para entrar en el reino de Dios. 
Mirad al vacío y decidme lo que veis' . 


(La cortina es levantada.) 


Adán y Eva: "¡Un esqueleto humano!" 


Pedro: "Bien habéis hablado. He aquí lo único que queda 
de un infiel a estos santos votos. La tierra no tendría 
habitación para uno que sea tan vil. Las aves del aire se 
alimentarían de su maldita carne, y los fieros elementos 
consumirán las coyunturas y la médula. ¿Aún deseáis 
seguir adelante?" 


Adán: "SL lo deseamos." 


Luego los iniciados se toman de las manos y se arrodillan en 
círculo. 


Lentamente van repitiendo un juramento que va expresando 
Pedro. El castigo consiste en que al transgresor se le corte la 
garganta de oreja a oreja, con muchos detalles agonizantes. Es 
entonces cuando se confiere el Segundo Grado del Sacerdocio 
Aarónico, y los iniciados pasan al tercer salón en cuyo centro 
hay un altar. 


IIl TERCER ESTADO 


Simbolismo de los hombres hechos celestiales. 


Miguel: "Aquí todos los corazones están abiertos, todos 
los deseos se revelan y todos los traidores se conocen. En 
concilio de dioses se ha decretado que aquí el infiel ha de 
morir. Algunos entran aquí con mala intención; pero 
ninguno que tenga mala intención pasará más allá de este 
velo o regresará vivo, si aquí practica el engaño. Si alguno 
de vosotros sabe que hay algo de traición en su corazón, 
le recomendamos que hable ahora, ya que aún puede 
hacerlo y vivir. Hermanos, una prueba severa os espera. 
Que los puros no tengan temor; que tiemblen los de 
corazón falso. Cada uno pasará bajo la mano 
escudriñadora, y el Espíritu del Señor decidirá por sí 
mismo. 


Se coloca a los iniciados, uno por uno, sobre el altar, estirados 
completamente y acostados sobre la espalda, y el sacerdote 
oficiante pasa un inmenso cuchillo o una navaja filosa por sus 
gargantas. Se entiende que si alguno es falso de corazón, el 
Espíritu lo revelará, y eso significaría su muerte instantánea. 
Por supuesto, todos pasan. Vuelven a tomarse las manos, se 
arrodillan y lentamente repiten otro juramento que va 
expresando Jehová. El castigo que se jura a sí mismo el que lo 
viole es que sus intestinos sean cortados y sus entrañas se den 
de comida a los puercos; con muchos detalles horripilantes y de 
mal gusto. Hay otra señal; se da otro apretón de manos y otra 


palabra clave. Y entonces se confiere el Primer Grado del 
Sacerdocio de Melquisedec, que es el tercer grado de la 
dotación. Se colocan copias de la Biblia, del Libro de Mormón y 
del libro Doctrinas y convenios sobre el altar, y se hace otra 
lectura. Ahora se les da instrucciones a los iniciados para que 
sepan que están en condición de salvos, y que deben seguir 
firmemente el camino de la salvación; pero se les dice que los 
deberes temporales demandan su principal preocupación, entre 
los cuales uno que es positivo e inmediato es la venganza de la 
muerte del profeta y mártir, José Smith. 


Viene luego otro juramento de fidelidad y de guardar el 
secreto, el castigo del cual consiste en que se le saque el 
corazón al culpable de violación y se lance a las aves del cielo. 
Ahora se declara a los iniciados aceptables ante Dios, se les 
enseña una nueva forma de oración "en una lengua 
desconocida"; y se les confiere el Segundo Grado del 
Sacerdocio de Melquisedec. Luego son pasados hacia "detrás 
del velo", una cortina de lino, hacia el último cuarto. 


TV CUARTO ESTADO 
El reino de los dioses. 


Los hombres entran primero, y el sacerdote oficiante les corta 
ciertas marcas en sus vestiduras y les hace un delgado corte 
precisamente en la parte de arriba de la rodilla derecha. 
Luego, por mandato de Elohim, ellos, uno por uno, introducen a 
sus respectivas mujeres al salón. Muy pocos casos ha habido en 
que se hayan admitido a estos ritos mujeres antes 
dej¡ matrimonio. Para todos los que han estado "casados sólo 
para el tiempo", este es el momento en que son "sellados para 
la eternidad”. 


Luego se retiran los iniciados, vuelven a ponerse sus ropas 
regulares, se toman una merienda y regresan para oír un largo 
discurso en que se explica toda la alegoría, y se les hacen ver 
sus deberes futuros como consecuencia de los votos que acaban 
de hacer. La ceremonia total y el discurso abarcan alrededor de 
diez horas. 


Tal es la dotación, según informe de muchos que han pasado 
por ella. El lector general inmediatamente reconocerá aquella 
porción que es una paráfrasis de la Biblia y del Paraíso perdido 
de Milton. El esquema general evidentemente está modelado 
sobre los Misterios o Dramas santos de la Edad Media, tal vez 
con un intento de reproducir porciones de los Misterios 
eleusinos de la antigua Grecia. Los que conocen la obra 
"Exposición sobre la Fracmasonería de Morgan", reconocerán 
que gran parte de la ceremonia es un extracto de ella; y el 


origen de esto es muy curioso. Cuando Smith y Rigdon 
comenzaron su obra, tenían una gran duda en cuanto a lo que 
debían predicar; en el Oeste de los Estados Unidos de América 
prevalecía una furiosa excitación religiosa, y partes del 
argumento en relación con todos los ismos de ese tiempo se 
pueden hallar en el Libro de Mormón. Pero lo antimasánico era 
precisamente la gran conmoción política de Nueva York, y la 
iglesia infante fue fácilmente atraída hacia esa cruzada furiosa 
y sin base, que ya aparece en la historia como uno de aquellos 
inexplicables frenesíes populares que ocasionalmente 
perturban la política, que nadie sabe de dónde surgen, y que se 
aplacan aparentemente sin causa. La "Nueva Traducción” del 
Antiguo Testamento que hizo Smith está llena del elemento 
antimasónico; el quinto capítulo de Génesis, tal como él lo 
tradujo, y como lo añadió a nuestra versión, está dedicado 
enteramente a la condenación de las sociedades secretas, y 
establece particularmente cómo fueron inventadas por Caín 
después que "huyó de la presencia del Señor". Pero los 
seguidores de Brigham declaran que el tiempo no ha llegado 
aún para publicar o hacer circular esta Biblia; y sólo la citan 
los seguidores de José, que utilizan este capítulo para condenar 
la ceremonia de dotación. Algunos días después, sin embargo, 
todos los mormones se hicieron masones, y continuaron 
siéndolo hasta llegar a Nauvoo. Allí José Smith sobrepasó en 
masonería al mismo Salomón, y declaró que Dios le había 
revelado una gran palabra clave, que había estado perdida, y 
que él dirigiría la masonería a grados más elevados. No mucho 
tiempo después, la Gran Logia les revocó el permiso. No 
pretenderé decir cuánto de la masonería propiamente dicha ha 
sobrevivido en la ceremonia de dotación; pero a los mormones 
les agrada que el mundo externo relacione estas dos cosas, y 
tratan de comunicar la impresión de que esta es "masonería 
celestial”. 


Esa ceremonia religiosa de 1870 es un relato exacto de lo 
acontecido en aquel entonces en los templos Mormones. Sin 
embargo, ni ese, ni el ritual de; templo hoy día describen con 
exactitud el rito original de¡ templo y la doctrina oficial y 
actual de¡ origen de Adán. 


Pero antes de que compraremos las varias descripciones que 
los templos mormones hacen de la hechura dej¡ hombre, 
refresquemos nuestra mente al repasar y creer con 
agradecimiento la única versión verdadera, la historia sagrada 
de la creación de Adán. 


Entonces Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y 
sopló en su nariz aliento de vida, y fue el hombre un ser 
viviente (Génesis 2:7). 


Esa es la verdad del origen del hombre. Ahora permítanos 
regresar a la fosa séptica de la doctrina del mormonismo de la 
(pro)creación del hombre, el cual declara: 


Se requirió al hombre y a la mujer, unidos para hacer una 
imagen de Dios. Little, James A. y Richards, Franklin, A 
Compendium of the Doctrines of the Gospel. "El mejor 
Material para el Uso de los Ancianos,” 1882, p. 120 (Un 
Compendio de las Doctrinas del Evangelio). 


El (Adán) fue hecho como usted y yo somos hechos, y no 
ha habido ningún hombre hecho por ningún otro 
principio. 


La pregunta que pudiera ser hecha es: ¿Cómo, de acuerdo con 
los profetas y apóstoles de los Santos de los Ultimos Días, Dios 
hizo a Adán? "¡Como usted y yo somos hechos!", sexualmente 
concebido y nacido como un bebé humano. De acuerdo a las 
primeras doctrinas mormonas y a las actuales, Dios hablaba 
con una de sus esposas cuando El dijo: "Hagamos al hombre a 
nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza." Como ha sido 
relatado anteriormente, algunos ancianos de los mormones 
todavía declaran que Dios y una de sus supuestas miles de 
esposas se acostaron dos veces en el Jardín de Edén para 
producir a Adán y luego a Eva. 


Esto, de acuerdo con los primeros informes y doctrinas de los 
Santos de los Ultimos Días, es lo que el ritual original 
de¡ templo sugería. Se ha informado que un dignatario mormón 
y una de sus varias esposas - representando a Dios y una de sus 
esposas - se acostaron en la escena del jardín del Edén. 
Entonces los participantes del templo fueron instruidos: 
"Cierren sus ojos e imaginen qué está aconteciendo." Al abrir 
sus ojos, los espectadores descubrían que Adán y Eva, ya 
"nacidos", aparecieron como adultos. En estas dramatizaciones 
del templo no había contacto sexual, únicamente la sugerencia 
que Adán y Eva habían sido sexualmente engendrados, como los 
líderes mormones aún lo juran. 


Si estas representaciones verdaderamente eran parte de los 
rituales de los primeros días, entonces bien podrían haber sido 
una de las razones por las que los miembros del templo tenían 
que jurar tener sus gargantas cortadas y su sangre vertida si 
ellos revelaban los secretos del templo. 


Apéndice B 


. / 


El negro es "liberado" de su maldición 


El mundo entero se sorprendió al oír el anuncio desde el centro 
principal de la iglesia mormona de que a partir dej¡ 9 de junio 
de 1978 ya no se les negaría a los negros el sacerdocio. 


Desde sus comienzos, las "escrituras" especiales del 
mormonismo y sus doctrinas han mantenido que el cutis oscuro 


de los negros es una marca de maldición de Dios sobre él por 
"mal comportamiento en la preexistencia". Por lo tanto, él fue 
nacido en la tierra bajo "la maldición de Caín", para ser un 


sirviente, Y. . . "si él es fiel todos sus días, él podrá entrar al 
reino celestial (idea del cielo del mormonismo). El irá allá como 
un sirviente. . ." (Petersen, Mark E., address at Convention of 


Teachers of Religion, Brigham Young University, Utah, August 
27, 19,54). Como castigo adicional, él nunca recibirá el 
sacerdocio de los Santos de los Ultimos Días o tendrá removido 
el maldito cutis negro hasta que: 


.«.. la última posteridad de Abel haya recibido el 
sacerdocio, hasta la redención de la tierra... (Discursos de 
Brigham Young) 


. todos los otros hijos de Adán hayan tenido el privilegio 
de recibir el sacerdocio ... y hayan recibido su 
resurrección de la muerte. 


. todo el resto de los hijos (de Adán) hayan recibido sus 
bendiciones en el santo sacerdocio (de los Santos de los 
Ultimos Días). Entonces la maldición será removida de la 
simiente de Caín... (Young, Brigham, 2nd Prophet, Journal 
of Discourses, 2:143,11:272 (Diario de Discursos). 


hasta que Abel tuvo posteridad... cuando esto sea 
realizado en algún otro mundo, entonces las restricciones 
serán removidas de los hijos de Caín... (Smith, Joseph 


Fielding, 10th Prophet, "Answers to Gospel Questions", 
1958, Vol. 2, p. 188 (Respuestas a Preguntas del 
Evangelio). 


Hasta la llamada "Revelación de¡ Negro" en 1978, los 
mormones quienes tenían "una gota de sangre negra" no podían 
ni entrar en los templos de los Santos de los Ultimos Días. 
Tantas historias - yo misma he oído muchas en las sesiones de 
escuela dominical - acerca de cómo las puertas de los templos 
de los Santos de los Ultimos Días no se abrían para ciertos 
blancos caucásicos, Santos de los Ultimos Días, quienes, sin 
saberlo, tenían antepasados negros. La misma puerta, la cual 
no podía ser abierta con ningún esfuerzo para alguien que 
tuviera sangre negra, podría - mágica y misteriosamente - 


abrirse a todo lo ancho para que otros entraran. Ahora, sin 
embargo, las puertas de los templos mormones están abiertas 
de par en par para los negros, no a causa de una revelación de 
Dios pero sí a Causa de una presión " y económica. Note los 
siguientes ejemplos: 


1. Un templo multimillonario había sido construido en Brasil 
por mormones brasileños. Las autoridades de la Iglesia 
Mormona entonces se dieron cuenta de que, de acuerdo a las 
doctrinas de la Iglesia, los brasileños no podían entrar en ella. 
Muchos brasileños tienen algo de sangre negra en sus venas. 


2. A causa de la discriminación de los Santos de los Ultimos 
Días contra la raza negra, la iglesia fue amenazada con la 
posibilidad de perder su exención de impuestos en los Estados 
Unidos. 


3. Atletas negros de asociaciones estatales y nacionales (USA) 
es- tuvieron boicoteando la Universidad Mormona de Brigham 
Young. La Universidad Stanford rompió todas sus relaciones 
con la Universidad Brigham Young. 


4. Varios grupos a través de Estados Unidos estuvieron 
pidiendo un boicot a los productos mormones, como en el caso 
de un álbum de discos dej¡ Coro de¡ Tabernáculo Mormón y aún 
es- tuvieron desanimando a turistas que viajaban a Utah. 


5. Discriminaciones contra negros en las tropas de los Boy 
Scouts mormones (USA) habían resultado en serias 
confrontaciones con la NAACP (Asociación Nacional para el 
Progreso de Negros) y en mucha publicidad desfavorable para 
la Iglesia Mormona. 


6. Disidentes de los Santos de los Ultimos Días, quienes 
desaprobaron la posición antinegra que la iglesia tenía, 
estaban amenazando con demandas civiles contra los líderes 
eclesiásticos y estuvieron organizando demostraciones en 
conferencias de la Iglesia en el "Zócalo" en frente del Templo 
en Salt Lake. El mormonismo no podría enfrentar semejante 
notoriedad. 


La meta buscada por tanto tiempo por los Santos de los Ultimos 
Días de ser aceptados como cristianos en lugar de secta se 
estaba alcanzando rápidamente. Sus millones de anuncios 
estaban fácil y eficazmente cubriendo las establecidas y 
vergonzosas doctrinas, prácticas e historias sobre el 
mormonismo. junto con todos los otros credos anticuados, fue 
oportuno que el desdén de los Santos de Los últimos Días por 
los negros fuera desechado, escondido con los demás; pero 
nunca realmente abandonado o rechazado. 


Por lo tanto, para proteger su dinero, personalidad y prestigio, 
los líderes mormones pretendieron recibir otra "revelación" 
conveniente. Como había ocurrido a menudo en el pasado, ellos 
"revelaron" que Dios estaba listo y dispuesto otra vez a cambiar 
su mente. El podría quitar la maldición de¡ negro y otorgarles 
el sacerdocio de los Santos de Los Ultimos Días. 


Sin embargo, preguntas inquietantes y espantosas aún quedan 
sin explicación. Si Dios absolvió la maldición de los negros, 
¿por qué El no ha borrado el cutis negro?, que es la marca de 
la maldición según ellos. ¿Por qué los bebés de los negros están 
naciendo aún negros en lugar de blancos? ¿Qué hay acerca de 
esas "Escrituras" mormonas que aún declaran a todos los 
negros indignos e inferiores? ¿Son estos ahora, verdad o 
mentira? La escritura mormona "La Perla de Gran Precio" 
todavía promulga la doctrina de los Santos de los Ultimos Días 
contra los negros en el libro de Abraham, Capítulo 1, versículos 
21- 27, particularmente el versículo 26. En el libro de Moisés, 
una revelación dada a José Smith en Diciembre de 16% declara 
que los "hijos de Canaán" fueron negros y despreciados. 


Porque he aquí, el Señor maldecirá la tierra con mucho 
calor y su esterilidad continuará para siempre, y les vino 
un color oscuro a todos los hijos de Canaán; de modo que 
fueron despreciados de toda la gente. 


Pearl of Great Price, 
(Perla de Gran Precio) Book of Moses 7:8 


Estas son "perlas" que estorban a las autoridades de la iglesia 
mormona. Los mormones ya no pueden esperar que: 


el pequeño volumen de escritura conocida corno el 
libro de Abraham algún día sería estimada como uno de 
los más notables documentos en existencia. 


Sperry, Dr. Sidney B., 

Ancient Records Testify in Papyrus and Stone, 
(Testimonios Antiguos Registrados en Piedra y Papiro) 
1938, 

Salt Lake City, p- 83 


Por cerca de ciento cincuenta años, el Libro del Mormón, "el 
libro más preciso en todo el mundo” había representado a Dios 
prometiendo que negros y pieles rojas serían otra vez hechos 
"blancos y agradables" siempre y cuando los "oscuritos" 
(especialmente los indios americanos) se convirtieran en 
mormones. Después de 148 años y muchos miles de indios 
convertidos, las promesas del Libro de Mormón, por supuesto, 
probaron ser falsas. ¡Ninguno de los de cutis oscuro se 
emblanquecieron! Y así las autoridades mormonas 
emprendieron una protección de sí mismos, no por medio de 
blanquear a los indios y gente de cutis oscuro, sino por medio 
de purificaciones y alteraciones de la "Escritura". El Libro de 
Mormón fue cambiando para leerse como "puro y deleitado" en 
lugar de lo largamente prometido "blanco y deleitado". Pero 
¡ay!, un versículo escapó a la purificación: 


nl 


L..y les fue quitada su maldición y su cutis se volvió 
blanco como el de los Nefitas”". 


(Libro de Mormón) 3 Nefi 2:15 


"El Instructor Juvenil" de los niños de los Santos de los Últimos 
Días sugiere que los polinesios también fueron malditos con 
cutis oscuro: 


Nos preguntan sí los nativos de Nueva Zelanda y la 
sociedad samoana y de las islas Sandwich son 
descendientes de los Nefitas (gente blanca) o de los 
lamanitas (indios americanos)...Está claro en la historia 
que el Señor nos ha dado en el Libro de Mormón, que este 
cutis oscuro se les ha dado a ellos por su transgresión. Si 
esta transgresión ocurrió antes de que ellos dejaran este 
continente (América) o después, no está claro. 


The Juvenil Instructor, (El Instructor Juvenil) Vol. 30, p. 
129 


Otro grupo específicamente maldito por Dios con cutis moreno 
supuestamente son los que han abandonado el mormonismo. Se 
les advirtió a los mormones que: 


Es muy claro que la marca que fue puesta sobre los 
descendientes de Caín, fue cutis oscuro...Ha sido notado 
en nuestros días que los hombres que han perdido el 
Espíritu del Señor, y de aquellos de los cuales sus 
bendiciones han sido retiradas, se han oscurecido de tal 
grado que han causado comentarios de parte de todos sus 
conocidos. 


The Juvenil Instructor, (El instructor Juvenil) Vo. 26, p. 
635. 


Ninguno de nosotros los "Ex mormones para Jesucristo", que 
ahora somos miles, nos hemos oscurecido como fue profetizado, 
ni Dios ha Retirado sus bendiciones de nosotros como ha sido 
profetizado. En cambio, ambos, negros y blancos, son 
bendiciones sobremanera para demostrar que no hay 
parcialidad con Dios. 


Alabado sea el Señor que ahora sé que cualquier persona, sea 
roja, amarilla, negra o blanca, es preciosa ante los ojos de El. 
Todos pueden convertirse en justos si creen en el Señor 
Jesucristo total y exclusivamente: "De éste dan testimonio 
todos los profetas, que todos los que en él creyeren, recibirán 
perdón de pecados por su nombre" (Hechos 10:43) 


